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Vida  Nacional 


(Del  16  de  Abril  al  20  de  Mayo  de  1959) 


SUMARIO 

I —  Política  internacional.  Debate  en  la  cámara  sobre  las  relaciones 
internacionales  de  Colombia.  Convenio  con  España.  Conferencia  interna¬ 
cional  de  expertos  agrícolas.  Seminario  regional  sobre  la  participación 
de  la  mujer  en  la  vida  pública.  Campaña  antiaPcsa. 

II —  Administrativa  y  política.  Discurso  del  presidente.  Nuevos  go¬ 
bernadores.  El  congreso:  ley  sobre  parcelaciones;  debate  sobre  el  fe¬ 
rrocarril  Pereira-Manizales ;  clausura  del  congreso.  Orden  público.  Los 
partidos:  asamblea  republicana  de  Medellín;  junta  de  parlamentarios 

^ureanistas;  congreso  de  juventudes  liberales  en  Medellín. 

II — Económica.  Notas  editoriales  de!  Banco  de  la  República.  El  plan 
económico  oficial.  Nuevo  arancel  aduanero.  Industrias.  Transportes.  Ga¬ 
nadería. 

IV —Religiosa  y  social.  Religiosa:  muerte  del  cardenal  Crisanto  Lu- 
que;  Mons.  Concha  arzobispo  de  Bogotá;  Centenario  de  Mons.  Rojas. 
Social:  terminación  de  la  huelga  de  los  mineros  de  Segovia;  solución  del 
problema  de  los  transportes  urbanos  de  Bogotá;  amenaza  de  huelga  por 
los  empleados  de  los  Bancos.  Incendio  en  Tocaima. 

V — Cultural.  Congreso  de  exalumnos  de  la  Compañía  de  Jesús.  Cen¬ 
tenario  de  Humboldt;  Alfonso  López  doctor  honoris  causa.  Concursos. 
Arte. 


I  -  Política  internacional 


Relaciones  internacionales. 

Con  asistencia  del  ministro  de  re¬ 
laciones  exteriores,  Julio  César  Tur- 
bay  Ayala  se  realizó  en  la  cámara 
de  representantes  un  debate,  el  27  de 
abril,  sobre  las  relaciones  internacio¬ 
nales  de  Colombia.  Inició  el  debate  el 
representante  liberal  José  J.  García. 
Remontándose  a  la  época  de  la  in¬ 
dependencia  presentó  la  política  de 
los  Estados  Unidos,  desde  entonces, 
como  contraria  a  los  países  latinoa¬ 
mericanos.  De  una  manera  especial  se 
refirió  a  la  intervención  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  en  Guatemala,  en  contra 

(1)  Periódicos  citados  en  este  número: 
La  República;  S.,  El  Siglo;  Sem.,  Semana; 


del  gobierno  de  Arbenz,  «tan  sólo  por 
la  reforma  agraria  adelantada  por  és¬ 
te»,  según  dijo.  Se  mostró  partidario 
del  restablecimiento  de  las  relaciones 
diplomáticas  y  comerciales  de  Colom¬ 
bia  con  los  países  comunistas. 

El  representante  liberal,  Gustavo 
Romero  Hernández,  que  habló  a  con¬ 
tinuación,  se  mostró  partidario  de  una 
mayor  amistad  y  cooperación  con  el 
pueblo  estadinense,  no  sólo  en  el  cam¬ 
po  comercial,  sino  en  el  científico,  cul¬ 
tural  y  artístico.  Pero  también,  aña¬ 
dió,  es  deseable  que  se  entablen  re¬ 
laciones  diplomáticas  y  comerciales 
con  los  países  soviéticos.  En  el  mis- 

C.,  El  Colombiano;  E.,  El  Espectador;  R., 

T.,  El  Tiempo. 
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mo  sentido  se  declaró  el  representan¬ 
te  liberal  Héctor  Charry  Samper.  (T. 
IV,  28). 

Respondiendo  a  estos  discursos  el  mi¬ 
nistro  de  relaciones  exteriores  hizo  re¬ 
saltar  el  hecho  de  que  Colombia  se 
mueve  en  la  misma  órbita  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  con  ellos  comparte, 
en  su  debida  proporción,  la  defensa 
de  la  civilización  occidental.  Este  de¬ 
bate  es  necesario,  añadió,  colocarlo  en 
su  siglo  y  en  su  año,  sin  referencias 
a  pretéritos  acontecimientos  que  nin¬ 
gún  interés  representan  para  Colom¬ 
bia. 

Muchas  de  las  cosas  que  aquí  se 
han  dicho,  prosiguió  diciendo  Turbay 
Ayala,  revelan  un  desconocimiento  fun¬ 
damental  del  estado  en  que  hoy  se 
encuentran  las  relaciones  latinoameri¬ 
canas.  Estamos  en  un  período  de  coo¬ 
peración  que  se  expresa  en  formas 
concretas  y  tangibles.  En  estos  mo¬ 
mentos  será  suscrita  en  la  Conferen¬ 
cia  de  los  21,  que  se  inicia  en  Bue¬ 
nos  Aires,  el  acta  constitutiva  del 
Banco  Interamericano  de  Fomento,  an¬ 
tigua  y  acariciada  aspiración  de  los 
países  latinoamericanos.  A  Colombia, 
a  partir  del  10  de  mayo  de  1957, 
los  Estados  Unidos  le  han  suministra¬ 
do,  en  forma  de  préstamos,  de  asis¬ 
tencia  técnica  y  de  donaciones,  la  no 
escasa  suma  de  231  millones  de  dó¬ 
lares.  La  asistencia  técnica  se  nos  vie¬ 
ne  prestando  a  través  del  punto  IV; 
no  menos  de  veinte  millones  han  in¬ 
vertido  los  Estados  Unidos  en  Colom¬ 
bia  mediante  el  Servicio  cooperativo 
de  salud;  y  en  el  orden  de  la  agricul¬ 
tura  se  nos  viene  prestando  ayuda  a 
través  de  Staca.  Por  concepto  de  los 
convenios  sobre  excedentes  agrícolas 
hemos  recibido  en  préstamo  varios 
millones  de  pesos  en  los  últimos  años, 
y  así  hemos  podido  hacer  menos  crí¬ 
tica  nuestra  situación  debida  a  la  ba¬ 
ja  producción  de  los  principales  ar¬ 
tículos  de  consumo. 


Refiriéndose  luego  a  las  relacio¬ 
nes  con  Rusia  declaró  que  Colombia 
no  ha  sido  presionada  por  los  Es¬ 
tados  Unidos  ni  por  ningún  otro  país 
para  no  mantener  relaciones  con  de¬ 
terminados  estados.  No  es  cierto  que 
el  gobierno  no  haya  concedido  inte¬ 
rés  a  las  compras  de  café  propuestas 
por  Rusia.  No  hay  tal.  No  existe 
ninguna  solicitud  cierta,  concreta,  de 
los  países  de  la  cortina  de  hierro  pa¬ 
ra  hacer  tal  o  cual  operación.  La  mi¬ 
sión  rusa  que  vino  el  año  pasado  no 
formuló  ningún  acuerdo.  (T.  V,  3). 

Convenio  con  España 

La  misión  económica  colombiana 
enviada  a  Europa  (cfr.  R.  J.  N?  254, 
p.  57)  estipuló  con  España  un  con¬ 
venio  por  cuatro  años,  conforme  al 
cual  España  importará  24.000  tone¬ 
ladas  de  café  colombiano  a  cambio  de 
diversos  productos  manufacturados  en 
la  península.  (T.  V,  1). 

Conferencia  agrícola 

En  Bogotá  se  reunió  el  4  de 
mayo  la  conferencia  regional  de  la 
América  Latina  de  expertos  agrícolas 
del  Punto  IV,  bajo  la  presidencia  de 
S.  N.  Me  Intosh,  director  del  servi¬ 
cio  técnico  agrícola  colombo-america- 
no  (Staca),  y  con  la  asistencia  del 
ministro  de  agricultura,  Augusto  Es¬ 
pinosa  Valderrama.  (R.  V,  5). 

Diplomáticos 

X  Han  sido  designados  embajadores 
en  Bélgica  y  Suiza  los  doctores  Gui¬ 
llermo  Mora  Londoño  y  Raimundo 
Emiliani  Román  respectivamente. 

X  El  30  de  abril  presentó  credencia¬ 
les  ante  el  gobierno  colombiano  el 
nuevo  embajador  del  Perú,  doctor  Víc¬ 
tor  Proaño  Correa. 


Seminario  Femenino 


Con  participación  de  delegaciones 
de  26  países  se  abrió  en  Bogotá  el 
II  Seminario  regional  sobre  la  par¬ 
ticipación  de  la  mujer  en  la  vida  pú¬ 
blica,  organizado  por  las  Naciones 
Unidas.  El  acto  inaugural  se  celebró 
el  18  de  mayo  con  una  alocución  del 
presidente  Lleras  Camargo.  En  las  de¬ 
liberaciones  se  trataron  diversidad  de 


II  -  Política  y 

EL  PODER  EJECUTIVO 
El  presidente 

El  presidente  de  la  nación,  Alberto 
Lleras  Camargo,  en  un  discurso  di¬ 
rigido  a  todo  el  país,  el  22  de  abril, 
se  refirió  a  los  dos  más  graves  pro¬ 
blemas  que  venía  afrontando  Colom¬ 
bia:  la  crisis  económica  y  la  violen¬ 
cia.  Declaró  que  ambos  habían  sido 
superados,  aunque  «no  puedo  asegu¬ 
rar  que  así  siga  ocurriendo»,  añadió. 
Se  han  solucionado  sin  utilizar  po¬ 
deres  distintos  de  los  señalados  avara¬ 
mente  por  la  ley. 

El  gobierno  del  frente  nacional, 
añadió  luego,  implica  la  responsabi- 
lilad  paralela  y  simultánea  de  los  dos 
partidos,  y  por  esto  todo  acto  de  go¬ 
bierno  requiere  un  acuerdo  previo. 
«No  es  este,  dijo,  el  procedimiento  a 
que  está  habituada  la  mentalidad  na¬ 
cional,  que  quiere  ver,  muy  especial¬ 
mente  en  la  presidencia  de  la  repú¬ 
blica,  la  fulgurante  rapidez  en  nom¬ 
bramientos  y  destituciones,  que,  co¬ 
mo  ya  he  dicho  en  otra  ocasión,  es 
el  más  perfecto  símbolo  del  poder  para 
los  colombianos . . .  Muchos  de  mis 
compatriotas  han  expresado  su  deseo 
de  que  el  gobierno  del  frente  nacio- 


tópicos  relacionados  con  el  tema  cen¬ 
tral  del  seminario. 

Campaña  antiaftosa 

Delegados  científicos,  en  su  mayo¬ 
ría  veterinarios,  de  Colombia,  Ecua¬ 
dor,  Venezuela,  y  Panamá,  se  reunie¬ 
ron  en  Bogotá  del  12  al  18  de  abril 
para  estudiar  una  campaña  contra  un 
problema  común:  la  fiebre  aftosa  del 
ganado.  (Sem.  IV  28). 


Administrativa 

nal,  y  en  particular  el  jefe  del  Estado, 
se  liberten  de  esas  complicaciones. 
Pero  quiero  decirles  que  tal  empeño 
iría  fundamentalmente  a  herir  el  prin¬ 
cipio  esencial  del  gobierno  conjunto  de 
los  partidos,  que  implica  necesariamen¬ 
te  todo  este  proceso  de  entendimien¬ 
tos  sucesivos,  por  pesado  que  parezca 
y  por  agobiador  que  resulte  para  quie¬ 
nes  ejercen  la  función  pública». 

Este  sistema,  explicó  más  adelan¬ 
te,  es  en  el  fondo  una  medicina  pre¬ 
ventiva  contra  posibles  recaídas  en  la 
arbitrariedad.  Por  esto  juzga  necesa¬ 
ria  la  alternación  de  los  partidos  en  la 
presidencia  de  la  república. 

Cree  que  ha  llegado  la  hora  del  de¬ 
sarrollo  dinámico  de  la  nación.  Con 
este  fin  se  propone  pedir  al  congreso 
autorización  para  celebrar  operacio¬ 
nes  de  crédito  interno  y  externo  por 
Valor  de  250  millones  de  pesos  el 
primero,  y  de  200  millones  de  dólares 
el  segundo. 

Gobernador  del  Atlántico 

Nuevo  gobernador  del  Atlántico  es 
el  doctor  Alcides  de  la  Espriella,  li¬ 
beral,  gerente  de  Avianca  en  Barran- 
quilla. 
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Gobernador  de  Boyacá 

Ha  sido  nombrado  gobernador  de 
Boyacá  el  doctor  Ignacio  Ruiz  Os- 
pina,  conservador  laureanista.  Es  el 
nuevo  gobernador  natural  de  Sogamo- 
so,  en  donde  nació  en  1912.  Se  graduó 
en  derecho  en  la  Universidad  Nacio¬ 
nal  en  1940. 


EL  CONGRESO 
Parcelaciones 

El  congreso,  con  la  oposición  de  un 
grupo  de  parlamentarios  conservado¬ 
res,  dio  aprobación  a  un  proyecto  de 
ley  «por  el  cual  se  autoriza  a  la  Caja 
Colombiana  de  Ahorros  y  las  Cajas 
y  Seccionales  de  ahorros  de  los  Ban¬ 
cos  establecidos  en  el  país  para  desa¬ 
rrollar  programas  de  parcelaciones». 

Según  la  nueva  ley,  que  ya  recibió 
la  sanción  del  ejecutivo,  las  entida¬ 
des  mencionadas  invertirán  el  10%  de 
sus  depósitos  de  ahorros  en  la  ejecu¬ 
ción  de  programas  de  parcelación  de 
tierras.  Estos  programas  tendrán  las 
siguientes  finalidades:  a)  radicación  en 
las  zonas  afectadas  por  la  violencia 
de  colonos  y  propietarios  desplazados; 
b)  la  incorporación  a  las  actividades 
agropecuarias  de  campesinos  que  ca¬ 
rezcan  de  tierras  o  son  propietarios  de 
tierras  que  no  son  aptas  para  labores 
productivas;  c)  la  explotación  inten¬ 
siva  de  predios  incultos  o  cultivados 
en  forma  inadecuada,  sin  sujeción  a 
las  normas  del  ministerio  de  agricul¬ 
tura.  Estos  predios  podrán  ser  expro¬ 
piados,  mediante  procedimiento  judi¬ 
cial  y  la  correspondiente  indemniza¬ 
ción.  Toda  parcelación  deberá  ser  pre¬ 
cedida  de  estudios  sobre  la  composi¬ 
ción  de  suelos,  cultivos  adecuados  pa¬ 
ra  la  región,  etc.  Los  programas  de 
parcelaciones  se  harán  sobre  las  si¬ 
guientes  bases:  a)  extensiones  de  tie¬ 
rra  explotables  económicamente  con 


criterio  integral pb)  suministro  de  vi¬ 
vienda,  c)  plazos  razonables  para  el 
pago  de  las  respectivas  parcelas;  d) 
interés  no  mayor  del  8%  y  e)  prés¬ 
tamos  adicionales,  cuando  sean  nece¬ 
sarios,  para  la  financiación  inicial  de 
las  fundaciones  y  de  los  cultivos.  Se 
declaran  de  utilidad  pública  las  par¬ 
celaciones  a  que  se  refiere  esta  ley. 

El  grupo  de  parlamentarios  que  dio 
su  voto  negativo  a  esta  ley  considera¬ 
ba  de  extrema  gravedad  el  confiar  a 
los  bancos  particulares  estos  progra¬ 
mas  de  parcelación,  dada  la  finalidad 
comercial  de  los  bancos,  incompatible 
con  el  espíritu  social  que  debe  inspi¬ 
rar  esta  clase  de  programas.  (R.  V, 
13). 

Ferrocarril  Pereira-Manizales 

El  ministro  de  obras  públicas,  Vir¬ 
gilio  Barco,  con  el  fin  de  solucionar  el 
problema  urbano  de  Pereira,  obstacu¬ 
lizado  por  el  paso  del  ferrocarril  por 
la  ciudad,  autorizó  el  levantamiento 
de  los  rieles.  En  un  tramo  de  dos 
kilómetros  fueron  estos  levantados,  el 
4  de  mayo,  con  gran  regocijo  de  los 
moradores  de  Pereira. 

Pero  con  esta  medida  se  sintió  gra¬ 
vemente  perjudicada  Manizales.  En 
representaciones  dirigidas  al  gobierno, 
pidió  la  rectificación  de  la  medida, 
que  calificaba  de  inconsulta,  pues  ha¬ 
bía  traído  un  encarecimiento  inme¬ 
diato  del  costo  de  la  vida  y  la  comple¬ 
ta  desorganización  de  los  sistemas  de 
aprovisionamiento  en  un  gran  sector 
del  departamento. 

Como  protesta  decretó  Manizales 
un  paro  general  de  actividades  y  la 
resistencia  civil,  consistente  ésta  en  la 
renuncia  del  alcalde  y  de  las  demás 
autoridades  de  la  ciudad,  en  el  receso 
del  consejo  municipal  y  en  la  absten¬ 
ción  de  los  manizaleños  en  la  admi¬ 
nistración  municipal,  departamental  y 
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nacional.  Consecuencia  de  esta  medida 
fue  la  renuncia  del  gobernador  Gil¬ 
berto  Arango  Londoño,  no  sólo  de  la 
gobernación,  sino  de  la  cartera  de  agri¬ 
cultura  para  la  que  había  sido  nom¬ 
brado. 

Con  el  fin  de  buscar  una  solución 
viajaron  a  Manizales  los  ministros  de 
relaciones  exteriores,  guerra  y  fomen¬ 
to.  El  paro  fue  levantado,  pero  con¬ 
tinúa  la  resistencia  civil. 

El  problema  fue  llevado  al  congre¬ 
so  por  los  parlamentarios  caldenses. 
El  senador  Alfonso  Muñoz  Botero  ta¬ 
chó  de  antijurídica  la  medida  tomada 
por  el  ministro  Barco,  por  cuanto  era 
violatoria  de  normas  contractuales  y 
suspendía  un  servicio  público.  En  la 
cámara  Fernando  Londoño  y  Londo¬ 
ño  hizo  una  elocuente  defensa  del  fe¬ 
rrocarril  de  Caldas.  El  ministro,  ex¬ 
plicando  el  hecho,,  manifestó  que,  da¬ 
do  el  movimiento  de  pasajeros  y  de 
carga  por  el  ferrocarril,  sólo  seis  ca¬ 
miones  podrían  suplirlo  con  más  ra¬ 
pidez  y  comodidad.  La  distancia  entre 
Manizales  y  Pereira  es  de  78  kiló¬ 
metros  por  ferrocarril,  en  cuyo  reco¬ 
rrido  se  gastan  cuatro  horas  y  media; 
en  cambio  se  recorren  en  una  hora 
los  54  kilómetros  de  carretera.  Los 
seis  camiones,  añadió,  sólo  represen¬ 
tan  el  0,6%  del  movimiento  de  Mani¬ 
zales,  en  donde  entran  diariamente 
856  camiones.  En  cuanto  a  ser  anti¬ 
jurídica  la  medida,  manifestó,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  no  se  ha  suspen¬ 
dido  un  servicio  público,  sino  que  se 
ha  reemplazado  por  otro  mejor.  Ade¬ 
más  la  empresa  «Ferrocarriles  de  Co¬ 
lombia»  está  facultada  por  la  ley  tan¬ 
to  para  construir  nuevas  líneas  fé¬ 
rreas  como  para  suspender  las  exis¬ 
tentes. 

Las  razones  del  ministro  no  conven¬ 
cieron  a  todos.  El  Colombiano  escri¬ 
bía  el  13  de  mayo  en  su  editorial 
Manizales  tiene  razón : 


Lo  que  han  solicitado  las  gentes  de 
Manizales  es  que  el  necesario  levanta¬ 
miento  de  los  rieles  no  se  haga  sin  cons¬ 
truir  primero  la  variante.  No  actuar  así 
fue  el  error  del  ministro  de  obras,  yerro 
inexplicablemente  respaldado  por  el  pre¬ 
sidente  Lleras  en  un  gesto  de  innecesa¬ 
ria  solidaridad  con  su  subalterno. 

Para  justificar  la  inconsulta  medida,  el 
ministro  Barco  afirmó  que  el  ferrocarril 
de  Caldas  es  una  empresa  antieconómica 
puesto  que  el  transporte  por  carretera 
es  más  rápido  y  barato.  Aceptando  que 
así  sea,  lo  lógico  hubiera  sido  levantar 
todos  los  rieles,  de  Pereira  a  Manizales, 
y  de  Pereira  hacia  el  sur.  Pero  interrum¬ 
pir  la  línea  férrea  en  un  tramo  y  explicar 
ese  acto  con  el  sofisma  de  que  todo  el 
ferrocarril  es  antitécnico,  constituye  una 
salida  fuera  de  tono. 

Clausura  del  congreso 

Sorpresivamente  el  gobierno  nacio¬ 
nal  decidió  clausurar  el  congreso  na¬ 
cional  el  20  de  mayo.  Como  razón 
se  dio  el  poderse  consagrar  el  gobier¬ 
no  a  la  elaboración  del  presupuesto 
nacional  para  1960. 

En  el  último  día  de  labores  la  cá¬ 
mara  de  representantes  aprobó  cin¬ 
co  importantes  proyectos:  el  de  fo¬ 
mento  de  la  industria  agropecuaria, 
el  que  cede  un  bloque  del  Centro  An¬ 
tonio  Nariño  para  residencias  de  es¬ 
tudiantes  universitarios,  proyecto  que 
había  tropezado  con  la  oposición  de 
las  familias  residentes  en  ese  Centro; 
los  que  financian  la  Corporación  au¬ 
tónoma  del  Valle  del  Cauca  y  la  em¬ 
presa  de  cementos  de  Boyacá,  y  el 
que  trata  de  los  monopolios  comer¬ 
ciales. 

En  la  sesión  de  clausura  el  presi¬ 
dente  Lleras  Camargo  agradeció  al 
¿congreso  su  colaboración  y  destacó 
entre  sus  labores  el  juicio  seguido  al 
expresidente  Gustavo  Rojas  Pinilla. 

Sobre  la  actividad  del  congreso  la 
prensa  se  ha  pronunciado  en  diver¬ 
sos  sentidos.  «Con  todos  sus  defec¬ 
tos,  que  son  los  del  país,  decía  El 
Tiempo  (V,  17),  el  congreso  ha  rea- 
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lizado  con  eficacia  y  honestidad  la 
tarea  que  el  gobierno  le  encomendó 
y  que  el  pueblo  esperaba  de  sus  de¬ 
legatarios».  Y  El  Siglo  (V,  17)  «El 
congreso . .  .  dará  fin  a  sus  labores, 
después  de  haber  expedido,  conver¬ 
tidas  en  leyes,  la  mayoría  de  las  ini¬ 
ciativas  oficiales,  y  sobre  todo  des¬ 
pués  de  haber  cumplido  con  la  más 
noble  de  sus  misiones:  la  de  adminis¬ 
trar  justicia  en  nombre  de  la  repú¬ 
blica». 

En  cambio  La  República  (V,  23) 
comentaba:  «El  congreso  resucitó  con 
todos  sus  antiguos  vicios,  pero  sin  el 
antiguo  esplendor.  Entre  las  leyes  san¬ 
cionadas  — muy  pocas —  apenas  si 
vale  mencionar  el  estatuto  agrario,  lle¬ 
no  de  vacíos  y  de  peligros ...  El  pro¬ 
pio  gobierno  demostró  una  absoluta 
indiferencia  ante  la  tarea  legislativa, 
abandonando  sus  proyectos  como  si 
fueran  ajenos.  Durante  cuatro  me¬ 
ses  se  discutió  la  reforma  tributaria 
en  el  seno  de  la  comisión  respectiva 
sin  llegar  a  conclusión  alguna ...  El 
congreso  se  caracterizó  por  su  ausen¬ 
tismo». 

Semana  (V,  19)  analizando  la  obra 
legislativa  del  congreso,  declaraba: 

Quedaron  pendientes  los  proyectos  de 
ley  sobre  los  siguientes  temas:  1)  re¬ 
forma  tributaria;  2)  reforma  agraria;  3) 
fondos  y  créditos  ganaderos;  4)  código 
sustantivo  del  trabajo;  5)  repatriación  de 
capitales;  6)  Banco  Popular;  7)  Prácticas 
restrictivas  del  comercio;  8)  financiación 
del  C.V.C.;  9)  Cementos  Boyacá.  Se 

aprobaron  las  siguientes  leyes  importan¬ 
tes:  1)  transportes;  2)  y  parcelaciones. 
También  se  aprobaron  varios  traslados 
y  cesiones  y  dos  convenios  internaciona¬ 
les. 

El  senado,  por  su  parte,  juzgó  al  ex¬ 
dictador  Gustavo  Rojas  Pinilla  y  lo  de¬ 
claró  indigno  (2  meses  de  trabajo). 

Quedaron  pues  pendientes  la  mayoría 
de  los  proyectos  importantes  presentados 
por  el  gobierno,  y  confirmadas  todas  las 
críticas  que  la  gran  mayoría  de  los  ciu¬ 
dadanos  hicieron  en  los  últimos  meses  a 
sus  presuntos  representantes. 


ORDEN  PUBLICO 
La  violencia 

La  acción  de  las  cuadrillas  de  ban¬ 
doleros  ha  seguido  haciéndose  sentir 
duramente,  sobre  todo  en  los  mar¬ 
tirizados  departamentos  de  Tolima  y 
Caldas.  En  la  región  del  Carare  se 
vió  en  grave  peligro  de  ser  asesinada 
una  comisión  de  la  cámara  de  repre¬ 
sentantes,  que,  visitando  la  región, 
cayó  en  poder  de  los  bandoleros  (C. 
IV,  20). 

Especialmente  causaron  indignación 
en  la  nación,  por  el  número  de  las 
víctimas,  las  matanzas  ejecutadas  por 
los  bandidos  en  Cajamarca,  el  25  de 
abril,  y  en  Rovira,  el  9  de  mayo,  mu¬ 
nicipios  ambos  del  departamento  del 
Tolima.  El  presidente  de  la  repúbli¬ 
ca  en  mensaje  al  nuevo  gobernador 
del  Tolima,  Rafael  Parga  Cortés,  con¬ 
denó  el  atroz  crimen  de  Rovira  y  or¬ 
denó  una  acción  eficaz  para  capturar 
y  castigar  a  los  culpables. 

En  el  congreso  en  agitados  debates 
de  debatió  el  tema  de  la  violencia. 


LOS  PARTIDOS 

Asamblea  de  Medellín 

Los  principales  dirigentes  del  con- 
servatismo  republicano  reunidos  en 
Medellín,  el  16  de  mayo,  en  asam¬ 
blea  nacional,  aprobaron  la  siguiente 
declaración: 

1°  El  Partido  Conservador  renueva  su 
adhesión  a  la  política  de  entendimiento 
de  los  partidos  y  de  gobiernos  de  res¬ 
ponsabilidad  conjunta,  que  tiene  su  ori¬ 
gen  en  el  Pacto  del  20  de  Marzo  y  que 
fue  consagrada  como  norma  constitucional 
el  primero  de  diciembre  de  1957. 

2?  Considera  la  alternación  de  los  par¬ 
tidos  en  la  Presidencia  de  la  República 
como  un  complemento  indispensable  para 
que  pueda  funcionar  sin  amenazas  he- 
gemónicas  la  reforma  citada. 

3°  El  actual  gobierno  al  limitar  el 
ejercicio  del  poder  político  al  Partido  Li- 


beral  y  a  un  grupo  del  Partido  Conser¬ 
vador,  ha  desvirtuado  la  política  de  en¬ 
tendimiento  de  los  partidos.  En  tal  vir¬ 
tud,  la  Asamblea  expresa  su  inconformi¬ 
dad  con  las  tergiversaciones  de  que  ha 
sido  objeto  la  reforma  en  su  aplicación. 

4”  Frente  a  esta  inaceptable  situación 
invita  a  los  diversos  sectores  en  que  se 
halla  dividido  el  partido,  para  que  me¬ 
diante  una  unión  efectiva,  vigorosa  y  sin 
exclusivismos,  pueda  luchar  eficazmente 
para  obtener  la  rectificación  de  esta  po¬ 
lítica,  que  al  mismo  tiempo  que  contra¬ 
ría  el  espíritu  de  la  Constitución,  desco¬ 
noce  derechos  del  partido. 

59  Como  partido  democrático  rechaza 
dentro  del  Estado,  como  dentro  de  sus 
propias  filas,  toda  organización  caudillis- 
ta  o  de  jefaturas  únicas  y  dictatoriales. 

69  El  derecho  a  disentir  es  una  facultad 
constitucional  de  nuestro  régimen  repu¬ 
blicano  y  no  puede  interpretarse  como 
acto  o  propósito  de  sedición  o  desconoci¬ 
miento  de  las  instituciones. 

79  Recomienda  la  organización  federa¬ 
tiva  del  partido,  reuniendo  convenciones 
departamentales,  de  amplia  base  popular, 
sin  distingos  de  grupos,  para  que  en  ellas 
la  colectividad  conservadora  exprese  su 
voluntad  libremente. 

Con  esta  declaración  se  mostraron 
en  desacuerdo  los  doctores  Augusto 
Ramírez  Moreno  y  Carlos  Augusto 
N oriega,  quienes  presentaron  renun¬ 
cia  a  sus  cargos  en  el  directorio  Na¬ 
cional.  Ingresaron,  en  cambio,  en  el 
mismo  directorio  los  doctores  José  Ma¬ 
ría  Villarreal,  Elíseo  Arango  y  Anto¬ 
nio  Escobar  Camargo. 

Comentando  esta  declaración  ma¬ 
nifestó  el  doctor  José  María  Bernal, 
presidente  del  directorio:  «Nuestra  po¬ 
sición  es  muy  clara;  no  somos  oposi¬ 
cionistas  al  gobierno  porque  es  go¬ 
bierno,  sino  opositores  a  la  tenaza 
que  lo  maneja.  Nuestras  relaciones 
con  el  gobierno  serán  siempre  cor¬ 
diales  hasta  donde  el  gobierno  nos 
abra  las  puertas»  (E.  V,  18). 

Pero  para  El  Tiempo  (V,  19)  era 
la  declaración  un  «modelo  de  contra¬ 
dicciones».  «Parece,  añadía,  como  si 


el  aludido  grupo  quisiera  lanzarse 
abiertamente  a  la  oposición,  pero  que 
ciertos  frenos  de  orden  político  de¬ 
tuvieran  el  ímpetu  inicial  de  su  em¬ 
peño». 

Junta  de  parlamentarios 

Los  parlamentarios  laureanistas  en 
una  reunión  celebrada  el  20  de  mayo 
aprobaron,  /  entre  otras,  la  siguiente 
proposición: 

La  Junta  de  Parlamentarios  conserva¬ 
dores,  declara: 

Su  adhesión  decidida  y  entusiasta  a  la 
política  del  Frente  Nacional  por  conside¬ 
rarla  indispensable  e  insustituible  en  el 
propósito  de  afianzar  definitivamente  las 
instituciones  republicanas  y  democráticas 
del  país  y  confía  en  su  desarrollo  futuro, 
sobre  la  base  de  la  responsabilidad  con¬ 
junta  de  los  partidos  en  el  gobierno,  en 
armonía  con  la  reforma  constitucional 
plebiscitaria. 

La  representación  conservadora  procla¬ 
ma,  además,  que  la  alternación  de  los 
partidos  en  la  primera  magistratura  del 
Estado  es  de  la  esencia  del  entendimien¬ 
to  nacional,  y  por  lo  mismo  la  aprobación 
de  la  enmienda  constitucional  que  la  con¬ 
sagra  será  la  culminación  victoriosa  de 
esta  primera  etapa  de  consolidación  del 
Frente  Nacional. 

La  junta  de  parlamentarios  conserva¬ 
dores  formula  votos  porque  la  política 
de  convivencia  penetre  cada  día  más  en 
la  opinión  pública  en  el  convencimiento 
sincero  de  que  sólo  ella,  lejos  de  toda 
actividad  subversiva  o  actos  de  violencia, 
garantiza  firmemente  la  transformación 
de  nuestras  costumbres  políticas  y  el  pro¬ 
greso  económico  social  de  la  nación.  (S. 
V,  21). 

Juventudes  liberales 

En  Medellín  se  celebró,  a  princi¬ 
pios  de  mayo,  una  convención  de  ju¬ 
ventudes  liberales  de  Antioquia.  Los 
rebeldes  muchachos  negaron  el  salu¬ 
do  al  gobernador  de  Antioquia,  Al¬ 
berto  Jaramillo  Sánchez,  a  quien  de¬ 
clararon  su  «enemigo  acérrimo»,  se 
pronunciaron  en  contra  del  frente  na¬ 
cional  y  la  alternación  de  los  partidos 
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en  la  presidencia  de  la  nación,  dieron 
su  respaldo  a  las  campañas  anti¬ 
imperialistas»  y  censuraron  al  clero 
por  su  intervención  en  el  Estado,  en 
la  educación  y  en  las  organizaciones 
sidicales. 

Comentando  estos  «brotes  anticató¬ 
licos»,  decía  El  Colombiano  en  su  edi¬ 
torial  del  12  de  mayo: 

Aunque  la  posición  de  los  convencio- 
nistas  sea  una  simple  actitud  demagógica, 
con  ánimo  de  sobresalir,  no  deja  de  ser 
desconcertante  y  peligroso  que  la  juven¬ 
tud  se  exprese  en  términos  tan  huecos 


contra  la  Iglesia  y  sus  representantes, 
que  aún  como  simples  ciudadanos  son  dig¬ 
nos  del  respeto  que  tales  jóvenes  piden 
en  su  plataforma. 

Indiscutiblemente,  en  los  últimos  tiem¬ 
pos  se  ha  venido  desarrollando  una  la¬ 
bor  de  infiltración  comunistoide  entre  las 
juventudes  colombianas,  adelantada  por 
grupos  que  en  ocasiones  han  instalado  sus 
toldas  en  las  mismas  dependencias  uni¬ 
versitarias.  Como  consecuencia  de  esto, 
han  venido  las  células  de  infiltración,  cu¬ 
ya  labor  no  puede  desconocerse  ni  me¬ 
nospreciarse,  a  pesar  de  que  las  mismas 
directivas  de  la  educación  estiman  en  me¬ 
nos  la  importancia  que  estas  actividades 
pueden  tener  para  el  futuro  del  país. 


III  -  Económica 


Situación  general 

En  su  edición  correspondiente  al 
mes  de  abril  la  Revista  del  Banco  de 
la  República  presenta  el  siguiente  pa¬ 
norama  de  la  situación  económica  de 
la  nación: 

Haciendo  un  breve  examen  de  las 
cifras  económicas  registradas  en  el  pri¬ 
mer  trimestre  del  año,  se  aprecian  re¬ 
sultados  positivos  y  se  confirma  la  pre¬ 
visión  que  sobre  el  alcance  y  desarrollo 
de  la  política  económica  se  tuvo  desde 
su  iniciación. 

Muchas  de  las  medidas  tomadas  y  to¬ 
davía  en  práctica,  parecieron  muy  fuer¬ 
tes  en  el  momento  de  su  adopción  y 
aun  hoy  algunas  en  ciertos  sectores  pue¬ 
den  merecer  igual  calificativo,  pero  es 
innegable  que  con  una  visión  del  pano¬ 
rama  general  se  va  aceptando  la  bondad 
y  conveniencia  de  las  mismas  y  se  co¬ 
sechan  ya  realidades  incuestionables.  Así 
desaparecen  o  se  atenúan  los  incentivos 
a  la  especulación,  cuya  presencia  es  siem¬ 
pre  síntoma  inequívoco  de  peligrosa  ca¬ 
rrera  inflacionaria.  Es  evidente  que  los  es¬ 
tímulos  a  los  inventarios,  en  especial  en 
mercancías  foráneas,  se  aminoran  sensible¬ 
mente  y  también  que  la  inversión  o  ate¬ 
soramiento  en  moneda  extranjera,  juzga¬ 
da  al  menos  por  la  relativa  estabilidad 


del  dólar  libre,  demuestra  en  los  últimos 
meses  una  mayor  confianza  en  el  porve¬ 
nir  de  nuestra  moneda. 

Reducidos  en  sus  proporciones  esta  cla¬ 
se  de  factores  o  al  menos  algunos  de  los 
principales,  es  obvio  que  la  liquidez  que 
ellos  absorbían  ha  tenido  que  encauzarse 
por  nuevos  derroteros  más  esenciales  pa¬ 
ra  la  comunidad.  Es  decir,  que  las  polí¬ 
ticas  monetaria  y  cambiaría  han  traído 
como  consecuencia  nuevos  rumbos  en  las 
preferencias  de  los  inversionistas  y  así 
el  dinero  se  desinteresa  de  campos  como 
los  señalados  y  se  orienta  hacia  otras 
auténticas  fuentes  de  riqueza  que  en  al¬ 
gún  grado  han  carecido  de  él,  como  la 
actividad  agropecuaria,  y  que  ofrecen  ade¬ 
más  vastas  posibilidades. 

Es  bien  conocido  de  todos  cómo  la  po¬ 
sible  expansión  de  la  cartera  de  los  ban¬ 
cos  comerciales  en  los  próximos  meses 
se  hará  con  el  principal  propósito  de 
irrigar  el  sector  agrícola,  y  cómo  igual¬ 
mente  la  Caja  Agraria  ha  tenido  un  avan¬ 
ce  bastante  satisfactorio  en  el  último  año. 
Estas  facilidades  han  propiciado,  como  era 
de  esperarse,  un  gran  incremento  agrí¬ 
cola  y  en  ciertos  productos  en  que  tra¬ 
dicionalmente  hemos  sido  deficitarios  co¬ 
mienzan  a  equilibrarse  la  producción  y 
el  consumo  e  inclusive,  con  moderado  op¬ 
timismo,  se  sugieren  perspectivas  de  ex¬ 
portación  en  un  futuro  no  muy  lejano. 

Otro  ejemplo  sobresaliente,  indicativo 
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como  el  que  más  de  nueva  ocupación  y 
consumos  de  materia  prima  y  productos 
nacionales,  es  el  registro  de  edificaciones 
en  18  ciudades  del  país  en  el  primer 
trimestre  del  año  en  curso.  Las  licencias 
para  este  efecto  llegaron  a  116  millones 
dt  pesos,  o  sea  un  66  por  ciento  más 
que  en  igual  período  el  año  pasado.  Pero 
además,  los  metros  cuadrados  a  que  se 
refieren  tales  licencias  son  un  40  por 
ciento  mayores  en  la  referida  compara¬ 
ción,  lo  cual  indica  que  el  aumento  real, 
esto  es,  descontado  el  aumento  de  pre¬ 
cios,  es  bien  considerable. 

Se  evidencia  lo  dicho  en  líneas  atrás, 
de  que  existe  un  cambio  sustantivo  en 
la  inversión,  dirigiéndose  el  dinero  pre¬ 
ferentemente  hacia  estos  sectores.  Esta 
canalización  es  parte  de  un  reexamen  de 
las  condiciones  y  planteamientos  que  han 
prevalecido  en  los  últimos  tiempos  y  en 
cuanto  a  lo  agropecuario  se  refiere,  es 
un  saludable  retorno  a  esta  actividad  re¬ 
lativamente  supeditada  por  la  mentalidad 
de  años  pasados.  Naturalmente  no  se  tra¬ 
ta  de  relegar  a  segundo  término  otras 
labores  productivas,  sino  de  que  dentro 
de  una  escala  de  prioridades  en  la  dis¬ 
tribución  de  recursos  del  país  a  este  ren¬ 
glón  debe  corresponderle  una  participa¬ 
ción  creciente,  máxime  cuando  él  ofre¬ 
ce  mayores  oportunidades  en  el  futuro 
inmediato,  sin  desestimar  en  ningún  caso 
la  importancia  que  otras  labores  tienen 
y  representan  en  el  desarrollo  nacional. 

Se  han  citado  como  ejemplos  dos  ca¬ 
sos  destacados,  pero  se  podría  hacer  una 
enumeración  de  varios  otros  que  demues¬ 
tran  indudablemente  una  actividad  a  ni¬ 
veles  superiores  a  los  de  1958.  No  hay 
que  olvidar,  sin  embargo,  que  si  bien 
tales  síntomas  hasta  determinadas  pro¬ 
porciones  resultan  halagüeños,  alivio  es¬ 
perado  después  de  un  lapso  de  sobriedad 
imperiosa,  y  aunque  expresión  de  un  sa¬ 
no  resurgimiento,  pueden  traer  anejas 
fuerzas  de  índole  distinta  que  exijan  aten¬ 
ción  acuciosa.  En  cuanto  a  la  dinámica 
que  se  está  esbozando  representa  una 
demanda  sobre  bienes  disponibles  de  ofer¬ 
ta  flexible,  ella  no  aparejará  ulteriores 
consecuencias  graves  sobre  la  estructura 
de  los  precios  y  salarios.  Pero  en  la  par¬ 
te  que  ella  presiona  sobre  recursos  me¬ 
nos  elásticos,  tenderá  a  producir  un  alza 
de  costos  que  a  término  corto  ocasionará 
inevitables  desajustes. 

Será  aquí  en  donde  las  autoridades  finan¬ 
cieras  tendrán  que  esmerar  su  vigilancia 


para  tratar  de  evitar  trastornos  y  pre¬ 
servar  en  definitiva  un  desarrollo  eco¬ 
nómico  fundado  en  factores  firmes  y  no 
en  elementos  especulativos  o  meramente 
inflacionarios. 

Política  económica 

En  una  declaración  conjunta  de  los 
ministros  de  hacienda  y  fomento,  Her¬ 
nando  Agudelo  Villa  y  Rodrigo  Lló¬ 
rente,  del  gerente  del  Banco  de  la 
República,  Ignacio  Copete  Lizarralde, 
y  del  director  del  departamento  de 
planeación  y  servicios  públicos,  Jorge 
Franco  Holguín,  se  fijó  el  criterio 
oficial  para  fomentar  el  desarrollo 
económico  de  la  nación. 

El  gobierno  mantendrá  su  política 
de  estabilidad  monetaria  y  de  control 
de  la  inflación;  y  en  este  sentido  vi¬ 
gilará  el  crecimiento  de  los  medios 
de  pago  y  sostendrá  una  política  de 
importaciones  de  acuerdo  con  la  ca¬ 
pacidad  real  del  país  para  importar. 
Esto  implica  que  la  expansión  futura 
del  crédito  será  para  intensificar  la 
producción  nacional  y  las  divisas  se 
seguirán  invirtiendo  en  la  importa¬ 
ción  de  bienes  esenciales. 

Los  resultados  de  esta  política  de 
estabilidad  han  sido:  a)  pago  de  más 
de  350  millones  de  dólares  de  la  deu¬ 
da  comercial  atrasada  que  ascendía  a 
500  millones  de  dólares,  y  con  ello  la 
recuperación  del  crédito  externo;  b) 
recuperación  de  un  nivel  de  reservas 
que  permite  ver  con  menos  incerti¬ 
dumbre  los  compromisos  pendientes; 
c)  mantenimiento  de  la  actividad  eco¬ 
nómica  a  un  nivel  sostenido;  d)  ele¬ 
vación  moderada  de  precios  para  el 
consumidor;  e)  orientación  de  las  in¬ 
versiones  hacia  fines  productivos  (a- 
gricultura  e  industria) ;  f)  manteni¬ 
miento  del  precio  de  los  certificados 
de  cambio  al  6.40,  y  del  dólar  libre 
alrededor  del  8;  g)  sostenimiento  de 
las  importaciones  en  un  promedio  men- 
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sual  inferior  a  25  millones  de  dóla¬ 
res. 

El  gobierno  prestará  cuidadosa  aten¬ 
ción  a  la  expansión  industrial  y  agrí¬ 
cola  que  sustituya  la  importación  de 
productos  manufacturados,  o  materias 
primas  o  fomenten  las  exportaciones 
del  país.  Proseguirá  las  obras  fun¬ 
damentales  ya  iniciadas  como  el  fe¬ 
rrocarril  del  Atlántico,  las  Acerías  de 
Paz  del  Río,  los  ensanches  de  las 
hidroeléctricas  de  Caldas,  Medellín, 
Bogotá  y  Anchicayá,  la  construcción 
de  la  termoeléctrica  de  Paipa,  algunos 
proyectos  de  irrigación  y  el  ensanche 
de  la  fábrica  de  soda  de  Bogotá. 

Para  adelantar  esta  política  el  go¬ 
bierno  pedirá  facultades  para  contra¬ 
tar  empréstitos  externos  e  internos.  El 
Banco  de  Reconstrucción  y  Fomen¬ 
to  ya  ha  concedido  empréstitos  para 
ensanches  hidroeléctricos,  y  estudia  la 
financiación  de  Acerías  Paz  del  Río 
y  del  equipo  para  el  ferrocarril  del 
Atlántico. 

Para  estimular  al  sector  privado  a 
vincularse  a  estos  programas  el  go¬ 
bierno  a)  ha  preparado  un  nuevo 
arancel  aduanero  que  protegerá  la  pro¬ 
ducción  nacional;  b)  ha  rebajado  los 
depósitos  para  importación  de  maqui¬ 
naria;  c)  en  el  proyecto  de  ley  tri¬ 
butaria  establece  exenciones  que  esti¬ 
mulan  la  producción  nacional  de  ma¬ 
terias  primas  y  el  establecimiento  de 
industrias  básicas;  d)  procurará  fa¬ 
cilitar  el  crédito  a  mediano  plazo  pa¬ 
ra  el  montaje  de  nuevas  instalacio¬ 
nes  o  ampliaciones  industriales;  ye) 
facilitará  la  importación  de  maquina¬ 
ria  destinada  a  nuevas  instalaciones 
o  ampliaciones  de  equipos  existentes. 

Nuevo  arancel  aduanero 

Por  decreto-ley  del  10  de  mayo  co¬ 
menzó  a  regir  un  nuevo  arancel  adua¬ 
nero,  que  sustituye  al  estatuto  adop¬ 
tado  en  1950.  Según  el  ministro  de 


hacienda  el  nuevo  arancel  es  un  ins¬ 
trumento  de  primer  orden  para  la  de¬ 
fensa  del  trabajador  nacional  y  para 
impulsar  el  desarrollo  económico  del 
país.  Actualiza,  en  primer  término,  la 
nomenclatura  con  base  en  la  nomen¬ 
clatura  internacional  elaborada  por  ex¬ 
pertos  de  la  Sociedad  de  las  Nacio¬ 
nes;  actualiza  la  tarifa  aduanera  dán¬ 
dole  su  función  controladora  de  las 
importaciones,  de  manera  que  garan¬ 
tice  el  equilibrio'  de  la  balanza  de 
pagos.  Para  esto  se  incluyó  en  el  aran¬ 
cel  el  impuesto  del  10%  sobre  los  gi¬ 
ros  para  pago  de  importaciones;  se 
aumentó  la  tarifa  para  las  mercancías 
de  carácter  suntuario  y  para  todas 
aquellas  que  el  país  produce;  se  for¬ 
taleció  el  impuesto  ad  valorem  para 
preservar  su  carácter  proteccionista 
ante  la  desvalorización  de  la  moneda. 
Favorece  la  sustitución  de  importacio¬ 
nes  tanto  en  el  campo  de  las  mate¬ 
rias  primas  como  en  el  de  los  bienes 
intermedios  y  de  capital,  protegiendo 
los  productos  nacionales  y  estable¬ 
ciendo  tarifas  crecientes  en  la  impor¬ 
tación  de  materias  primas  para  ace¬ 
lerar  su  sustitución.  Esta  protección 
se  extiende  a  las  industrias  de  trans¬ 
formación,  entre  otras  las  de  conser¬ 
vación  y  condensación  de  leches,  ha¬ 
rinas  de  cereales,  aceites  y  grasas  ve¬ 
getales,  preparaciones  a  base  de  ha¬ 
rinas,  conservas  y  frutas,  co rM' 
de  carnes  y  de  pescado,  etc.  Se  da 
además  suficiente  protección  a  las  in¬ 
dustrias  derivadas  del  carbón,  a  la 
fabricación  de  productos  químicos,  a 
las  industrias  de  cerámica  y  vidrio, 
etc.;  se  estimula  a  la  industria  me¬ 
talúrgica  para  lograr  su  diversifica¬ 
ción  y  su  integración  máxima. 

El  arancel  no  otorga,  según  el  mi¬ 
nistro,  las  mismas  facilidades  anterio¬ 
res  para  la  importación  indiscrimina¬ 
da  de  bienes  de  capital,  a  fin  de  evi¬ 
tar  un  aumento  desordenado  en  la 
producción.  Se  estipulan  gravámenes 
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altos  para  la  importación  de  maqui¬ 
narias  que  no  son  estrictamente  indis¬ 
pensables,  o  de  las  que  tiene  el  país 
una  dotación  no  aprovechada  aún  to¬ 
talmente.  Pero  sí  estimula  las  importa¬ 
ciones  de  bienes  de  capital  que  no 
pueden  producirse  en  el  país  y  que 
son  indispensables  para  la  creación  o 
desarrollo  de  industrias  básicas. 

Ciertas  importaciones  están  grava¬ 
das  con  cuotas  especiales,  que  serán 
destinadas  al  fomento  intensivo  de 
las  materias  primas.  Además  el  nuevo 
arancel  incluye  un  régimen  de  gra¬ 
vámenes  ascendentes  para  la  importa¬ 
ción  de  algunas  materias  primas,  con 
el  fin  de  forzar  su  desarrollo  en  el 
país. 

El  nuevo  arancel,  añadió  el  minis¬ 
tro  va  determinar  variaciones  en  la 
estructura  de  costos  de  algunos  sec¬ 
tores,  pero  el  gobierno  considera  que 
no  se  justifica  ninguna  elevación  en 
el  nivel  general  de  precios  de  los  ar¬ 
tículos  esenciales  de  consumo.  (T. 
V,  10). 

La  junta  de  la  federación  nacional 
de  comerciantes  (Fenalco),  en  un  con¬ 
cepto  sobre  el  nuevo  régimen  arance¬ 
lario,  le  hizo  algunos  reparos.  Entre 
ellos,  el  hacer  permanente  una  medida 
tomada  con  carácter  transitorio,  al 
sustituir  el  impuesto  sobre  los  giros 
por  el  cobro  de  un  porcentaje  de  los 
derechos  de  aduana  en  dolores  libres, 
y  el  delegar  en  el  consejo  de  política 
aduanera  la  facultad  de  modificar  las 
tarifas  arancelarias.  (C.  V,  14). 


INDUSTRIAS 

Asamblea  metalúrgica 

En  Paipa  (Boyacá),  en  el  Hotel 
Termales,  se  reunió  el  24  de  abril  la 
cuarta  asamblea  general  de  la  federa¬ 
ción  metalúrgica  colombiana.  Su  pre¬ 
sidente,  Jorge  Restrepo  Hoyos,  des¬ 


tacó,  en  el  discurso  inaugural,  el  cre¬ 
cimiento  de  esta  industria  en  Colom¬ 
bia.  De  1952  a  1957  su  crecimiento 
fue  de  un  331%;  y  el  valor  del  abas¬ 
tecimiento  nacional  de  productos  ter¬ 
minados  elaborados  en  el  país,  subió 
de  160  millones  a  739  millones  (T. 
IV,  25). 

La  asamblea  creó  el  servicio  técnico 
para  el  análisis  de  la  organización  y 
métodos  de  producción  de  las  indus¬ 
trias.  Se  pidió  la  colaboración  del  de¬ 
partamento  administrativo  de  planea- 
ción  y  servicios  técnicos  para  que  se 
establezca  una  oficina  especializada 
que  dicte  los  códigos  y  normas  a  que 
debe  someterse  la  producción  indus¬ 
trial  colombiana.  Se  examinaron  tam¬ 
bién  las  posibilidades  de  exportación 
de  productos  metálicos  y  se  acordó 
iniciar  una  campaña  de  divulgación 
en  los  países  vecinos  (Sem.  V,  5). 

Petróleo 

0  La  producción  de  petróleo  en 
1958  ascendió  a  128.000  barriles  dia¬ 
rios,  contra  125.000  en  1957. 

0  Las  perforaciones  realizadas  por 
la  Empresa  Colombiana  de  petróleos 
(Ecopetrol)  en  1958  dieron  como  re¬ 
sultado  15  nuevos  pozos  con  una  pro¬ 
ducción  inicial  de  1.290  barriles  dia¬ 
rios  (R.  III,  22). 

0  La  Texas  Oil  Company  va  a  co¬ 
menzar  perforaciones  en  el  Guavio 
(Boyacá).  Han  sido  trasladadas  por 
avión  190  toneladas  de  material  de 
Maracaibo  a  la  Concesión. 

Otras  industrias 

0  La  firma  industrial  Siemens  Co¬ 
lombiana  Ltda.  ha  montado  en  Bo¬ 
gotá  la  primera  fábrica  colombiana  de 
transformadores. 

0  Una  nueva  fábrica  de  material 
frigorífico  y  de  acondicionadores  de 

Pasa  a  la  pág.  (118)  del  suplemento 
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A  NUESTROS  AMIGOS 

♦  En  este  número  queremos  hacer  un  filial  homenaje  de  recuerdo  y  ve¬ 
neración  a  la  memoria  del  Emmo.  Cardenal  Crisanto  Luque,  a  quien 
Dios  tenga  en  su  gloria,  cuya  muerte  acaecida  el  7  de  mayo  conmovió 
a  toda  la  nación,  que  veía  en  él  un  insomne  defensor  de  la  fe  y  un 
incansable  heraldo  de  la  convivencia  y  de  la  caridad. 

Nuestra  revista  se  honra  con  dos  valiosas  colaboraciones  de  los  limos. 
Monseñores  José  Restrepo  Posada  y  Arturo  Franco  Arango.  El  pri¬ 
mero  ha  sido  canciller  del  Arzobispado  durante  muchos  años,  es  no¬ 
table  historiador  y  conoce  profundamente  nuestra  historia  religiosa 
desde  la  colonia  en  sus  personajes  más  sobresalientes;  Mons.  Franco 
Arango  nos  concedió  un  reportaje  sobre  eí  ilustre  Príncipe  de  la  Igle¬ 
sia  desaparecido,  y  para  hacerlo  tiene  la  autoridad  de  quien  colaboró 
de  cerca  con  el  Emmo.  Cardenal  Luque  en  los  difíciles  negocios  de  la 
administración  eclesiástica. 

fc  -  ■  t  .  „  o»  ~  ‘i 

♦  Los  artículos  de  la  presente  entrega  han  sido  cuidadosamente  seleccio¬ 
nados  y  nuestros  lectores  podrán  ver  que  corresponden  a  las  diversas 
secciones  que  pretendemos  sostener  en  la  revista:  religión  y  moral, 
ciencias  naturales,  filosofía,  historia,  arte,  liturgia,  literatura,  etc. 

♦  Ampliamos  un  poco  más  el  servicio  de  Revista  de  Revistas;  no  tanto 
como  quisiéramos,  por  falta  de  espacio,  aunque  las  muchísimas  re¬ 
vistas  que  recibimos  de  todo  el  mundo  traen  artículos  del  mayor  in¬ 
terés;  de  los  principales,  en  cuanto  nos  es  posible,  ofrecemos  un  com¬ 
pendio,  anotando  la  referencia  para  cualquiera  persona  que  quiera  con¬ 
sultar  el  artículo  completo. 

♦  Advertimos  complacidos  que  Revista  Javeriana,  en  esta  su  nueva  eta¬ 
pa,  despierta  el  mismo  interés  de  que  gozó  en  sus  mejores  días.  Nos 
han  llegado  multitud  de  cartas  de  Venezuela,  Ecuador,  Perú,  Chile, 
Bolivia  y  Uruguay  pidiendo  nuevas  suscripciones.  Y  en  Colombia  se 
está  organizando  la  distribución  de  la  revista  en  algunas  ciudades  en 
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donde  antes  era  altamente  estimada.  Vayan  nuestros  agredacimientos 
para  los  amigos  y  colaboradores  de  las  distintas  partes:  Santa  Marta: 
Dr.  José  Lacouture;  Pereira:  Dr.  Javier  Ramírez  González;  Medellín: 
Rvdo.  P.  Roberto  Ramírez  S.  J.;  Manizales:  Rvdo.  H.  Andrés  AIcí- 
bar  S.  J.;  Cali:  Srta.  Leonor  Tafur;  Bucaramanga:  Sr.  Carlos  Eduardo 
Latorre;  Cartagena:  Sr.  Alberto  Ross;  Barranquilla:  Rvdo.  P.  Arturo 
Holguín  S.  J.;  Pasto:  Rvdo.  P.  Darío  Valencia  S.  J. 

♦  La  publicidad  y  avisos,  desde  este  número,  está  a  cargo  de  la  agencia 

‘Publicidad  Augurio”  que  dirige  en  Bogotá  Don  Carlos  Fernández  S. 
Este  nuevo  servicio  permitirá  ampliar  más  la  propaganda  y  distribu¬ 
ción  de  la  Revista. 

♦  Aceptamos  cualquier  insinuación,  pregunta,  crítica  o  advertencia  que 
nos  quieran  hacer  nuestros  lectores;  en  el  próximo  número  publicare¬ 
mos  algunas  de  las  que  nos  Kan  ido  llegando  o  llegarán  de  diversas 
partes. 
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NUESTROS  COLABORADORES 
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MONS.  JOSE  RESTREPO  POSADA.  -  Canciller  del  Arzobispado  de  Bogotá,  miem¬ 
bro  de  número  de  la  Academia  Nacional  de 
Historia  y  ex-Presidente  de  ella.  Profesor  de  Historia  Eclesiástica  Colombiana  en 
el  Seminario  Conciliar  de  Bogotá.  Ha  colaborado  en  Revista  Javeriana  con  nu¬ 
merosos  artículos. 

MONS.  ARTURO  FRANCO  ARANGO.  -  Hizo  sus  estudios  y  recibió  la  ordenación 

sacerdotal  en  el  Seminario  de  Bogotá;  lue¬ 
go  viajó  a  Roma  donde  hizo  un  curso  de  pedagogía  catequística  en  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  y  Bienio  de  Moral  en  la  Universidad  Gregoriana;  es¬ 
tudió  también  los  movimientos  católicos  laicos  en  el  Centro  de  Acción  Católica 
Italiana;  secretario  privado  de  Mons.  Perdomo  durante  sus  dos  últimos  años  y 
del  Emmo.  Cardenal  Crisanto  Luque  en  los  ocho  años  en  que  rigió  la  Arquidió- 
cesis  de  Bogotá. 

IGNACIO  SICARD,  S.  J.  -  Después  de  su  ordenación  en  Bogotá  hizo  estudios  de 

especialización  en  Roma,  en  la  Universidad  Grego¬ 
riana,  optando  el  grado  de  Doctor  en  Derecho  Canónico;  hasta  hace  poco  De¬ 
cano  de  la  Facultad  de  Derecho  Canónico  de  la  Universidad  Javeriana;  profesor 
de  la  misma  materia  y  de  moral  en  las  Facultades  Eclesiásticas;  ha  escrito  va¬ 
rios  célebres  libros  de  moral,  especialmente  sobre  el  matrimonio;  conferencista, 
director  espiritual  y  escritor  muy  estimado. 

EDUARDO  OSPINA,  S.  J.  -  El  nombre  del  P.  Ospina  es  muy  conocido  de  los 

lectores  de  Revista  Javeriana,  pues  a  través  de  su 
historia  ha  sido  uno  de  los  más  asiduos  colaboradores;  suyas  fueron,  durante 
once  años  las  páginas  artísticas;  también  sobre  el  problema  protestante  ha  pu¬ 
blicado  transcendentales  estudios,  reunidos  luego  en  libros;  hizo  sus  estudios 
en  Oña  y  en  Munich,  donde  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Literaturas  Modernas; 
ha  publicado  varios  libros  de  apologética,  arte  y  literatura.  Desde  hace  muchos 
años  es  profesor  de  Teología  Fundamental  en  las  Facultades  Eclesiásticas  de  la 
Javeriana. 

JOSE  VARGAS  TAMAYO,  S.  J.  -  Poeta  de  reconocida  inspiración,  literato,  crítico 

y  célebre  expositor;  ha  publicado  varios  eruditos 
trabajos  sobre  folclore,  como  "Cantas  del  Valle  de  Tenza",  y  biografías  como  la 
de  la  Madre  Josefa  del  Castillo.  Gran  conocedor  de  la  ascética  y  de  los  ejercicios 
espirituales. 

JUAN  ANTONIO  EGUREN,  S.  J.  —  Doctor  en  Derecho  Canónico  por  la  Univer¬ 
sidad  Gregoriana,  Profesor  de  Moral,  Derecho 
Canónico  y  Teología  Litúrgica  en  las  Facultades  Eclesiásticas  de  la  Universidad 
Javeriana;  publicó  en  Medellín  la  Encíclica  Mediator  Dei  con  una  introducción 
histórica. 

JUAN  MANUEL  PACHECO,  S.  J.  -  Antiguo  Director  de  Revista  Javeriana,  hoy 

profesor  del  Colegio  Mayor  de  San  Barto¬ 
lomé.  Colabora  en  la  revista  hace  varios  años  con  eruditos  estudios  sobre  su 
especialidad,  la  historia,  y  con  la  Vida  Nacional,  considerada  en  Colombia  y  en 
el  exterior  como  el  más  completo  e  imparcial  documento  sobre  la  materia.  Miem¬ 
bro  correspondiente  de  la  Academia  Colombiana  de  la  Historia  y  del  Instituto  His¬ 
tórico  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Roma.  Acaba  de  publicar  el  primer  tomo  de 
su  estudio  sobre  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 

DIEGO  PACHECO,  S.  I.  -  Misionero  del  Japón.  Profesor  de  la  Universidad  de 

Sofía;  asiduo  colaborador  de  varias  revistas  con  cró¬ 
nicas  históricas,  religiosas  y  educacionales  sobre  el  Oriente. 


EDITORIAL 


EL  CARDENAL  CRISANTO  LUQUE 

Monseñor  JOSE  RESTREPO  POSADA 


Es  un  hecho  claro  a  la  luz  de  la  historia,  que  la  Divina  Providencia  ha 
mirado  con  paternal  bondad  a  esta  Arquidiócesis  y  que  le  ha  enviado  siem¬ 
pre  el  Prelado  con  todas  las  aptitudes  naturales  y  las  gracias  sobrenatura¬ 
les  que  se  han  necesitado  para  cada  época. 

Desde  Fray  Juan  de  los  Barrios,  el  hombre  que  tuvo  que  oponerse  a 
los  desmanes  de  algunos  conquistadores  y  que  luchar,  a  pesar  de  la  escasez 
y  deficiencias  de  clero,  por  organizar  la  evangelización,  hasta  nuestros  días 
se  ve  esta  verdad  con  una  claridad  luminosa.  Quién  no  ve  hoy  que  el 
Arzobispo  Caycedo  y  FIórez,  anciano,  pero  que  tenía  la  aureola  de  haber 
concluido  la  Catedral,  de  haber  sufrido  prisiones  y  destierros  por  la  patria, 
fue  el  hombre  providencial  para  los  primeros  momentos  de  la  República, 
cuando  los  vencedores  del  ejército  de  Fernando  VII  pensaron  en  una  Igle¬ 
sia  Nacional?  Y  el  Arzobispo  Mosquera  no  fue  el  hombre  providencial  para 
que,  siendo  él  víctima,  se  terminara  con  el  Patronato  Eclesiástico  y  todos 
los  inconvenientes  que  tal  sistema  envolvía?  Y  el  santo  y  sabio  Arzobispo 
Arbeláez  no  fue  el  hombre  escogido  por  Dios  para  los  difíciles  días  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia?  Y  llega  el  Arzobispo  Paúl;  se  lleva  a  cabo 
en  su  tiempo  la  gran  transformación  política,  y  a  él  le  toca  encauzar  la 
parte  religiosa;  y  cuando  había  cristalizado  en  los  artículos  de  la  Consti¬ 
tución  de  1886  y  del  Concordato  del  año  siguiente,  y  aún  se  esperaba  tánto 
del  Arzobispo,  Nuestro  Señor  se  lo  llevó  rápidamente,  a  darle  el  premio 
por  su  misión  tan  bien  cumplida. 

En  1946  se  comenzó  una  nueva  transformación  en  la  vida  de  la  Re¬ 
pública,  transformación  que  en  1950  fue  completa.  Nuestro  Señor  que  nos 
había  enviado  al  por  tántos  títulos  santo  y  querido  Arzobispo  Perdomo 
para  que  fuera  el  hombre  providencial  de  esos  últimos  20  años,  juzgó  que 
esa  labor  estaba  cumplida,  llevó  a  su  siervo  a  la  eterna  recompensa,  y  lla¬ 
mó  a  gobernar  la  Iglesia,  en  esa  nueva  etapa  a  Monseñor  Crisanto  Luque. 

La  Divina  Providencia  lo  había  dotado  de  todas  las  cualidades  natu¬ 
rales  y  sobrenaturales  para  tan  elevado  cargo.  Inteligencia,  especial  cono¬ 
cimiento  de  los  hombres,  elegante  figura,  conocimiento  del  medio  en  donde 
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iba  a  trabajar,  piedad  sólida,  intensa  vida  interior:  y  qué  bien  correspon¬ 
dió  a  la  misión  para  que  babía  sido  llamado. 

Recordemos  apenas  algunos  de  los  rasgos  más  interesantes  de  su  Ar¬ 
zobispado. 

Es  un  becbo  que  el  materialismo  ateo,  trata  boy  en  el  mundo  entero 
de  atraer  a  las  clases  obreras  y  que  para  contrarrestar  esta  influencia  no 
basta  predicar  ni  exortar,  sino  que  es  necesario  trabajar  para  que  baya  una 
verdadera  justicia  social,  luchar  por  el  mejoramiento  material  de  las  con¬ 
diciones  de  los  obreros,  pero  buscar  también  en  ellos  una  sólida  formación 
cristiana  a  fin  de  que  conociendo  su  fin  sobrenatural,  su  carácter  de  bijos 
de  Dios  sean  apóstoles  en  su  medio,  ‘militantes”  de  la  Iglesia  Católica. 

Y  el  futuro  primer  Cardenal  colombiano  tuvo  ocasión  de  palpar  las 
necesidades  de  nuestra  gente  humilde,  en  los  barrios  pobrísimos  de  Bogotá 
que  en  1920  formaban  parte  de  la  Parroquia  de  las  Nieves,  que  estaba 
entonces  a  su  cargo;  y  en  nuestros  campos  en  Gacbetá  y  en  Boyacá,  y  ese 
conocimiento  y  esa  experiencia  le  sirvieron  para  que  una  vez  en  la  Sede 
Primacial,  ya  desde  su  toma  de  posesión  expusiera  su  programa  al  respecto. 

“Es  así  como  se  explica  por  qué  no  pocos,  situados  en  el  terreno  de 
las  afirmaciones,  hacen  franca  y  explícita  profesión  de  católicos,  y  esto  no 
para  llenar  una  simple  exterioridad  verbal,  sino  porque  en  realidad  no 
son  otros  sus  sentimientos  y  sus  ideas,  y  no  obstante  ellos,  no  faltan  actos 
de  su  vida  privada,  o  pública,  que  aparecen  desconectados  de  esos  princi¬ 
pios  religiosos  y  morales  o  por  mejor  decir,  en  abierta  oposición  a  ellos  ;  es 
que  el  olvido  de  las  postrimerías  del  hombre  corta  el  lazo  que  en  el  espí¬ 
ritu  une  las  acciones  humanas  con  las  consecuencias  de  ellas  en  la  vida 
venidera”. 

Estas  breves  y  elementales  consideraciones,  amadísimos  bijos  en  el 
Señor,  nos  dan  la  clave  de  los  males  que  aquejan  al  mundo  y  tan  honda¬ 
mente  afectan  las  costumbres  de  algunos  de  nuestros  sectores  sociales” 

“Es  por  tanto  necesario  despertar  la  conciencia  de  la  responsabilidad 
ineludible  que  pesa  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  hombres  respecto  de 
todas  y  cada  una  de  sus  acciones,  a  fin  de  que  ese  sentido  de  responsabi¬ 
lidad  coloque  habitualmente  a  cada  individuo  delante  de  Dios,  frente  a 
la  sociedad  y  en  presencia  de  sí  mismo,  enriquecido  sí  por  un  cúmulo  de 
derechos  que  le  brindan  amplio  campo  a  todo  género  de  actividades  enca¬ 
minadas  a  obtener  su  perfección  y  bienestar,  pero  también  ligado  por  un 
conjunto  de  deberes  que  trazan  a  su  conducta  normas  inviolables  para  el 
ordenamiento  de  la  vida,  desde  los  más  secretos  actos  del  corazón  y  de  la 
mente  hasta  las  más  visibles  acciones  externas”. 


Sólo  cuando  ese  sentido  de  responsabilidad  nacido  de  la  convicción 
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profunda  del  fin  último  del  hombre,  plenamente  feliz  o  desgraciado,  en  la 
eternidad,  según  haya  sido  su  conducta,  se  restablezca  en  cada  persona, 
la  vida  individual,  familiar  y  social  se  desarrollará  en  un  ambiente  de  pre¬ 
ocupación  por  el  cumplimiento  del  deber,  de  respeto  al  derecho,  de  caridad 
fraterna  que  lamentablemente  tanto  falta  en  nuestros  días,  y  que  hacen, 
donde  existen,  de  los  conglomerados  humanos  verdaderas  familias  fundidas 
en  un  solo  corazón  y  animadas  por  idénticas  aspiraciones  de  perfecciona¬ 
miento  integral,  ordenado  a  la  consecución  de  los  fines  inmediatos  de  la 
vida  presente,  con  invariable  subordinación  a  los  intereses  del  alma  en  la 
futura,  como  fue  la  vida  de  los  primeros  cristianos”. 

“Pero  es  evidente  que  para  hacer  cambiar  de  preocupación  predomi¬ 
nante  a  cuantos  aun  profesando  las  verdades  fundamentales  anotadas,  vi¬ 
ven  de  tal  manera  absorbidos  por  el  afán  de  las  cosas  temporales  que  tie¬ 
nen  prácticamente  olvidadas  las  eternas,  se  necesita  un  trabajo  apostólico 
tan  intenso  y  externo  como  es  agudo  y  amplio  el  mal  que  se  trata  de  re¬ 
mediar,  igualmente  notoria  es  la  desproporción  existente  entre  la  magni¬ 
tud  de  la  labor  apostólica  necesaria  para  realizar  el  ideal  de  transformación 
individual  y  social  tan  urgente,  y  el  personal  eclesiástico  de  que  se  dis¬ 
pone,  máxime  cuando  aún  suponiéndola  por  simple  hipótesis,  suficiente, 
su  acción  no  sería  o,  a  lo  menos,  satisfactoriamente  eficaz,  en  algunas  zonas 
de  la  sociedad”. 

“De  aquí  se  sigue  que  el  deber  propio  de  todo  católico  de  trabajar  por 
la  santificación  de  sus  semejantes,  como  obligación  implícita  en  el  verda¬ 
dero  amor  a  Dios  y  al  prójimo,  y  como  segura  consecuencia  de  las  obli¬ 
gaciones  de  la  ciudadanía  que  en  la  sociedad  de  la  Iglesia  adquiere  por 
el  bautismo  y  la  confirmación,  toma  en  nuestros  días  un  carácter  de  ur¬ 
gencia  que  ha  de  mover  a  todos  los  buenos  católicos,  no  en  forma  transi¬ 
toria  sino  permanente,  a  cooperar  con  eficacia  en  las  organizaciones  de  la 
Acción  Católica,  a  la  restauración  profunda  y  genuinamente  cristiana  de 
la  sociedad”. 

“Pero  como  ésta  tiene,  en  sus  más  amplias  zonas,  problemas  econó¬ 
micos  íntimamente  ligados  con  la  religión  y  la  moral,  lo  mismo  que  con  el 
bienestar  deseable  para  la  práctica  de  la  virtud,  es  obvio  que  también  en 
el  terreno  de  las  organizaciones  sociales  encaminadas  a  mejorar  las  condi¬ 
ciones  de  vida  de  los  menos  favorecidos  de  la  fortuna,  en  forma  que  no 
sólo  se  atiende  la  perfección  del  espíritu,  sino  a  la  provisión  de  los  medios 
materiales  suficientes  para  dar  a  la  existencia  modalidades  acordes  con  la 
dignidad  humana,  tiene  la  Iglesia  vasto  y  propio  campo  de  actividades  que 
boy,  más  que  nunca,  reclaman  de  apremiante  manera  su  presencia  en  la 
vida  del  país,  máxime  cuando  su  benéfica  acción  será  bien  comprendida, 
apreciada  y  secundada  por  la  autoridad  civil,  dentro  de  una  inobjetab  e 
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observancia  de  los  propios  fueros,  a  fin  de  que,  mediante  esta  obra  de  apos¬ 
tolado  integral,  contribuya  con  el  aporte  que  le  corresponde  al  bienestar 
de  los  pueblos  y  a  la  prosperidad  efectiva  de  la  nación,  a  la  vez  que  cum¬ 
ple  su  misión  primordial  de  santificación  y  salvación  de  las  almas”  (Alo¬ 
cución  en  la  toma  de  posesión,  8  de  se  ptiembre,  1950) . 

Y  qué  a  cabalidad  llevó  a  la  realidad  ese  piograma;  el  decidido  im¬ 
pulso  que  dio  siempre  a  la  enseñanza  del  catecismo,  a  la  consolidación  de 
las  Escuelas  para  Catequistas,  a  la  Acción  Cultural  Popular,  a  las  orga¬ 
nizaciones  obreras  católicas,  a  las  tandas  de  ejercicios  para  obreros;  el  en¬ 
viar  a  Europa  a  varios  de  sus  sacerdotes  para  especializarse  en  estas  ma¬ 
terias;  y  el  haber  dispuesto  de  sus  entradas  para  esta  clase  de  obras,  basta 
el  punto  de  poder  decir  en  su  testamento  ”no  tengo  bienes  de  fortuna  que 
legar”  nos  muestran  la  realización  de  un  ideal  concebido,  fruto  de  larga 
experiencia  y  de  profunda  caridad. 

Su  adhesión  a  la  Cátedra  de  Pedro  que  fue  tan  grande;  la  veneración 
que  tuvo  por  el  Romano  Pontífice;  la  dignidad  con  que  llevó  la  Púrpura; 
la  claridad  con  que  daba  soluciones  a  los  intrincados  problemas  que  lo  hi¬ 
cieron  descollar  en  la  reunión  de  los  Obispos  de  América  Latina  en  Río 
de  Janeiro,  son  otras  tantas  eximias  cualidades  que  podrían  estudiarse  y 
que  nos  hacen  ver  hoy  más,  cuán  grande  es  el  vacío  que  nos  deja. 

Y  qué  decir  de  su  amor  sincero  y  verdadero  por  la  Patria?  Sus  dis¬ 
cursos,  su  correspondencia  con  altos  personajes  de  nuestra  vida  pública,  sus 
exhortaciones  a  los  fieles  leídas  por  radio  en  momentos  especialmente  de¬ 
licados  nos  dejan  ver  el  fondo  de  esa  alma  que  tan  solo  buscaba  la  tran¬ 
quilidad,  la  justicia,  el  orden  y  la  prosperidad  de  Colombia. 

Por  eso  no  es  raro  que  a  su  muerte  toda  Colombia  se  haya  vestido 
de  luto  y  que  desde  el  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República,  hasta 
el  más  humilde  trabajador  hayan  sentido  como  propia  la  pena  producida 
por  la  desaparición  de  tan  eximio  príncipe  de  la  Iglesia;  y  que  todos  como 
católicos  hayamos  hecho  de  corazón  una  oración  por  su  alma. 


DIGNIDAD  DE  LA  PERSONA  HUMANA 


EMMO.  CARDENAL  CRISANTO  LUQUE  SANCHEZ 


Como  homenaje  a  la  memoria  del  Emmo.  Car¬ 
denal  Luque,  cuya  muerte  enluta  a  la  nación  colom¬ 
biana,  publicamos  la  última  instrucción  pastoral  que 
dirigió  a  sus  fieles  en  la  Cuaresma  de  este  año. 


Cuando  se  recuerdan  las  más  sencillas  enseñanzas  de  la  Historia  Sa¬ 
grada  y  de  la  Historia  profana  de  la  humanidad,  se  encuentra  un  vivo  con¬ 
traste  entre  el  amor,  casi  podríamos  decir  el  respeto,  que  Dios  manifiesta 
continuamente  hacia  el  hombre,  y  el  desprecio  que  el  hombre  suele  mani^ 
festar  hacia  sus  semejantes. 

Ese  contraste  se  hace  verdaderamente  incomprensible,  al  recorrer  la 
serie  interminable  de  crímenes  que  los  hombres  han  cometido  y  siguen  co¬ 
metiendo  todos  los  días,  con  violación  de  los  derechos  humanos,  en  las 
formas  más  degradantes  y  execrables.  Jamás  llegará  a  comprenderse  el  por¬ 
qué  de  ese  odio  que  los  hombres  manifiestan  en  los  delitos  contra  sus  se¬ 
mejantes,  ni  podrá  explicarse  cómo  el  hombre  desprecia  tanto  al  hombre, 
mientras  Dios  tanto  le  ama. 

La  única  explicación  posible,  como  en  la  parábola  de  la  cizaña  que 
apareció  en  medio  del  buen  trigo,  es  que  todo  ese  odio  y  ese  desprecio 
contra  la  persona  humana  son  fruto  de  una  semilla  sembrada  por  el  ene¬ 
migo  de  Dios  y  que  ellos  contradicen  abiertamente  la  voluntad  del  Creador. 

Esto  explica  también  por  qué  uno  de  los  puntos  fundamentales  del 
mensaje  de  la  Redención  que  trajo  al  mundo  el  Hijo  de  Dios,  es  restablecer 
el  respeto  a  la  dignidad  de  la  persona  humana  en  todas  sus  formas.  Por¬ 
que  este  es  el  mensaje  que  oísteis  desde  el  principio  >—> dice  San  Juan*--  que 
nos  amemos  los  unos  a  los  otros;  no  como  Caín  (que)  era  de  la  raza  del 
Malo  y  asesinó  a  su  hermano”  (I  Juan,  3,  11-12). 
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EL  CRISTIANISMO  NOS  OBLIGA  A  RESPETAR 
LA  PERSONA  HUMANA 

En  verdad  todos  los  grandes  dogmas  de  nuestra  fe  católica  exaltan  la 
dignidad  del  hombre  y  exigen  un  profundo  respeto  hacia  la  persona  hu¬ 
mana. 

*  *  *  •,  *  .  .j 

El  relato  de  la  creación,  tal  como  nos  lo  hace  la  Sagrada  Escritura, 
deja  comprender  fácilmente,  aun  a  las  inteligencias  más  sencillas  e  infan¬ 
tiles,  que  Dios  creó  al  hombre  con  un  amor  especialísimo,  como  su  obra 
predilecta.  Toda  la  creación  de  los  cielos  y  de  la  tierra  aparece  allí  como 
una  preparación  magnífica,  que  lentamente  va  desarrollándose,  para  el 
momento  en  que  Dios  resuelve  hacer  al  hombre.  Y  entonces  lo  hace,  dice 
el  texto  sagrado,  a  imagen  suya,  como  algo  semejante  a  El  mismo;  para 
eso.  Dios  quiere  intervenir  especial  y  directamente  en  la  formación  del 
cuerpo  humano  y  le  infunde  luego  un  alma  espiritual,  inteligente,  libre  e 
inmortal. 

Bastaría  ese  solo  hecho,  este  espectáculo  de  un  Dios  que,  con  toda 
su  inteligencia,  su  poder  y  su  amor  infinitos,  se  complace  en  formar  una 
criatura  semejante  a  El  mismo  (Gen.  1,  26)  y,  una  vez  terminada,  ve  que 
está  muy  bien  (Gen.  1,  31)  y  la  bendice,  y  le  da  la  orden  y  el  poder  de 
crecer,  multiplicarse,  llenar  toda  la  tierra  y  dominarla  (Gen.  1,  28).  Bas¬ 
taría,  decimos,  ese  solo  hecho  para  demostrar  la  altísima  dignidad  del  hom¬ 
bre  y  para  repetir  con  toda  verdad  las  palabras  del  salmista:  “i  Oh  Señor! 
¿Qué  es  el  hombre  para  que  Tú  te  acuerdes  de  él?  Lo  hiciste  un  poco  in¬ 
ferior  a  los  ángeles;  lo  coronaste  de  gloria  y  de  honor,  y  le  has  dado  el 
mando  sobre  las  obras  de  tus  manos”  (Salmo  8,  5-7). 

Pero  hay  en  nuestra  fe  un  motivo  todavía  mayor  para  reconocer  la 
inmensa  dignidad  humana:  porque  el  mismo  origen  maravilloso  del  primer 
hombre,  que  sale  de  las  manos  de  Dios  como  su  obra  predilecta,  y  la  mis¬ 
ma  dignidad  natural  del  alma  humana  que  lleva  en  su  inteligencia,  en  su 
libertad,  en  su  espiritualidad  y  en  su  inmortalidad  un  reflejo  y  semejanza 
de  las  perfecciones  divinas,  todo  ello,  con  ser  tan  grande,  es  poca  cosa, 
si  se  compara  con  la  excelencia  concedida  por  Dios  a  los  hombres  al  darles 
en  el  paraíso  la  gracia  santificante  que,  de  manera  inefable  y  milagrosa, 
los  hizo  partícipes  de  la  naturaleza  divina  y  capaces  de  tomar  parte  de  su 
felicidad  eterna  en  el  cielo. 

Hasta  ese  extremo  llegó  el  amor  de  Dios  hacia  el  hombre.  Y  desde 
entonces  toda  persona  humana  es  en  cierto  modo  un  hijo  de  Dios,  sumiso 
y  feliz  en  la  tranquilidad  de  la  casa  paterna,  si  posee  actualmente  la  gracia 
santificante;  o  alejado  e  infiel,  si  no  se  halla  en  estado  de  gracia;  pero 
siempre  ennoblecido  y  dignificado  por  esa  potencia  y  posibilidad  de  perte- 
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necer  a  la  familia  de  Dios  y  de  gozar  eternamente  de  su  compañía  y  fe¬ 
licidad  divinas. 

Y,  si  es  verdad  que  nuestros  progenitores,  por  el  pecado,  perdieron  el 
dón  de  Dios,  la  gracia  santificante  que  los  había  exaltado  a  un  orden  que 
superó  absolutamente  todas  las  excelencias  de  la  naturaleza  y  los  elevó  a 
un  orden  sobrenatural,  la  manera  como  Dios,  en  su  amor  infinito,  quiso 
reparar  la  caída  original  y  las  que  de  ella  se  derivan,  dio  un  nuevo  enalte¬ 
cimiento  a  la  dignidad  humana,  porque  el  Hijo  de  Dios,  sin  dejar  de  ser 
Dios,  se  encarnó,  esto  es,  se  hizo  también  hombre  verdadero,  dignificando 
así  de  modo  indecible  a  todas  las  generaciones  humanas  e  imprimiendo 
en  cada  individuo  de  nuestra  especie  un  sello  especial  de  nobleza  y  de  ex¬ 
celencia.  ¿Qué  prueba  más  luminosa  de  la  grandeza  de  nuestra  dignidad, 
que  la  encarnación  del  Verbo,  unión  única  y  singular,  en  la  cual  se  juntan 
un  cuerpo  humano  como  el  nuestro,  un  alma  humana  como  la  nuestra  y 
todas  las  grandezas  infinitas  de  la  Divinidad,  en  una  sola  Persona,  la  Per¬ 
sona  divina  del  Hijo  eterno  de  Dios? 

¿Cómo,  si  creemos  verdaderamente  que  Dios  se  hizo  hombre  por  to¬ 
dos  los  hombres  y  por  todos  padeció  y  murió,  cómo  podemos  no  ver  en  cada 
uno  de  ellos  una  altísima  dignidad  que  los  hace  acreedores  a  nuestro  res¬ 
peto  y  a  nuestro  amor?  Delante  de  cualquier  hombre  deberíamos  repetir, 
adaptándolas  al  caso,  las  hermosas  palabras  que  San  Agustín  dirigía  cierto 
día  de  Navidad  a  sus  feli  greses:  “Tú  eres  el  precio  de  la  encarnación  del 
Señor,  el  precio  de  su  sangre;  tú  eres  cuerpo  de  Cristo,  y  Cristo  es  para 
ti  la  Cabeza;  El  no  dejó  de  nacer  por  ti,  y  por  ti  padecer  cuanto  padeció; 
hasta  la  misma  cruz  la  llevó  para  eso,  para  unirte  a  El  como  un  miembro 
de  su  familia”  (Sermón  371). 

Con  razón,  pues,  podemos  afirmar  que  todos  los  grandes  dogmas  de 
nuestra  fe  católica  exaltan  la  dignidad  de  la  persona  humana  y  que  para 
un  verdadero  cristiano  todo  hombre,  sin  distinciones,  merece  un  profundo 
y  sincero  respeto,  pues  aun  en  el  caso  de  que  sea  un  gran  pecador,  lleva 
siempre  en  la  espiritualidad  de  su  alma  la  imagen  de  Dios,  y  en  su  unión 
con  Cristo  por  la  naturaleza  humana,  un  timbre  de  indeleble  nobleza  que 
lo  hace  acreedor  a  nuestra  consideración. 

Dios,  que  dignificó  al  hombre  de  manera  tan  admirable,  quiso  de¬ 
jarnos  con  toda  claridad  un  código  de  las  obligaciones  que  se  fundan  en 
esa  dignidad.  Por  eso,  después  de  haber  señalado  en  los  tres  primeros  man¬ 
damientos  nuestros  deberes  para  con  El  mismo,  determinó  en  los  restantes 
nuestras  obligaciones  para  con  el  prójimo. 

Nada  más  oportuno  en  las  actuales  circunstancias  de  la  humanidad 
y  de  nuestra  patria  especialmente,  que  traer  a  la  memoria  estos  manda- 


300 


EMMO.  CARDENAL  CRISANTO  LUQUE  SANCHEZ 


mientos  de  Dios,  expresión  suprema  del  respeto  a  la  dignidad  de  la  per¬ 
sona  humana. 

Con  rectitud  de  intención  y  con  sincera  honradez,  recordemos  los  prin¬ 
cipales  derechos  humanos,  que  están  consagrados  en  estos  mandamientos, 
teniendo  presente  que  todo  derecho  de  una  persona  equivale  a  una  obli¬ 
gación  para  los  demás  y  que,  por  tanto,  cuantas  veces  proclamamos  los 
derechos  que  nos  hacen  libres,  hemos  de  reconocer  también  las  obliga¬ 
ciones  correspondientes  que  limitan  nuestra  libertad,  pues  “derechos  y 
deberes  —según  la  declaración  de  los  Obispos  Católicos  de  los  Estados 
Unidos  (1947)—  son  correlativos.  En  todo  tiempo  la  obligación  de  respe¬ 
tar  los  derechos  de  otros  impide  al  hombre  el  usar  arbitrariamente  de  sus 
derechos  propios”. 

PRINCIPALES  DERECHOS  HUMANOS  CONSAGRADOS 

POR  LA  LEY  DE  DIOS 

Los  principales  derechos  humanos  que  se  hallan  consagrados  en  los 
mandamientos  de  la  Ley  de  Dios,  del  cuarto  al  décimo,  y  que,  por  lo  mis¬ 
mo,  deben  ser  sinceramente  respetados  por  todo  cristiano,  son  los  siguientes: 

CUARTO  MANDAMIENTO 

1.  Derecho  del  Papa,  de  los  Obispos  y  de  los  Sacerdotes  que  legíti¬ 
mamente  los  representan  a  un  gran  respeto,  y  a  una  obediencia  sincera  de 
todos  los  fieles. 

2.  Derecho  de  toda  persona  al  uso  de  su  libertad  respetando  los  de¬ 
rechos  y  libertades  de  las  demás. 

3.  Derecho  de  toda  persona,  que  no  tenga  impedimento  legítimo,  a 
contraer  matrimonio,  a  formar  un  hogar  y  a  procrear  hijos. 

4.  Derecho  de  los  padres  de  familia  a  una  seguridad  económica  que 
sea  suficiente  para  asegurar  la  estabilidad  e  independencia  de  la  familia. 

5.  Derecho  de  los  padres  de  familia  a  educar  a  sus  hijos,  hablamos  a 
los  católicos,  dentro  de  las  normas  de  la  fe  católica  y  a  exigir  la  ayuda  del 
Estado,  si  es  necesaria. 

6.  Derecho  de  los  padres  de  familia  al  respeto  y  cariño  de  sus  hijos. 

8.  Derecho  de  los  ciudadanos  a  que  las  autoridades  legítimamente 
constituidas  cumplan  y  hagan  cumplir  las  leyes,  administren  rectamente 
la  justicia,  legislen  para  el  mayor  bien  de  todos  y  manejen  con  honradez 
los  dineros  del  Estado. 

9.  Derecho  de  la  Patria  a  que  todos  los  ciudadanos  obedezcan  las  le- 
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yes  justas,  paguen  los  impuestos,  cumplan  con  rectitud  de  conciencia  sus 
deberes  electorales  y  la  defiendan  en  caso  de  necesidad. 

10.  Derecho  de  los  maestros,  a  quienes  se  lia  confiado  la  educación  de 
los  niños,  al  respeto  y  a  la  obediencia  de  sus  discípulos. 

11.  Derecho  de  los  patrones  a  que  sus  empleados  y  trabajadores  cum¬ 
plan  los  contratos,  trabajen  a  conciencia  y  sean  responsables  de  sus  obli¬ 
gaciones. 

12.  Derecho  de  los  trabajadores  a  un  salario  justo,  a  condiciones  de 
trabajo  que  no  los  perjudiquen  ni  moral  ni  físicamente,  a  una  justa  esta¬ 
bilidad  en  su  empleo  y  a  las  prestaciones  sociales  señaladas  por  la  ley. 

13.  Derecho  de  toda  familia  a  una  vivienda  que  responda  a  las  nece¬ 
sidades  y  a  las  funciones  de  la  vida  familiar. 

QUINTO  MANDAMIENTO 

1.  Derecho  de  Dios  sobre  la  vida  de  todos  los  hombres,  en  tal  grado 
que  ningún  particular  pueda  atentar  contra  la  propia  vida  o  la  ajena,  ni 
ponerla  en  peligro  sin  causa  justificativa.  Solo  la  autoridad  legítima  puede, 
en  caso  de  especial  gravedad,  condenar  a  la  pena  capital  para  defender  a 
la  sociedad.  Hablamos  del  derecho,  no  de  la  conveniencia  de  acudir  a  esa 
pena  suprema. 

2.  Derecho  de  toda  persona  humana  a  la  vida  y  a  la  integridad  cor¬ 
poral,  desde  el  momento  de  su  concepción,  sea  cual  fuere  su  estado  físico 
o  mental. 

3.  Derecho  de  toda  persona  a  evitar  lo  que  perjudique  su  salud,  cuando 
la  necesidad  o  el  cumplimiento  de  graves  obligaciones  no  lo  exigen. 

4.  Derecho  a  la  propia  defensa  contra  el  injusto  agresor  que  por  me¬ 
dios  violentos  pretenda  quitarle  la  vida  o  un  bien  de  grande  importancia. 

SEPTIMO  Y  DECIMO  MANDAMIENTOS 

1.  Derecho  de  toda  persona  humana  a  la  propiedad  privada,  lo  mismo 
que  al  uso  y  a  la  libre  disposición  de  sus  bienes  dentro  de  los  límites  tra¬ 
zados  por  el  derecho  de  los  demás  y  por  los  intereses  del  bien  general. 

2.  Derecho  de  toda  persona  humana  a  tener  lo  que  necesita  para  vi¬ 
vir  de  acuerdo  con  su  dignidad  humana  . 

3.  Derecho  a  no  ser  perjudicado  en  los  propios  bienes,  y,  en  caso  de 
haberlo  sido,  a  una  reparación  o  restitución  equivalente  al  daño  causado, 

4.  Derecho  a  trabajar  y  a  ganar  con  el  trabajo  todos  los  medios  ne¬ 
cesarios  para  la  propia  subsistencia  y  la  de  la  familia. 
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5.  Derecho  de  asociarse  para  promover  el  bien,  defender  los  intereses 
de  los  gremios  y  urgir  el  cumplimiento  de  la  justicia  social. 

SEXTO  Y  NOVENO  MANDAMIENTOS 

1.  Derecho  de  Dios  a  exigir  al  hombre  el  recto  uso  de  su  cuerpo  según 
las  leyes  divinas. 

2.  Derecho  de  Dios  a  que  se  respeten  las  personas,  las  cosas  y  los  lu¬ 
gares  que  han  sido  consagrados  a  su  servicio. 

3.  Derecho  de  toda  persona  a  exigir  que  se  prohíba  todo  aquello  que 
atente  contra  las  buenas  costumbres. 

4.  Derecho  del  niño  a  que  su  inocencia  sea  respetada. 

5.  Derecho  mutuo  de  los  esposos  a  exigir  el  cumplimiento  de  las  obli¬ 
gaciones  que  nacen  del  contrato  matrimonial. 

6.  Derecho  del  Estado  a  proscribir  los  espectáculos,  las  publicaciones 
y  todo  lo  demás  que  atente  contra  las  buenas  costumbres. 


OCTAVO  MANDAMIENTO 

1.  Derecho  de  toda  persona  humana  a  no  ser  engañada  con  la  mentira. 

2.  Derecho  de  toda  persona  humana  a  exigir  el  cumplimiento  de  las 
promesas. 

3.  Derecho  de  toda  persona  humana  a  conocer  la  verdad  cuando  no  lo 
impida  un  secreto  justo. 

4.  Derecho  al  honor  que  le  corresponde  a  la  dignidad  de  la  persona. 

5.  Derecho  a  la  fama  que  se  ha  conquistado  por  el  esfuerzo  en  el  cum¬ 
plimiento  del  deber  y  que  permanece  aún  después  de  la  muerte. 

6.  Derecho  a  que  los  defectos  ocultos  no  sean  divulgados  mientras  no 
lo  exija  el  bien  común  y  eso  únicamente  en  la  medida  en  que  este  lo  pida. 

7.  Derecho  de  toda  persona  humana  a  no  ser  calumniada. 

8.  Derecho  a  exigir  la  reparación  justa  de  la  fama  violada  y  de  los  da¬ 
ños  materiales  causados  por  la  difamación  o  la  calumnia. 

9.  Derecho  a  no  ser  juzgados  sin  motivo  suficiente. 

10.  Derecho  de  toda  persona  humana  a  guardar  sus  secretos  y  a  que 
ellos  no  sean  explorados,  manifestados  ni  usados  injustamente  por  otros 
que  sin  derecho  los  han  descubierto. 

11.  Derecho  de  la  sociedad  a  exigir  que  las  informaciones  de  la  prensa 
se  ajusten  en  todo  a  la  verdad  de  los  hechos. 
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He  aquí  un  elenco  de  los  principales  derechos  humanos  que  no  pue¬ 
den  desconocerse  sin  violar  los  mandamientos  de  Dios  y,  por  lo  mismo,  sin 
negarle  al  Creador  la  obediencia  que  le  debemos,  necesaria  para  llegar  al 
fin  sobrenatural  que  nos  señaló  al  darnos  la  existencia.  Mas  no  solo  para 
alcanzar  la  salvación  del  alma  es  indispensable  el  respeto  constante  a  los 
derechos  enumerados,  sino  también  para  que  en  la  sociedad  pueda  en¬ 
contrar  cada  individuo  todo  lo  que  no  puede  proporcionarse  por  sí  mismo 
para  su  subsistencia,  perfeccionamiento  y  bienestar. 

He  aquí  un  doble  motivo  para  que  todos  los  ciudadanos  quieran  y 
deban  emular  en  el  respeto  a  los  derechos  de  sus  semejantes.  Así,  y  solo 
así,  podrá  la  sociedad  dispensar  a  cada  uno  de  sus  miembros  los  inmensos 
bienes  que  está  llamada  a  suministrarles;  y  así  y  solo  así,  con  el  respeto  a 
los  derechos  de  Dios  y  de  la  persona  humana,  que  es  el  cumplimiento  de 
los  mandamientos  divinos,  pueden  los  hombres  obtener  en  el  cielo  la  feli¬ 
cidad  eterna. 
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Nos  referimos  a  la  publicación 
mito.  Revista  Bimestral  de  Cultura. 
Año  IV.  Noviembre-Diciembre  de 
1958.  Enero  -  Febrero  de  1959.  N9 
22-23. 

Ante  panfletos  como  este,  que  se 
presenta  como  una  ‘Revista  de  cul¬ 
tura”,  no  se  sabe  si  debe  predominar 
en  el  alma  la  indignación  o  la  tristeza. 

Cómo  es  posible  que  en  Colom¬ 
bia,  tierra  de  genuinos  poetas  e  ilus¬ 
tres  literatos,  se  publiquen  y  auto¬ 
ricen  bajezas  de  esta  clase? 

En  qué  se  estiman  la  religiosidad 
y  la  cultura  de  un  pueblo  al  que  se 
brinda,  como  muestra  de  un  movi¬ 
miento  literario,  más  de  un  centenar 
de  páginas  sin  ningún  sentido  artís¬ 
tico,  y  muchas  de  las  cuales  consti¬ 
tuyen  un  verdadero  atentado  contra 
los  dogmas  fundamentales  de  la  doc¬ 
trina  católica,  contra  la  moral  y  las 
buenas  costumbres? 

Y  cómo  es  posible  que  algunas  fir¬ 
mas  que  lian  adquirido  ya  cierto 
prestigio  literario,  Eduardo  Caballe¬ 
ro  Calderón,  Podro  Gómez  Valde- 
rrama,  Eduardo  Carranza ...»  no  te¬ 
man  mancillar  su  nombre  y  perder 
el  aprecio  de  las  gentes  sensatas  al 
figurar  en  tales  páginas,  en  medio  de 
un  grupo  de  conspiradores  que  minan 
la  cultura  nacional? 

Andrés  Holguín,  metido  a  filósofo, 
escribe  sobre  “La  evolución  aplicada 


a  la  divinidad”;  y  pretende  autorizar 
su  burdo  panteísmo  con  algunas 
ideas  de  Aristóteles,  de  Santo  To¬ 
más  y  de  San  Agustín.  Y  este  vásta- 
go  de  una  de  las  familias  más  cató¬ 
licas  de  Colombia  no  teme  afirmar 
que  “así  la  teoría  de  la  evolución 
habría  dado  un  paso  más,  talvez  el 
más  decisivo:  habría  irrumpido  en  el 
reino  divino”.  (1). 

Para  él,  “es  ésta  una  concepción 
henchida  de  legítima  esperanza”  (2). 

Bravo  por  el  novel  filósofo,  que 
arroja  por  la  borda  la  inmutabilidad 
divina  y,  olvidando  que  Dios  es  es¬ 
píritu  puro,  nos  asegura  ufano  que 
“la  divinidad-naturaleza  se  espiritua¬ 
liza  cada  día  más”.  Y  logra  descu¬ 
brir  “que  el  mal  proviene  de  que  la 
evolución  cósmica  del  Todo  está  ape¬ 
nas  en  desarrollo...”  (3). 

Como  si  esto  fuera  poco,  se  nos 
brinda,  cual  delicada  primicia,  una 
página  atribuida  a  Pimbaud  y  tradu¬ 
cida  por  Jorge  Gaitán  Durán:  Un 
corazón  bajo  una  sotana”. 

Ridículo  y  mezquino  fracaso  de  un 
seminarista;  repleto  de  alusiones  irre¬ 
verentes  y  volterianas  a  la  Santísima 
Virgen,  a  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
a  la  Iglesia  y  al  clero. 


(1)  Pág.  339. 

(2)  Ibid. 

(3)  Ibid. 
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No  entendemos  qué  puede  haber 
aquí  de  belleza  literaria,  de  delica- 
cadeza  de  sentimientos,  de  ennoble¬ 
cimiento  y  dignificación  del  amor,  pa¬ 
ra  que  una  persona  que  se  estime 
pierda  lastimosamente  el  tiempo  tra¬ 
duciendo  semejantes  cosas  a  otros 
idiomas.  Pero,  en  cambio,  es  plato 
muy  apetitoso  para  un  militante  re¬ 
conocido  del  partido  comunista! 

Y  después  de  un  sartal  de  nece¬ 
dades,  muchas  de  ellas  repugnantes 
e  indignas,  por  sus  ideas,  por  lo  ras¬ 
trero  del  estilo  y  por  las  mismas  pa¬ 
labras  o  sugerencias,  propias  tan  sólo 
de  los  más  baj  os  medios  de  lupanar  y 
de  arrabal,  se  corona  el  cuaderno  con 
la  Historia  de  un  homosexual  ”.  .  . 

Nueve  largos  capítulos,  y  aún  se 
anuncia  que  “continuará  ” ! 

Sí,  continuará  narrando,  con  todos 
sus  detalles,  la  vida  desgarrada  de  un 
infeliz  "toxicómano,  con  perversiones 
sexuales”;  según  el  "Diagnóstico  del 
flamante  Dr.  Gustavo  Hitzig  B.,  con 
que  se  pretende  cohonestar  el  recuen¬ 
to  de  las  más  crudas  inmoralida¬ 
des.  ...  en  una  "Revista  de  cultura”! 

El  "Comité  de  Dirección”  y  el 
"Comité  de  Patrocinadores  ”,  lo  mis¬ 
mo  que  el  desvergonzado  articulista, 
podrán  creer  realmente  que  existe  en 
Colombia  un  públ  ico  lo  bastante  cán¬ 
dido  como  para  aceptar  que  semejante 
relato,  tan  pormenorizado  y  prolijo, 
es  nada  más  que  una  historia  clí¬ 
nica? 

Habría  algún  hospital,  algún  cen¬ 
tro  de  salud,  alguna  clínica  digna  de 
ese  nombre  o  algún  médico  de  con¬ 
ciencia,  capaz  de  patrocinar  seme¬ 
jante  patraña? 

Y  a  qué  viene  entonces  el  presen¬ 
tar  esta  soez  propaganda  del  vicio 
con  el  especioso  carácter  de  "docu¬ 
mento”,  como  si  le  importara  algo  a 
la  sociedad  enterarse  de  las  asquero¬ 


sas  peripecias  de  cualquier  invertido 
sexual! 

Médicos  como  este  y  su  colega  en 
ejercicio  Rodríguez  Amnza,  y  otros 
de  la  laya,  son  los  que  la  sociedad 
debe  conocer,  repudiar  y  estigmatizar 
sin  misericordia;  porque  es  inconce¬ 
bible  que  se  usurpe,  sin  sanción  nin¬ 
guna,  el  manto  augusto  de  la  ciencia 
para  encubrir  y  propalar  toda  cíase 
de  abusos  y  de  aberraciones  sexuales. 

Se  depuran  las  tiras  cómicas,  se 
descartan  y  prohíben  las  películas 
que  desorientan  el  criterio  o  atentan 
contra  la  moralidad  pública;  y  en 
cambio,  se  puede  permitir  que  revis¬ 
tas  que  se  titulan  "de  cultura”,  es¬ 
parzan  a  los  cuatro  vientos  la  inmo¬ 
ralidad  y  la  pornografía?  Y  que  en 
los  diarios  de  mayor  circulación  se 
anuncien  tratamientos  y  métodos  pa¬ 
ra  curar  enfermedades,  reales  o  su¬ 
puestas,  del  aparato  genital,  violando 
sin  escrúpulos  las  leyes  más  sagradas 
de  la  moral  cristiana? 

En  síntesis:  ni  una  sola  de  las  pá¬ 
ginas  que  contiene  este  número  de 
la  revista  "Mito”  merece  leerse.  La 
mayor  parte  de  ellas  sólo  sirven  para 
afrentar  el  prestigio  literario  de  Co¬ 
lombia,  para  desorientar  las  concien¬ 
cias  y  torcer  el  criterio  de  cuantos  ten¬ 
gan  el  pésimo  gusto  de  leerlas. 

Sin  embargo,  una  de  nuestras  más 
improvisadas  e  inconsistentes  celebri¬ 
dades  literarias  declara  desde  Roma; 
Estoy  convencido  de  que  Mito  no 
es  sólo  la  mejor  revista  de  Colombia, 
sino  una  de  las  mejores  de  Amé¬ 
rica” ..  .  (4). 

Así  debe  ser,  sin  duda  ninguna, 
porque  lo  dijo  él...!  Pero  para  qué 
clase  de  personas? 

Ojalá  que  las  autoridades,  así  ecle¬ 
siásticas  como  civiles,  caigan  en  la 

(4)  pág.  362. 
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cuenta  del  carácter  nefasto  de  esta 
publicación  que,  a  nuestro  juicio, 
constituye  una  ofensa  a  la  cultura 
patria  y  un  peligro  muy  grave  para 
la  fe  y  las  buenas  costumbres  de  los 
colombianos. 

En  el  Ministerio  de  Gobierno  existe 
una  caución  de  $  2.000,00,  impuesta 
a  esta  revista.  Es  poco  para  resarcir 

COMUNISMO  TRIUNFANTE 
O  BURGUESIA  DECADENTE 

Nada  bay  más  propicio  para  la  re¬ 
volución  social  que  un  país  cuya  cla¬ 
se  dirigente,  en  los  distintos  frentes 
de  acción,  se  coloca  de  espaldas  a  las 
realidades  sociales.  Es  la  historia 
muchas  veces  repetida,  desafortuna¬ 
damente  sin  que  se  aprenda  la  lec¬ 
ción  ni  haya  escarmiento. 

Los  éxitos  del  comunismo  en  la 
época  actual,  no  se  deben  tanto  a  la 
habilidad  de  sus  dirigentes,  ni  a  la 
perfección  de  sus  tácticas,  cuanto  a 
la  incapacidad  y  a  la  falta  de  visión 
de  la  burguesía  dominante. 

Ya  Werner  Sombart  hizo  hace 
treinta  años  el  análisis  certero  del  es¬ 
píritu  burgués  moderno,  que  está  en¬ 
carnado  en  el  capitalismo  y  señala 
como  sus  dos  características  el  egoís¬ 
mo  absorbente  y  el  ansia  desmesu¬ 
rada  de  lucro. 

El  hombre  de  negocios  cuando  pla¬ 
nea  nuevas  industrias  o  establece  em¬ 
presas  comerciales,  lleva  en  su  mente 
ante  todo  y  sobre  todo  la  ganancia 
y  espera  el  crecimiento  rápido  de  su 
riqueza. 

Es  natural  que  el  móvil  de  la  ga¬ 
nancia  actúe  en  la  vida  económica  y 
sería  absurdo  el  quererlo  suprimir  to¬ 
talmente  como  en  las  economías  co¬ 
lectivistas;  pero  tampoco  se  puede 
permitir  que  esa  codicia  sin  control 


el  mal  que  está  causando;  pero  no 
sería  éste  el  caso  de  hacerla  efectiva? 

Y  si  la  Iglesia  la  prohibiera  bajo 
pecado  grave  a  todos  sus  hijos,  tal 
medida  resultaría  aún  demasiado  be¬ 
nigna,  si  se  atiende  a  la  perversidad 
de  los  temas  y  al  escándalo  que  des¬ 
tila,  de  casi  todas  sus  páginas,  al  me¬ 
nos  este  número  de  la  revista  ‘Mito  ’. 


se  imponga  sobre  los  intereses  de  la 
sociedad  y  que  se  especule  con  la  ne¬ 
cesidad  y  la  escasez  para  acrecer  in¬ 
definidamente  el  patrimonio  de  unos 
cuantos  privilegiados. 

Esto  es  lo  que  ha  estado  sucedien¬ 
do  entre  nosotros  en  las  difíciles  cir¬ 
cunstancias  a  que  nos  llevó  la  quie¬ 
bra  económica  producida  por  un  ré¬ 
gimen  de  despilfarro. 

Basta  para  probarlo  comparar  las 
utilidades  de  muchas  empresas  y 
donde  más  se  podría  comprobar  se¬ 
ría  en  las  sociedades  limitadas  y  ne¬ 
gocios  personales  que  se  dedican  a 
la  importación  o  a  la  distribución  de 
artículos,  algunos  de  primera  nece¬ 
sidad,  como  las  drogas  o  los  repues¬ 
tos  para  vehículos  automotores. 

Y  mientras  tanto  el  pueblo  sufre  las 
consecuencias  de  la  carestía  de  la 
vida  v  aumentando  aceleradamente 
la  población  sin  que  se  desarrolle 
proporcionalmente  la  actividad  pro¬ 
ductiva,  aumenta  necesariamente  el 
número  de  desocupados  sobre  todo 
en  la  juventud  y  en  las  personas  des¬ 
plazadas  de  los  campos  por  la  vio¬ 
lencia  o  las  malas  condiciones  de 
vida. 

#  *  * 

Hay  una  situación  muy  grave  en 
las  clases  populares;  hay  hambre  en 
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muchas  familias  y  la  paciencia  tiene 
su  límite.  Sólo  hace  falta  que  el  agi¬ 
tador  prenda  la  chispa  para  que  es¬ 
talle  el  incendio. 

¿No  hemos  tenido  ya  estallidos  de 
inconformidad  en  gente  tan  pacífica 
como  ía  costeña? 

Se  echa  la  culpa  a  los  agitadores 
comunistas  y  sin  duda  que  han  te¬ 
nido  en  ello  parte;  pero  en  nuestro 
pueblo  todavía  de  fondo  cristiano  el 
demagogo  social  no  tiene  eco  sino 
cuando  la  situación  se  hace  angus¬ 
tiosa.  El  odio  de  clase  a  clase  no  ha 
prendido  todavía  sino  en  muy  po¬ 
cos;  pero  puede  prender  si  las  clases 
acomodades  se  quedan  indiferentes 
ante  los  problemas  sociales. 

No  se  trata  de  implorar  la  caridad 
para  los  inválidos,  los  ancianos  o 
los  huérfanos;  se  trata  de  hacer  jus¬ 
ticia  social  a  los  trabajadores  capa¬ 
ces  de  ganar  su  vida  con  el  trabajo 
y  que  por  una  desgarradora  paradoja 
o  no  encuentran  trabajo  o  no  tienen 
con  él  una  remuneración  suficiente 
para  sostenerse  junto  con  su  familia. 

El  éxito  del  comunismo  consiste 
precisamente  en  presentarse  como  la 


solución  a  los  problemas  y  la  res¬ 
puesta  a  las  aspiraciones  del  pobre. 

Nadie  hubiera  pensado  que  ese 
sistema  pudiera  tener  éxito  entre 
nosotros,  fuera  de  las  zonas  urbanas, 
propicias  para  la  agitación  y  la  lu¬ 
cha.  Y  sinembargo  el  comunismo  va 
avanzando  rápidamente  en  las  zo¬ 
nas  rurales.  Próximamente  daremos 
datos  preocupantes  sobre  esas  con¬ 
quistas. 

Anotemos  ahora  solamente  un  he¬ 
cho  que  confirma  nuestro  aserto:  los 
avances  del  comunismo  en  el  campo 
son  más  notorios  donde  impera  el 
Iatifundismo  y  la  injusticia  de  los 
patrones  y  también  en  las  zonas  cas¬ 
tigadas  por  la  violencia. 

Los  dirigentes  comunistas  han  ido 
a  ofrecer  tierras  y  paz;  lo  que  an¬ 
hela  el  campesino;  lo  que  otros  no 
han  sabido  darle  o  han  ido  a  arre¬ 
batarle.  .  . 

Los  éxitos  del  comunismo  los  ha¬ 
ce  el  egoísmo  de  las  clases  patrona¬ 
les  y  la  incuria  de  los  gobernantes 
cuando  olvidan  unos  y  otros  su  mi¬ 
sión  social. 


¿HACIA  UN  MUNDO  MEJOR...?  DE  LOMBARDI 


Hacia  un  mundo  mejor  querido 
por  Dios  y  proclamado  por  el  Papa. 

Hacia  un  mundo  mejor  reconstrui¬ 
do  por  los  hijos  de  Dios  que  no  se 
conforman  con  un  estado  de  cosas 
que  no  es  el  que  El  intenta,  para  los 
hombres. 

Hacia  un  mundo  mejor  con  una 
mentalidad  mejor,  una  ascética  me¬ 
jor,  una  acción  apostólica  mejor. 

Hacia  un  mundo  mejor  por  indi¬ 


viduos  renovados  en  la  caridad  fra¬ 
terna  y  en  la  unión  de  mente  y  co¬ 
razón. 

Hacia  un  mundo  mejor  por  la  re¬ 
novación  de  todas  las  estructuras  hu¬ 
manas  /—política,  economía,  prensa, 
cine,  radio,  T.  V.,  arte  y  cultura—  de 
modo  que  siendo  útiles  al  hombre  en 
la  tierra  le  sirvan  para  escalar  al 
cielo. 

Hacia  un  mundo  mejor  por  el 
respeto  a  la  libertad  del  hombre  pero 
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en  función  del  bien  común  para  lo¬ 
grar  la  restauración  de  la  familia  de 
Dios  en  la  tierra  cuya  meta  es  la  cons¬ 
trucción  de  la  ciudad  eterna  de  Dios. 

Todo  esto  ni  es  inaudito  ni  es  nue¬ 
vo.  Es  el  cristianismo  actuado  con¬ 
forme  al  plan  de  Dios. 

La  meta  ES  ESA:  un  mundo  me¬ 
jor  pero,  ¿quién  lo  va  a  lograr?  La 
Iglesia  que  pone  en  movimiento  sus 
mejores  fuerzas  “...al  clero,  y  al 
pueblo,  a  las  autoridades,  a  las  fa¬ 
milias,  a  los  grupos,  a  cada  una  de 
las  almas.  .  .  ”  como  lo  dijo  el  inmor¬ 
tal  Papa  Pío  XII  en  su  radiomensa- 
je  del  10  de  febrero  de  1952  lanzan¬ 
do  esta  cruzada  y  proclamándose 
Heraldo  de  un  mundo  mejor.  La 
Iglesia  se  pone  en  movimiento;  no 
es  necesaria  una  organización  más. 
Ella  es  la  “organización”  ideada  así 
por  Jesús.  Y  esta  Iglesia,  a  la  voz  del 
Papa,  debía  ponerse  en  “movimien¬ 
to”  en  ese  sentido,  hacia  un  Mundo 
Mejor. 

Pero  dentro  de  esta  Iglesia  al¬ 
guien,  bendecido  por  Ella  misma,  ha 
de  tomar  la  iniciativa  para  promover 
este  movimiento  hacia  un  Mundo 
Mejor.  Y  existe  un  grupo  de  sacer¬ 
dotes,  religiosas  y  seglares  de  todas 
las  categorías  de  la  Iglesia  que,  con 
el  P.  Lombardi  a  la  cabeza,  va  por 
el  mundo  promoviendo  este  movi¬ 
miento  proclamado  por  el  Papa. 

Existen  ya:  el  Centro  Internacio¬ 
nal  en  Roma,  el  Centro  Nacional  en 
España  y  un  potente  Secretariado  en 
México.  Como  de  muy  pronta  rea¬ 
lización  se  proyecta  una  Secretaría 
en  Centroamérica  y  otra  para  Colom¬ 
bia,  donde  nace  gracias  el  impulso 
que  los  Excmos  Prelados  asistentes 
a  unas  Ejercitaciones  realizadas  en 
Medellín,  le  dieron  a  esta  obra.  En 
Argentina  y  Brasil  se  está  planeando 
algo  semejante  y  de  todas  las  nacio¬ 
nes  llegan  solicitudes  para  lanzar  el 


movimiento.  Y  muchísimos  Excelen¬ 
tísimos  Prelados  hacen  peticiones 
apremiantes. 

La  obra  promotora  del  movimiento 
en  el  mundo  se  empeña  en  formar  a 
los  cruzados  de  un  mundo  mejor  re¬ 
formando  su  mentalidad,  reformando 
su  ascética  y  reformando  su  acción 
apostólica  teniendo  por  base  teoló¬ 
gica  el  dogma  del  Cuerpo  Místico  y 
lanzándolos  hacia  la  caridad  en  la 
que  encuentran  a  Jesús  en  los  hom¬ 
bres  y  hacia  la  unión  por  la  que  Je¬ 
sús  se  hace  presente  con  una  espe¬ 
cial  asistencia  a  los  que  se  unen  en 
su  nombre. 

Todo  esto  lo  hace  la  obra  promo¬ 
tora  en  un  nuevo  tipo  de  retiro  lla¬ 
mado  “Ejercitaciones  por  un  mundo 
mejor”  que  conservando  lo  esencial 
de  los  Ejercicios  Espirituales  para  la 
reforma  del  individuo  y  lo  esencial 
de  las  asambleas  o  congresos  católi¬ 
cos  ideados  para  la  reforma  de  algu¬ 
nos  aspectos  de  la  colectividad  cató¬ 
lica,  va  actuando  la  ascética  del 
Cuerpo  Místico  hasta  hacer  descu¬ 
brir  en  los  demás  a  Jesús  en  sus  per¬ 
sonas  y  en  medio  de  ellos,  cambian¬ 
do  así  toda  una  mentalidad,  toda 
una  ascética,  y  todo  un  apostolado 
para  que  las  relaciones  sean  actuacio¬ 
nes  teologales  entre  los  hombres. 

Este  nuevo  tipo  de  Retiro  que  se 
inicia  en  la  Iglesia  ha  recibido  los 
mejores  elogios  del  Papa,  Cardena¬ 
les,  Obispos,  PP.  Generales  de  Or¬ 
denes  y  Congregaciones  Religiosas, 
de  Superioras  Generales,  de  Sacerdo¬ 
tes  y  connotados  militantes  del  cam¬ 
po  seglar. 

Pío  XII  llegó  a  decir:  “...curso 
de  ejercitaciones  para  un  mundo  me¬ 
jor  del  que  Nos  llegan  noticias  con¬ 
soladoras  por  todas  partes,  a  la  vez 
que  Obispos  y  Sacerdotes  ponen 
particularmente  de  relieve  su  perfecta 
conformidad  en  cuanto  a  las  nece¬ 
sidades  de  los  tiempos  y  a  la  extra- 
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ordinaria  eficacia  para  la  solución 
de  los  más  urgentes  y  angustiosos 
problemas  de  la  hora  presente  ’  (D  is. 
10  de  marzo  de  1955  a  los  párrocos 
y  cuaresmeros  de  Roma).  Y  seis  se¬ 
manas  antes  de  morir  el  mismo  Pa¬ 
pa  escribió  el  26  de  agosto  de  1958 
al  P.  Lombardi  y  decía  que  las  Ejer- 
citaciones  tenían  una  extraordinaria 
eficacia  para  .  .el  mejoramiento  de 
la  vida  cristiana  en  los  individuos  y 
en  la  colectividad  ’. 

Han  practicado  estos  cursos  siem¬ 
pre  con  gran  satisfacción^:  S.  S. 
Juan  XXIII,  siendo  aún  Cardenal 
Patriarca  de  Venecia  y  de  los  Car¬ 
denales  italianos  que  participaron  en 
el  último  Cónclave,  el  único  que  ha¬ 


PLANEACION  EDUCATIVA 

El  último  seminario  pedagógico 
reunido  por  la  O.  E.  A.  (Organiza¬ 
ción  ele  Estados  Americanos)  en 
V/ashington  estudió  exhaustivamente 
el  aspecto  de  la  planeación  escolar, 
e  hizo  una  serie  de  importantes  re¬ 
comendaciones  a  las  autoridades  edu¬ 
cativas  latinoamericanas. 

Si  en  todas  partes  es  necesaria  es¬ 
ta  planeación,  en  América  Latina  se 
hace  indispensable,  a  fin  de  emplear 
sabiamente  nuestros  limitados  recur¬ 
sos  y  atender  con  ellos  lo  mejor  po¬ 
sible  a  los  múltiples  frente  educati¬ 
vos;  entre  ellos  es  de  extrema  ur¬ 
gencia  la  erradicación  del  analfabe¬ 
tismo.  Uno  cíe  los  axiomas  en  el  pro¬ 
ceso  de  planeación  es  no  duplicar  inú¬ 
tilmente  iniciativas  y  esfuerzos  y  de¬ 
jar  sin  atender  otros  campos  de  la 
enseñanza. 

Pero  sucede  no  pocas  veces  que 
nuestras  autoridades  docentes  ignoran 
esos  principios  básicos.  El  botón  de 
muestra’  lo  acaba  de  dar  el  Depar¬ 
tamento  de  Córdoba;  en  él  existen 


bía  practicado  las  Ejercitaciones;  al¬ 
gunos  de  los  actuales  Cardenales; 
centenares  de  Excmos.  Señores  Obis¬ 
pos  y  miles  de  sacerdotes  y  seglares. 

Todos  los  participantes  están  de 
acuerdo  en  que  para  la  renovación  del 
campo  católico  es  un  espíritu  unita¬ 
rio  a  lo  Cuerpo  Místico,  las  Ejerci¬ 
taciones  tienen  una  eficacia  extraor¬ 
dinaria. 

Así,  con  la  renovación  de  los  in¬ 
dividuos  y  las  estructuras  de  la  Igle¬ 
sia;  con  la  actuación  de  la  unidad  en 
todos  los  campos;  con  la  perenne  vi¬ 
vencia  de  la  ascética  del  Cuerpo  Mís¬ 
tico,  estamos  persuadidos  de  que 
en  verdad  vamos  bacía  un  mundo 
mejor. 


tres  Escuelas  Normales  femeninas, 
regentadas  por  comunidades  religio¬ 
sas  que  tienen  una  larga  tradición 
de  enseñanza  en  las  regiones  de  la 
Costa  Atlántica,  y  cuya  competen¬ 
cia  pedagógica  no  puede  ponerse  en 
duda.  Tres  Normales  son  más  que 
suficientes  para  surtir  de  maestras  a 
un  Departamento  que  cuenta  apenas 
con  412.000  habitantes.  Además,  las 
condiciones  económicas  no  pueden 
ser  más  favorables,  ya  que  las  esta¬ 
dísticas  han  demostrado  que  el  cos¬ 
to  por  alumno  en  un  plantel  de  la 
Iglesia  es  la  mitad  o  la  tercera  parte 
de  un  estudiante  del  Estado. 

Pero  pasando  por  sobre  todas  es¬ 
tas  razones,  la  Dirección  de  Educa¬ 
ción  de  Córdoba  acaba  de  abrir  una 
nueva  Escuela  Normal  oficial  en 
Montería,  reclutando  para  ello  un 
corto  número  de  alumnas  de  otros 
planteles,  tres  meses  después  de  ini¬ 
ciadas  las  tareas  escolares,  en  locales 
inapropiados  y  contratando  para  ello 
costosas  profesoras  de  otros  departa- 
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mentos.  Los  dineros  invertidos  en  es¬ 
ta  obra  inútil  necesariamente  se  res¬ 
tan  a  la  educación  primaria,  en  una 
sección  del  país  que  presenta  uno 
de  los  más  altos  índices  de  analfa¬ 
betismo. 

Creemos  que  la  conducta  de  las 
autoridades  de  Montería  no  obedece 
sólo  a  falta  de  planeación,  en  ellas 
obra  el  errado  concepto  del  “Estado 
docente”,  según  el  cual  su  misión 
primordial  es  fundar  planteles  oficia¬ 
les,  aunque  no  sean  necesarios,  dis¬ 
poniendo  para  ello,  como  dueño  ab¬ 
soluto,  del  presupuesto  educativo 
aportado  por  los  contribuyentes.  Pero 
los  sanos  principios  de  la  filosofía 
pedagógica  dicen  otra  cosa:  los  di¬ 
neros  públicos  destinados  a  la  ense¬ 
ñanza  son,  ante  todo,  para  apoyar 
las  instituciones  ya  existentes  pues 
únicamente  puede  el  Estado  fundar 
sus  propias  escuelas  cuando  la  ini¬ 
ciativa  particular  no  alcanza  a  llenar 
esta  necesidad. 


No  juzgamos  probable  que  baya 
influido  en  la  Dirección  de  Educa¬ 
ción  de  Córdoba  prevención  alguna 
contra  las  comunidades  docentes  que 
tan  abnegadamente  trabajan  en  su 
territorio.  Por  otra  parte,  las  lecciones 
de  la  historia  patria  sobre  la  eficacia 
de  los  institutos  de  la  Iglesia,  desde 
los  tiempos  de  la  Colonia  basta  nues¬ 
tros  días,  son  tan  claras  que  parece 
imposible  se  hayan  hecho  la  ilusión 
de  que  van  a  ser  superados,  por  gran¬ 
des  que  sean  los  esfuerzos  que  reali¬ 
cen  las  beneméritas  educadoras  con¬ 
tratadas  por  el  Departamento. 

La  consecuencia  que  sí  parece  des¬ 
prenderse  de  todo  esto  es  que,  en 
nuestros  despilfarros  en  materia  do¬ 
cente,  obra  no  sólo  la  falta  de  pla¬ 
neación,,  sino  también  la  ignorancia 
de  los  principios  de  la  filosofía  pe¬ 
dagógica;  y  que  para  una  sabia  di¬ 
rección  de  la  enseñanza  no  sobran  los 
conocimientos  de  la  historia  de  la 
cultura  colombiana. 


RESIDENCIAS  UNIVERSITARIAS 
O  COLEGIOS  MAYORES 

Acaba  de  recibir  aprobación  en 
la  Cámara  de  Representantes  un 
proyecto  de  Ley  por  el  cual  se  en¬ 
tregan  dos  grandes  edificios  (bloques 
C-l  y  C-2)  del  Centro  Urbano  An¬ 
tonio  Nariño  (cuan),  a  la  Corpora¬ 
ción  de  Residencias  Universitarias, 
con  destino  a  la  vivienda  de  estu¬ 
diantes  venidos  a  Bogotá  de  los  dis¬ 
tintos  departamentos  de  la  República. 

No  puede  ser  más  laudable  la  ini¬ 
ciativa  de  preocuparse  por  la  suerte 
del  universitario  pobre,  que  lleva, 
con  tesón  y  energía  rayanos  en  el 
heroísmo,  el  peso  conjunto  de  sus  es¬ 
tudios  y  de  la  austeridad  que  le  im¬ 
ponen  sus  escasos  recursos,  vivien¬ 


do,  en  la  mayoría  de  los  casos,  en 
muy  precarias  condiciones. 

Pero,  con  buena  voluntad,  se 
ha  dado,  en  nuestro  sentir,  un  enfo¬ 
que  errado  a  este  problema.  Men¬ 
guado  servicio  se  hace  a  los  estudian¬ 
tes  amontonándoles  en  construccio¬ 
nes  inadecuadas  y  en  extensiones  in¬ 
capaces  de  proporcionarles  la  jubilosa 
expansión  a  que  tienen  derecho  y 
sin  proveer  sabiamente  a  su  forma¬ 
ción  integral. 

Integral  alberga  a  sus  universita¬ 
rios  de  Oxford  y  Cambrige  en  la 
maravillosa  armonía  de  sus  verdes 
cuadrángulos,  en  grupos  reducidos 
que  Ies  permiten  una  vida  más  fa- 
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miliar,  bajo  la  discreta  vigilancia  de 
una  autoridad,  en  la  convicción  de 
que  la  rica  personalidad  del  univer¬ 
sitario  debe,  para  su  perfecto  desen¬ 
volvimiento,  ser  individualmente  di¬ 
rigida  y  no  diluirse  en  el  anonimato 
de  multitudes,  en  las  cuales  el  hom¬ 
bre  pierde  su  nombre  para  pasar  a 
ser  un  número.  La  solución  inglesa 
no  es  más  que  la  culminación  de  una 
sabia  tradición  europea  que,  desde 
los  albores  de  los  estudios  generales, 
ideó  para  sus  estudiantes  los  colegios 
mayores. 

El  ideal  de  residencia  para  la  vida 
universitaria  sería  el  hogar.  Países 
como  los  Estados  Unidos  propician 
la  consecución  de  puestos  para  es¬ 
tudiantes  extranjeros  en  casas  de  fa- 
familia.  Y  donde  este  ideal  no  se 
puede  alcanzar,  se  continúa  la  tra¬ 
dición  de  los  colegios  mayores,  con 
capacidad  limitada,  para  grupos  de 
universitarios  que  oscilan  ordinaria¬ 
mente  entre  50  y  100  muchachos.  Así 
los  hemos  visto,  numerosos  y  bien 
organizados,  en  España  e  Italia. 

Ofrecer  a  los  universitarios  colom¬ 
bianos  uons  edificios  ineptos,  proyec¬ 
tados  arquitectónicamente  para  apar¬ 
tamentos  familiares  y  en  módulos  es¬ 
tructurales  irreformables,  dos  o  tres 
veces  acondicionados,  es  un  desafor¬ 
tunado  recurso,  justificable  por  la 
buena  voluntad  de  quienes  lo  propi¬ 
cian,  pero  en  ningún  momento  acon¬ 
sejable  a  las  luces  de  una  sana  pe¬ 
dagogía. 

Setecientos  jóvenes  en  edificios  de 
doce  pisos,  sin  campos  de  deporte, 
sin  bibliotecas  ni  salones  de  lectura 
y  recreo  proporcionados  a  su  nú¬ 
mero,  sin  corredores,  etc.,  no  encon¬ 
trarán  la  holgura  necesaria  para  su 
estudio. 

Dejamos  a  un  lado  las  razones  ex¬ 
puestas  por  un  numeroso  grupo  de 
vecinos  del  cuan,  razones  tal  vez 


discutibles  pero  no  totalmente  refu¬ 
tables. 

Ambicionamos  para  el  universita¬ 
rio  colombiano  un  mejor  tratamiento 
y  una  solución  más  adecuada  al  pro¬ 
blema  de  su  vivienda.  Los  dineros 
recogidos  por  la  Corporación  de  Re¬ 
sidencias  Universitarias,  entidad  be¬ 
nemérita  y  noblemente  intencionada, 
tiene  otras  muchas  maneras  de  in¬ 
vertirse  en  beneficio  de  los  jóvenes 
provincianos  venidos  a  Bogotá.  Cabe 
distribuirlos  entre  las  Universidades 
privadas  para  que,  en  combinación 
con  el  esfuerzo  económico  de  las 
mismas,  construyan  sus  propios  “ho¬ 
gares”  no  “campos  de  concentración” 
de  juventudes  universitarias. 

Parece  llegada  la  hora  de  salir  de 
las  soluciones  de  emergencia,  que  en 
la  mayoría  de  los  casos  salen  más 
costosas  y  agravan  los  problemas  en 
vez  de  resolverlos,  y  estudiar  la  po¬ 
sibilidad  de  crear  en  Bogotá  y  tal 
vez  en  otras  capitales,  los  colegios 
mayores  para  los  distintos  departa¬ 
mentos  de  la  República,  en  los  que 
tendrían  hospedaje  los  alumnos  pro¬ 
venientes  de  cada  uno  de  ellos  o  de 
varios  en  común.  Esta  forma  de  ho¬ 
gar”,  que  conservaría  las  costumbres 
y  modos  tradicionales  de  las  distin¬ 
tas  regiones  del  país,  sería  altamente 
beneficiosa.  Su  éxito  dependería,  na¬ 
turalmente,  de  la  habilidad  de  las 
personas  aquienes  se  confiara  su  di¬ 
rección. 

Si  el  mencionado  proyecto  sobre  el 
cuan  llegara  -—como  parece*—  a  con¬ 
vertirse  en  Ley  de  la  República,  es 
de  esperar  que  todavía  queden  entre 
nosotros  los  medios  aptos  para  refor¬ 
marlo,  pidiendo  a  la  nación  el  di¬ 
nero  equivalente  a  su  valor  u  obte¬ 
niendo  la  facultad  de  vender  esos 
infortunados  edificios,  para  invertir 
su  producido  en  proyectos  más  téc¬ 
nicos  y  mejor  orientados  hacia  el  ver¬ 
dadero  beneficio  de  las  juventudes 
universitarias. 


REPORTAJE  SOBRE  SU  EMINENCIA 
EL  CARDENAL  LUQUE 


Concedido  a  la  Redacción  de  la  Revista  por  Mons. 
Arturo  Franco  Arango,  Secretario  privado  del  Señor 
Cardenal. 

¿Cuál  fue  la  preocupación  más  constante  cíe  Su  Eminencia  respecto  de  la 
situación  colombiana? 

El  Eminentísimo  Señor  Cardenal  se  preocupaba  hondamente  por  el 
acelerado  proceso  de  descomposición  social  que  viene  sufriendo  Colombia 
particularmente  en  los  últimos  tiempos.  Muchas  veces  le  oí  decir  que  la 
igi  esia  en  Colombia  debería  hacer  todos  los  esfuerzos  a  su  alcance  para 
conjurar  a  tiempo  tan  grave  mal;  y  tuvo  siempre  el  mayor  empeño  en  fo¬ 
mentar  la  mejor  formación  clel  Clero  en  el  aspecto  social,  como  base  cíe 
una  acción  verdaderamente  efectiva;  de  ahí  que  le  diera  mucha  importan¬ 
cia  a  los  cursos  de  especiaíización  promovidos  y  dirigidos  por  la  Coordina¬ 
ción  Nacional  de  la  Acción  Social  Católica,  lo  mismo  que  al  envío  de 
sacerdotes  a  Europa  y  particularmente  a  Lovaina  a  perfeccionar  sus  estu¬ 
dios  de  sociología.  Pero  conocedor  perspicaz  del  problema  de  conjunto  se 
esforzó  al  mismo  tiempo  en  hacer  llegar  hasta  ía  conciencia  de  ios  cató¬ 
licos  más  favorecidos  por  la  forl  una  sus  inquietudes  sobre  el  particular; 
muchos  documentos  suyos  atestiguan  lo  dicho,  ellos  trazan  normas  muy 
concretas  y  precisas  en  el  sentido  de  las  responsabilidades  que  incumben 
a  los  que  tienen  bienes  de  fortuna  en  abundancia,  sin  dejar  de  anotar  sus 
derechos  que  han  de  ser  respetados  y  garantizados  para  asegurar  así  el  de¬ 
recho  cíe  los  más  pobres.  Gradas  al  decidido  apoyo  de  Su  Eminencia  Re¬ 
verendísima  se  lograron  la  misión  Lebret  en  Colombia  y  el  justamente  fa¬ 
moso  Congreso  de  Pastoral  del  Canónigo  Baulard  y  e*  Padre  franciscano 
Motte. 

¿Qué  importancia  dió  a  las  obras  sociales,  especialmente  a  Acción  Cultural 
Popular  y  a  la  Acción  Social  Católica? 

El  Eminentísimo  Señor  Cardenal  tuvo  una  visión  muy  clara  de  todo 
lo  que  significaba  para  la  Iglesia  en  Colombia  y  en  otros  países  Acción 
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Cultural  Popular,  por  eso  le  dio  su  apoyo  sin  límites;  fue  el  mejor  y  más 
constante  consejero  del  fimo.  Monseñor  Salcedo;  y  no  fue  parco  en  pala¬ 
bras  de  aliento  y  de  consuelo  en  medio  de  las  dificultades  de  todo  género 
que  ha  tenido  que  afrontar  Monseñor  en  la  creación,  organización  y  fun¬ 
cionamiento  de  esta  obra  providencial  que  será  la  redención  de  nuestro 
buen  pueblo  campesino,  y  testimonio  elocuente  clel  interés  de  la  Iglesia 
por  el  mejoramiento  integral  del  pueblo. 

Como  Superior  Eclesiástico,  ¿qué  rasgos  más  distintivos? 

Como  superior  eclesiástico  se  puede  afirmar  sin  temor  de  equivocarse 
que  el  Señor  Cardenal  era  un  hombre  de  gobierno,  sabía  para  dónde  iba 
y  cuáles  eran  sus  responsabilidades  y  deberes;  tomaba  sus  decisiones  des¬ 
pués  cíe  pensarlo  mucbo,  de  analizar  las  circunstancias  objetivamente,  y 
sobre  todo,  después  de  consultarlo,  en  sus  largos  ratos  de  oración  en  la  ca¬ 
pilla,  con  "el  Amo”,  como  solía  decir;  de  abí  que  no  retrocedía  y  afrontaba 
imperturbable  todas  las  consecuencias  de  sus  decisiones.  Su  Eminencia  era 
celoso  de  su  autoridad,  porque  sabía  muy  bien  que  era  él  el  responsable 
ante  Dios  y  ante  la  iglesia  de  su  gobierno,  pero  conjugaba  ese  celo  con 
una  gran  bondad  y  con  una  exquisita  cordialidad;  los  sacerdotes  veía¬ 
mos  en  el  Señor  Cardenal  a  un  padre  amantísimo;  a  todos  nos  escuchaba 
con  atención  y  vivo  interés  y  daba  siempre  la  impresión  de  que  nuestros 
asuntos  personales,  grandes  o  pequeños,  eran  lo  principal  que  tenía  que 
atender  en  ese  momento.  Nunca  mandaba  con  dureza;  era  convincente  y 
sabía  dejar  en  el  ánimo  la  seguridad  de  que  sus  órdenes  buscaban  la  ma¬ 
yor  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  I  as  almas.  Era  preocupación  suya  ayudar 
a  los  sacerdotes,  atraerlos,  inspirarles  confianza  e  infundirles  mucbo  celo. 

Todos  hablan  de  su  sencillez  y  profunda  humildad,  ¿Se  podría  ilustrar 
os to  con  algunos  detalles? 

Nuestro  Eminentísimo  Cardenal  era  sencillo  y  humilde  en  extremo. 
Muchos  pudieron  haber  creído  que  la  Sagrada  Púrpura  que  llevaba  con 
tanta  dignidad  y  aun  con  tanta  elegancia,  fuera  motivo  para  él  de  cierto 
goce  y  de  continua  satisfacción,  y  la  verdad  es  que  apreciaba  su  altísima 
dignidad  por  lo  que  ella  significaba  para  la  Iglesia  en  Colombia,  pero  no 
alcanzó  a  entender  nunca,  así  me  lo  repitió  muchas  veces,  por  qué  la  au¬ 
gusta  mirada  del  santo  Pontífice  Pío  XII  se  había  posado  sobre  su  persona 
para  llamarlo  al  Sacro  Colegio  Cardenalicio. 

De  su  pluma  salieron  documentos  famosos  por  su  serenidad,  y  clari¬ 
dad,  por  la  densidad,  la  exactitud  de  los  conceptos,  por  la  oportunidad  y 
por  el  valor;  jamás  sin  embargo  bacía  alusión  a  ellos  con  muestras  de  su- 
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ficiencia,  ni  de  humana  complacencia.  “Eso  era  lo  que  había  que  hacer, 
y  se  hizo,  gracias  a  Dios  ,  me  decía. 

En  los  días  más  gloriosos  de  su  vida,  como  en  Roma,  por  ejemplo, 
cuando  regresaba  a  la  tranquilidad  de  su  escritorio,  solía  decirme:  “Siem¬ 
pre  es  que  me  siento  mejor  en  la  penumbra,  con  los  míos,  en  silencio”. 
Pero  ni  su  humildad,  ni  su  sencillez  lograron  menguar  nunca  el  sentido 
de  responsabilidad  que  tenía  de  su  dignidad  cardenalicia,  de  ahí  que  se 
presentara  siempre  como  un  Príncipe  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  cuida¬ 
doso  de  sus  palabras,  de  sus  ademanes,  y  hasta  de  su  mismo  atuendo  que 
jamás  descuidó.  Añoraba  de  corazón  su  niñez  sencilla  al  aire  libre,  en  las 
encantadoras  tierras  paternas;  añoraba  su  parroquia  de  Guachetá,  y,  en 
las  frecuentes  conversaciones  de  sobremesa,  me  pintaba  el  encanto  de  la 
gente  campesina  y  la  paz  de  la  vida  sacerdotal  escondida  entre  los  pe¬ 
queños  del  mundo,  allá  en  los  campos.  Era  tan  humilde  nuestro  Pastor 
que  no  perdía  ocasión  de  alabar  a  los  demás  y  de  relievar  con  fruicción 
sus  cualidades  y  virtudes;  el  triunfo  de  los  otros  le  producía  verdadero 
gozo  y  nunca  tuvo,  cómo  lo  iba  a  tener,  pesar  del  bien  ajeno.  Se  dolía  de 
las  envidias  y  lo  torturaba  el  pensar  que  hubiera  corazones  amargados  por 
el  triunfo  y  los  éxitos  del  prójimo. 

El  día  12  de  enero  de  1953  al  regresar  de  la  Basílica  de  San  Pedro 
en  Roma,  después  de  las  solemnísimas  ceremonias  de  imposición  del  Ca- 
pelio  Cardenalicio,  el  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Crisanto  Luque  es¬ 
cribía  en  un  libro  que  conservo:  Las  cosas  pequeñas  se  engrandecen 
cuando  se  ofrecen  a  Dios,  las  grandes  se  empequeñecen  cuando  no  se  di¬ 
rigen  a  El”. 

Y  Su  Eminencia  engrandeció  siempre  lo  pequeño  que  encontró  a  su 
lado,  y  nunca  dejó  empequeñecer  en  su  corazón  las  cosas  grandes,  porque 
todo  lo  dirigió  a  Dios. 


UN  AMIGO  DE  DESCARTES  EN  EL  NUEVO  REINO 


Por  JUAN  MANUEL  PACHECO,  S.  J. 


En  mayo  de  1654  llegaba  a  Santafé  desde  la  remota  Guayana  un  je¬ 
suíta  francés.  Había  subido  por  el  Orinoco,  Meta  y  Casanare  basta  las 
altas  tierras  de  Tunja  y  Santafé. 

Su  presencia  sobresaltó  a  las  autoridades  coloniales.  Aun  la  lejana 
Audiencia  de  Quito,  enterada  del  caso,  ordenó  al  Provincial  de  los  jesuítas. 
P.  Pedro  Varáiz,  a  la  sazón  en  aquella  ciudad,  presentarle  '  todos  los  pa¬ 
peles  y  patentes  que  este  hombre,  que  dice  ser  religioso  de  la  Compañía, 
le  ba  manifestado,  y  que  no  vuelva  de  ninguna  manera  a  la  misión  que 
refiere,  antes  le  envíe  en  la  primera  ocasión  de  galeones  a  los  reinos  de 
España  y  corte  de  su  majestad  en  su  real  consejo’’  (1).  El  estado  de  gue¬ 
rra  entre  Francia  y  España  explica  este  sobresalto. 

El  jesuíta  francés  que  de  manera  tan  inesperada  y  extraña  había  lle¬ 
gado  a  Santafé  era  el  P.  Dionisio  Mesíand,  un  antiguo  amigo  del  célebre 
filósofo  Renato  Descartes  (2). 

En  el  seno  de  una  noble  familia  de  Orleans  había  nacido  el  P .  Dio¬ 
nisio  en  1615.  Contaba  apenas  15  años  cuando  ingresó  en  la  Compañía 
de  Jesús,  el  12  de  noviembre  de  1630  (3).  Su  formación  religiosa  y  cien¬ 
tífica  se  realiza  en  París.  De  1633  a  1636  cursa  los  estudios  de  filosofía 
en  el  Colegio  de  La  Fleche;  en  este  mismo  colegio  enseña  humanidades 

(1)  Archivo  de  la  Provincia  S.  J.  de  Quito,  leg.  4 

(2)  Sobre  el  P.  Mesland  pueden  verse:  Pedro  de  Mercado  S.  J.,  Historia  de 
la  Provincia  del  Nuevo  Reino  y  Quito  de  la  Compañía  de  Jesús  (Biblio¬ 
teca  de  la  Presidencia  de  Colombia)  II,  p.  343-355;  Karl  Six  S.  J.,  P«  Denis 
Mesland,  ein  junger  Freund  Descartes  aus  dem  Jesuitenorden.  en  Zeits- 
chrift  für  Katholische  Theologie,  39  (1915)  1-33;  José  del  Rey,  S.  J.,  ¿Dennis 
Mesland  introductor  del  cartesianismo  en  América?,  en  Latinoamérica  Mé¬ 
jico),  10  (1958)  102-104. 

(3)  K.  Six,  art.  cit.  El  catálogo  de  la  Provincia  jesuítica  del  Nuevo  Reino, 
correspondiente  al  año  de  1668,  coloca  el  ingreso  de  Mesland  en  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  el  1?  de  agosto  de  1631  (Archivo  Romano  S.  J.,  N.  R. 
et  Q.,  3). 
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clásicas  de  1636  a  1641.  En  este  último  año  da  comienzo  a  sus  estudios 
teológicos.  Fue  entonces  su  profesor  el  P.  Antonio  Vatier,  un  amigo  de 
Descartes.  Probablemente  fue  Vatier  quien  inició  a  su  inteligente  discípulo 
en  la  nueva  filosofía  cartesiana.  Mesland  lee  con  reconcentrada  atención 
las  Meditaciones  del  filósofo  de  Turena.  Su  lectura  le  llena  de  entusiasmo, 
sin  sospechar  quizá  las  consecuencias  menos  ortodoxas  de  las  nuevas  teo¬ 
rías.  Para  adaptarlas  a  la  enseñanza  Ies  da  una  forma  escolástica.  Y  se 
atreve,  en  la  primavera  de  1644,  a  escribir  a  Descartes.  Parece  que  el  in¬ 
termediario  fue  el  propio  rector  del  colegio  de  La  Fleche,  P.  Jacques 
Grandamy. 

No  conocemos  la  carta  de  Mesland  sino  por  la  respuesta  de  Descartes. 
El  fil  ósofo  le  felicita  por  haber  comprendido  tan  bien  sus  ideas  y  por  ha¬ 
berlas  apoyado  con  pasajes  de  San  Agustín. 

Por  ello,  añade,  me  siento  muy  obligado  con  usted  por  el  trabajo  que  se  ha 
tomado  en  examinarlas.  Y  no  puedo  menos  de  tenerle  en  gran  opinión,  al  verle 
que  las  posee  de  tal  modo  que  ya  son  más  suyas  que  mías.  Las  dificultades  que 
ha  tenido  a  bien  proponerme  radican  más  en  la  materia  y  en  los  defectos  de 
mi  expresión  que  en  su  inteligencia,  pues  ha  añadido  usted  la  solución  de  las 
más  principales. 

Y  a  continuación  va  dando  Descartes  su  solución  a  las  diversas  dudas  del 
jesuíta  (4) . 

En  su  carta,  Mesland  le  ha  expuesto  su  teoría  de  la  libertad.  No  con¬ 
siste  esta  precisamente  en  la  indiferencia  de  la  voluntad,  sino  en  una  po¬ 
tencia  real  y  positiva  de  determinarse  uno  así  mismo.  Para  él  la  indife¬ 
rencia  es  una  imperfección.  Con  esta  teoría  de  la  libertad  se  muestra  de 
acuerdo  Descartes,  para  quien  lo  libre  es  todo  lo  voluntario  (5). 

.  La  acogida  que  bailó  en  Descartes  anima  a  Mesland  a  enviarle  en 
octubre  de  1644  su  comentario  sobre  las  Meditaciones. 

No  he  encontrado,  le  escribe  el  maestro,  una  sola  palabra  que  no  suscriba  en¬ 
teramente,  y  si  bien  hay  muchas  ideas  que  no  están  en  mis  Meditaciones,  o  no 
están  al  menos  deducidas  en  igual  forma,  sin  embargo  no  hay  ninguna  que  no 
quisiera  tener  por  mía.  (6). 


(4)  Descartes,  R.  Oeisvres.  Publiées  par  Charles  Adam  et  Paul  Tannery  (Pa¬ 
rís),  IV,  111  ss. 

(5)  Ibid.,  p.  115-116. 

(6)  "le  n'ay  trouvé  pas  un  mot  dans  l'escrit  qu'il  vous  a  plü  me  communiquel, 
auquel  ie  ne  souscrive  entierement;  et  bien  qu'il  y  ait  plusieurs  pensées 
qui  ne  sont  point  dans  mes  Meditations,  ou  du  moins  qui  ny  sont  pas 
deduites  en  la  mesme  fagon,  toutefois  il  n'y  en  a  aucune  que  ie  ne  vou- 
lusse  bien  avouer  pour  mienne..."  Descartes  a  Mesland,  Egmond,  9  fe¬ 
brero  1645?;  Oeuvres,  IV,  162. 
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Descartes  tiene  ya  plena  confianza  en  Mesland.  Le  confía  su  teoría 
sobre  la  presencia  del  Cuerpo  de  Cristo  en  la  Eucaristía  y  sobre  la  tra- 
sustanciación.  Le  envía  además  un  ejemplar  de  su  nueva  obra,  Principia 
Philosophiae,  editada  en  Amsterdam  en  1642. 

Pero  en  1645  el  P.  Mesland,  quien  se  encontraba  en  Orleans  de  pro¬ 
fesor  de  teología,  da  un  corte  a  sus  ideales  científicos  y  enrumba  su  vida 
por  un  nuevo  camino,  el  del  heroísmo.  Pide  a  sus  superiores  el  ser  enviado 
a  las  misiones  de  América. 

Su  nuevo  destino  lo  comunica  a  Descartes  en  carta  que  no  ha  llegado 
hasta  nosotros.  El  anciano  filósofo  le  responde  conmovido: 

He  leído  con  gran  emoción  el  adiós  para  siempre  que  he  encontrado  en  su 
carta.  Me  hubiera  conmovido  aun  mucho  más  si  no  viviera  en  un  país  en  donde 
todos  los  días  veo  regresar  a  muchas  personas  desde  los  antípodas.  Estos  casos 
tan  ordinarios  me  impiden  perder  del  todo  la  esperanza  de  volverlo  a  ver  algún 
día  en  Europa.  Aunque  su  decisión  de  convertir  a  los  salvajes  sea  muy  gene¬ 
rosa  y  muy  santa,  como  me  imagino  que  ella  se  debe  solamente  a  su  mucho 
celo  y  paciencia,  cualidades  que  se  requieren  para  ejecutarla,  y  no  tanto  la  in¬ 
teligencia  y  el  saber,  me  parece  que  los  talentos  que  Dios  le  ha  dado  podrían 
ser  muy  útilmente  empleados  en  la  conversión  de  nuestros  ateos,  que  tanto  se 
ufanan  de  su  ingenio  y  solo  quieren  rendirse  a  la  evidencia  de  la  razón.  Todo 
esto  me  hace  esperar  que  después  de  haber  ido  a  los  lugares  a  donde  va  y 
conquistado  muchas  almas  para  Dios,  regrese,  conducido  por  el  mismo  espíritu 
que  allá  lo  ha  llevado.  Así  lo  deseo  con  todo  mi  corazón.  (7). 

En  el  verano  de  1645  se  embarcaba  Mesland  para  la  isla  de  la  Mar¬ 
tinica.  Durante  varios  años  se  consagra  allí  con  ardor  a  la  evangeíización 
de  los  caribes.  Según  el  P.  Mercado  fue  Superior  de  la  misión  durante 
tres  años  (8). 

En  1651  se  dirige  a  la  Guayana  en  busca  de  nuevos  campos  de  apos¬ 
tolado  (9).  Hace  escala  en  la  isla  de  Granada  y  trata  de  predicar  a  los 
indígenas.  Pero  estos  le  reciben  hostilmente. 

Llegado  a  la  Guayana,  sube  por  uno  de  los  brazos  del  Orinoco  hasta 
encontrar  la  primera  aldea  indígena.  Sus  moradores,  los  indios  gaíibis,  le 
reciben  con  demostraciones  de  afecto,  las  que  se  redoblan  a  la  vista  de  las 
hachas,  cuchillos  y  anzuelos  que  Ies  obsequia  el  misionero.  Allí  se  queda 
Mesland.  Con  ahinco  se  consagra  al  estudio  de  la  lengua  cíe  los  indígenas. 

(7)  Descartes  a  Mesland,  Egmond,  1645;  Oeuvres,  IV,  345. 

(8)  Mercado,  Hisi..  II,  344. 

(9)  Cfr.  BeLation  des  Missions  des  Peres  de  La  Compagine  de  Jesús  dans  Ies 
lies  et  dans  La  Terre  Ferme  de  I'Amerique  méridionale.  por  el  P.  P.Pelle- 
prat,  en  IM.  F.  de  Montézon  S.  J.l  Mission  de  Cayenne  et  de  La  Guyene 

hancaise  (París,  1857),  p.  84. 
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Diez  horas  diarias  dedica  a  su  aprendizaje.  Este  esfuerzo,  unido  a  la  mala 
alimentación  y  a  las  penosas  correrías  por  la  selva,  minaron  su  salud.  Se 
vio  abandonado  de  todo  auxilio  humano,  entre  aquellos  salvajes,  víctima 
de  una  grave  enfermedad  (10). 

Después  de  un  año  de  fatigas  regresó  a  la  Martinica.  Deseaba  informar 
a  sus  superiores  del  nuevo  campo  de  apostolado  y  traer  nuevos  operarios. 
Llegó  tan  pobre  que  solo  traía  sobre  su  cuerpo  una  destrozada  casaca. 

Los  superiores  le  dieron  por  compañero  al  P.  Pedro  Pelleprat,  a  quien 
debemos  el  relato  de  estas  misiones  (11).  Los  dos  jesuítas  salieron  de  la 
Martinica,  el  20  de  junio  de  1653,  en  compañía  de  cuatro  jóvenes  france¬ 
ses.  Ya  en  alta  mar  Ies  sobrevino  una  gran  calma,  y  luego  un  furioso  hu¬ 
racán  que  Ies  llevó  en  poco  tiempo  al  delta  del  Orinoco.  Indecible  júbilo 
sintieron  los  indios  al  volver  a  ver  al  P.  Mesland. 

No  llevaba  mucho  tiempo  en  la  Guayana  nuestro  misionero  cuando  re¬ 
cibió  una  carta  latina  del  gobernador  español  de  la  Guayana,  don  Martín 
de  Mendoza.  Estaba  fechada  el  10  de  octubre  de  1652.  Le  convidaba  en 
ella  a  venir  a  Santo  Tomás,  en  donde  encontraría  descanso  para  sus  fatigas 
y  numerosos  infieles  a  quienes  evangelizar  (12). 

Dudó  algún  tiempo  Mesland  en  aceptar  aquella  sospechosa  invitación. 
Quería  informarse  mejor  de  las  intenciones  del  gobernador.  Por  fin  deci¬ 
dióse  a  ir,  y  salió  de  Aguarapiche  el  16  de  septiembre  de  1653  (13).  El 
viaje  lo  emprendió  a  pie.  Una  herida  en  una  pierna  le  obligó  a  montar  en 
un  caballo  sin  más  aparejo  que  una  enjalma.  Varios  ríos  hubo  de  pasarlos 
a  nado,  por  falta  de  embarcación  en  qué  atravesarlos  (14). 

Durante  tres  meses  no  tuvo  ninguna  noticia  del  P.  Mesland  su  com¬ 
pañero  el  P.  Pelleprat.  Entre  los  garibis  corrió  la  voz  de  que  los  españoles 
le  habían  tenido  durante  tres  días  atado  a  la  picota. 

AI  fin  una  carta.  La  había  escrito  Mesland  el  24  de  enero  de  1654. 
No  obstante  todas  las  penalidades  del  camino,  decía,  había  podido  llegar 
a  Santo  Tomás.  Se  le  recibió  con  recelo,  motivado  por  los  tres  jóvenes 
franceses  que  le  acompañaban.  La  ausencia  del  gobernador  hizo  aún  más 
crítica  su  situación.  Para  disipar  toda  sospecha  resolvió  durante  seis  se¬ 
manas  no  salir  de  su  morada.  Ya  tenía  un  poco  más  de  libertad,  y  podía 
visitar  a  los  indígenas  de  los  alrededores  (15). 

(10)  Pelleprat,  p.  86. 

(11)  Cír.  nota  (9). 

(12)  Texto  de  la  carta  en  Pelleprat,  p.  106-107. 

(13)  Ibid.  p.  110. 

(14)  Mercado,  Hist.  II,  346. 

(15)  Pelleprat,  p.  112-113. 
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Pero  la  sospecha  que  pesaba  sobre  Mesland  de  ser  un  espía  francés 
no  se  había  disipado.  Por  consejo  del  gobernado*'  Mendoza  se  determinó 
a  venir  hasta  Santafé  a  dar  cuenta  de  su  misión. 

Las  crónicas  nada  nos  dicen  de  las  penalidades  de  este  largo  viaje. 
Por  el  Orinoco,  Meta  y  Casanare,  como  ya  dijimos,  salió  a  las  altiplanicies 
de  Tunjo  y  Santafé.  Su  llegada  a  la  capital  del  Nuevo  Reino  la  comuni¬ 
caba  así  el  P.  Francisco  Varáiz,  rector  del  colegio  al  P.  provincial  Pedro 
de  Varáiz,  el  19  de  mayo  de  1654: 

La  semana  pasada  llegó  a  este  colegio  el  Padre  Dionisio  Mesland,  francés 
de  nación,  misionero  apostólico,  a  quien  da  el  rey  de  Francia  millares  de  pesos 
para  su  misión.  Mostróme  grandes  patentes  y  papeles.  Desembarcó  en  Guayana 
con  intento  de  convertir  tantos  infieles  como  hay  en  los  llanos.  Detúvose  seis 
meses  por  allá,  enseñándoles  y  traduciendo  en  la  lengua  las  oraciones,  y  vino 
con  el  sargento  mayor.  Informó  a  los  señores  presidente  y  oidores  de  esta  Real 
Audiencia  de  Santafé  del  peligro  de  esta  tierra,  a  causa  de  tener  tomadas  mu¬ 
chas  islas  de  Barlovento  los  ingleses,  que  son  más  de  cincuenta  mil,  y  los  fran¬ 
ceses  que  solo  en  la  isla  de  Matalino  hay  más  de  diez  mil;  y  de  allí  a  Guayana, 
que  no  hay  más  de  cuarenta  leguas,  se  va  con  una  piragua  a  verse.  Juntaron 
los  tribunales  para  tratar  de  fortificación. 

El  Padre  es  muy  amable,  grave  y  docto,  que  argumentó  muy  bien  en  esto¬ 
tro  día  en  unas  conclusiones.  Yo  avisaré  de  lo  que  hubiere.  Desea  mucho  volver 
el  Padre  a  la  misión  de  infieles.  No  sé  si  podrá  (16). 

Su  estilo,  dice  a  su  vez  el  P.  Pedro  de  Mercado,  morador  por  aquel  entonces 
del  colegio  de  Santafé,  era  tan  amable  por  cortesano  a  los  seglares,  y  por  mo¬ 
desto  y  humilde  tan  agradable  a  los  religiosos,  que  ganó  para  sí  los  corazones 
de  los  unos  y  de  los  otros  (17). 

Tomó  en  Santafé  a  su  cargo  una  clase  de  gramática,  y  a  sus  discípu¬ 
los  no  solo  los  inició  en  las  elegancias  del  latín,  sino  que  Ies  inculcó  una 
tierna  devoción  a  Nuestra  Señora  y  Ies  incitó  a  practicar  los  santos  sa¬ 
cramentos. 

Probablemente  de  esta  época  es  una  carta  suya,  conservada  en  al 
Archivo  Romano  de  la  Compañía  de  Jesús.  Da  cuenta  en  ella  de  su  viaje 
al  Nuevo  Reino,  y  de  la  buena  acogida  que  encontró  en  los  padres  del  co¬ 
legio  de  Santafé.  Por  ella  se  ve  que  trataba  de  establecer  una  misión  es¬ 
table  de  jesuítas  franceses  en  la  Guayana,  para  lo  cual  las  autoridades  del 
Nuevo  Reino  le  habían  prometido  su  intercesión  ante  el  rey  de  España,  con 
tal  de  que  los  misioneros  fueran  borgoñones  o  vasallos  de  la  monarquía  es¬ 
pañola  (18). 


(16)  Archivo  de  la  Provincia  S.  I.  de  Quito,  leg.  4. 

(17)  Hist.  II,  347. 

(18)  Archivo  Romano  S.  ].,  N.  R.  et  Q.  14. 
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La  Audiencia  de  Santafé,  convencida  de  la  inocencia  del  jesuíta  fran¬ 
cés,  le  permitió  regresar  a  la  Guayana.  Allí  fundó  dos  pueblos  a  los  que 
bautizó  con  los  nombres  de  Belén  y  San  Juan.  Este  último  al  ser  trasla¬ 
dado  a  un  sitio  más  a  propósito  cambió  su  nombre  por  el  de  San  Pedro. 
Inmensa  fue  I  a  fatiga  del  misionero  cuando  una  mortal  epidemia  cayó  so¬ 
bre  aquellos  pueblos.  El  P.  Mesland  no  solo  fue  entonces  pastor  de  las 
almas  sino  médico  y  enfermero  de  los  cuerpos. 

Las  sospechas  de  ser  un  espía  francés  cercaron  de  nuevo  al  P.  Mes¬ 
land.  Hasta  la  Real  Audiencia  de  Santafé  llegaron  los  rumores.  Para  ha¬ 
cer  una  minuciosa  investigación  envió  el  presidente  Pérez  Manrique  a  don 
José  Cigarras.  Le  acompañó  un  hermano  coadjutor  de  la  Compañía  de 
Jesús.  El  resultado  de  la  investigación  redundó  en  prestigio  del  P.  Mesland. 
No  solo  se  hallaron  calumniosas  todas  las  acusaciones,  sino  que  se  com¬ 
probó  el  aprecio  de  que  gozaba  el  jesuíta  entre  los  habitantes  de  la  región. 

Años  más  tarde,  al  llegar  a  Santafé  un  nuevo  presidente,  don  Diego 
de  Egiies  y  Beaumont,  renováronse  los  antiguos  rumores.  Los  superiores 
jesuítas  clel  Nuevo  Reino  escribieron  al  P.  Mesíancí  llamándolo  a  Santafé. 
Obedeció  el  fervoroso  misionero,  y  en  1664  llegaba  a  la  capital  del  Nuevo 
Reino.  En  su  primera  entrevista  con  el  presidente  se  ganó  todo  su  aprecio. 
Repetidas  veces  le  convidó  Egües  a  comer  en  su  mesa,  y  largas  horas  gas¬ 
taba  con  él  en  instructiva  conversación  (19) . 

Debió  por  entonces  ocupar  el  P.  Mesland  una  cátedra  de  teología, 
pues  su  nombre  aparece  entre  ios  maestros  déla  Universidad  Javeriana  (20). 

Llenaba  de  admiración,  escribiría  más  tarde  el  P.  Juan  de  Santiago  en  la 
necrología  del  P.  Mesland,  por  sus  trabajos  en  academias  científicas  a  los  más 
famosos  profesores  del  Nuevo  Reino.  Todos  se  admiraban  cómo  mostraba  un  co¬ 
nocimiento  profundo  y  detallado  de  las  doctrinas  más  sutiles  que  las  distintas 
escuelas  enseñaban  (21). 

¿Revivió  entonces  su  antiguo  entusiasmo  por  Descartes?  ¿Le  escu¬ 
charon  sus  discípulos  neogranadinos  las  revolucionarias  teorías  del  pensa¬ 
dor  francés?  Nada  sabemos. 

Pero  el  P.  Mesland  no  había  abandonado  sus  ideales  misioneros.  En 
1665  volvía  a  las  misiones.  Pero  esta  vez  a  los  Llanos  Orientales,  en  donde 
los  jesuítas  del  Nuevo  Reino  habían  iniciado  una  misión.  Allí  se  encontraba 
ya  un  compatriota  suyo,  el  P.  Antonio  Boislevert,  más  conocido  en  nuestras 
historias  con  el  nombre  del  P.  Antonio  Monteverde. 


(19)  Mercado,  Hist.  II,  352. 

(20)  Libro  de  Ice  Universidad  (Archivo  de  San  Bartolomé),  fols.  338,  339. 

(21)  Cfr.  Del  Rey,  art.  cit. 
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Habíase  logrado  en  los  LI  anos  reunir  en  dos  reducciones  a  los  anda¬ 
riegos  indios  guabivos  y  cbiricoas:  en  San  Ignacio  de  los  Guahivos,  no  lejos 
de  Pauto,  y  en  Ariporo.  Ambas  reducciones  fueron  confiadas  al  P.  Mesland. 

Lo  primero  que  hizo  el  misionero  fue  entregarse  ai  estudio  de  la  lengua 
guabiva.  Compuso  una  gramática  y  un  vocabulario  (22).  Entre  tanto  con 
dádivas  y  cariño  trataba  de  contener  el  instinto  nómada  de  aquellos  salvajes. 
En  pocos  días  los  habitantes  de  San  Ignacio  llegaron  a  ochocientos. 

Pero  no  tardó  en  comenzar  la  desbandada.  El  misionero  se  iba  tras  los 
fugitivos  sin  temor  a  las  ciénagas  y  pantanos.  Volvía  hecho  una  llaga  por 
las  picaduras  de  los  insectos  y  las  heridas  de  los  pajonales. 

En  1668  se  vio  casi  solo  en  el  pueblo.  Solo  le  había  quedado  el  caci¬ 
que  Maguata  con  su  familia.  Había  querido  el  P.  Mesland  quemar  etapas 
con  intempestivo  celo.  Intentó  con  algunos  castigos  desarraigar  la  poliga¬ 
mia  y  la  embriaguez,  y  el  resultado  fue  el  verse  abandonado  por  los  suscep¬ 
tibles  indios  (23). 

AI  reunirse  en  octubre  de  1668  la  congregación  provincial  de  los  je¬ 
suítas  vino  una  vez  más  a  Santafé,  (24).  Regresó  a  los  Llanos  y  consagró 
sus  últimos  años  a  los  tunebos  en  el  pueblo  de  Patute  (25). 

Con  las  fuerzas  quebrantadas  y  la  salud  minada  volvió  a  Santafé  por 
última  vez  en  1672.  Había  obtenido  licencia  del  P.  General  para  regresar  a 
su  provincia  de  Francia.  Pero  las  autoridades  civiles  clel  Nuevo  Reino  no  se 
atrevieron  a  concederle  el  permiso  de  viajar  sin  orden  de  la  corte.  AI  rey 
acudió  Mesland,  y  el  23  de  octubre  de  16/3  la  reina  gobernadora  ordenaba 
dejarlo  en  libertad  para  permanecer  en  el  Nuevo  Reino  o  ir  a  Europa  (26). 

Esta  real  cédula  no  halló  ya  vivo  al  P.  Mesland.  De  pie,  sin  rendirse 
a  la  enfermedad  estuvo  el  anciano  misionero  hasta  dos  días  antes  de  su 
muerte.  Murió  en  Santafé,  llorado  por  todos,  el  7  de  diciembre  de  1672  (2;  ). 


(22)  Mercado,  Hist.  II,  287. 

(23)  Mercado,  Hist.  II,  288;  J.  Rivero  S.  J.,  Historie!  de  las  misiones  de  ios 

Llanos  de  Ce; sanare  y  los  ríos  Orinoco  y  Meta»  (Bibioteca  de  la  Presiden- 
dencia  de  Colombia,  23.)  p.  155-156. 

(24)  Su  nombre  aparece  entre  los  asistentes  a  esta  congregación  Archivo  Ro¬ 
mano  S.  I.,  Congr.  Prov.  t.  77.  fol.  267. 

(25)  Mercado,  Hist.  II,  354. 

(26)  Archivo  General  de  Indias,  Santafé,  leg.  530,  tom.  9, 

(27)  Relatione  della  Morte  del  P.  Dionisio  Meslande.  por  el  P.  Juan  de 
Santiago,  Archivo  de  la  Provincia  S.  J.,  de  Toledo. 
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Hace  algunos  días  la  Providencia  nos  deparó,  en  medio  de  nuestras 
apremiantes  faenas,  una  requies  animi,  como  un  remanso  en  medio  del 
arroyo  torrentoso,  y  el  sentimiento  que  ello  nos  produjo  volvió  a  poner  en 
nuestras  manos  la  pluma  que  hacía  tiempo  no  habíamos  podido  consagrar 
a  una  Página  artística.  Las  que  antaño  llevaron  ese  nombre  llegaron  a  ser 
algo,  no  sé  si  imprescindible  o  irremediable  para  cada  número  de  Revista 
Javeriana  durante  más  de  once  años.  Sin  atrevernos  a  prometer  que  ho¬ 
gaño  esas  páginas  dedicadas  al  Arte  han  de  aparecer  con  frecuencia,  de 
buen  grado  echamos  a  volar  la  presente,  que  es  como  un  interrogante  se¬ 
guido  de  su  respuesta. 


®  ®  s* 


El  Dr.  Sady  Castro  Duque  y  su  señora  Doña  Berta  de  Castro  nos  pre¬ 
sentaron  un  cuadro  al  óleo,  de  su  propiedad,  y  nos  pidieron  un  concepto  so¬ 
bre  el  mismo. 

El  lienzo  (0,85  x  0,64)  representa  ai  Señor  en  el  paso  del  Ecce  Homo. 
Su  autor  es  desconocido. 

Por  la  semejanza  que  ofrece  este  lienzo  con  el  Ecce  Homo  de  Murillo, 
primorosa  y  pequeña  tela  (0,50  x  0,40),  pintada  hacia  1665  y  conservada 
hoy  en  el  Museo  del  Prado  de  Madrid  nos  vamos  a  permitir  dar  el  concepto 
deseado  haciendo  un  paralelo  entre  las  dos  obras. 

Demos  el  nombre  de  Anónimo  al  autor  desconocido. 

Desde  luego  ninguno  de  los  dos  cuadros  es  una  réplica  del  otro.  Sin 
embargo,  las  mutuas  semejanzas  son  muy  dignas  de  consideración. 

Las  dos  pinturas  son  un  Ecce  Homo,  presentado  en  busto,  aunque 
Murillo  inicia  su  figura  en  la  mitad  del  pecho,  mientras  que  el  Anónimo 
compone  un  busto  completo  desde  la  cintura,  con  unas  bellas  manos  ata- 
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das;  pero  atadas  por  el  artista,  para  dar  a  la  izquierda  una  expresión  de 
abandono  sobre  el  brazo  derecho,  y  a  la  derecha  una  contracción  adolorida, 
como  un  reflejo  orgánico  de  las  punzadas  que  hacen  sangrar  la  frente. 

La  actitud  es  muy  parecida:  la  figura  de  Jesús  aparece  bajo  el  manto 
de  púrpura,  como  lo  llama  la  historia  evangélica  (San  Marcos,  XV,  17,  o 
para  hablar  aquí  con  más  precisión,  bajo  el  manto  rojo.  La  cabeza  un 
tanto  inclinada  y  vuelta  hacia  la  izquierda  (la  del  Anónimo  en  perfil  de 
tres  cuartos,  la  de  Murillo  un  poco  más  ladeada). 

En  uno  y  otro  el  manto  es  sencillo,  sostenido  por  un  simple  nudo  cie¬ 
go,  pero  de  diverso  dibujo.  El  plegado  es  parecido,  pero  el  Anónimo  ha 
obrado  un  modelado  más  firme  y  realista,  en  un  paño  más  delgado.  El 
Murillo,  en  paño  más  grueso,  es  menos  enérgico  en  su  modelado.  Obsér¬ 
vese  la  mitad  izquierda. 

La  corona  en  el  Anónimo  está  tejida  más  deliberadamente;  en  Mu¬ 
rillo  es  casi  un  manojo  de  varas  espinosas. 

La  cabellera  y  la  barba  en  el  Anónimo  son  castañas  tirando  a  rubio; 
en  Murillo  son  negras. 

En  fin,  la  expresión  del  rostro  en  el  Anónimo  es  más  dolorosa,  en 
Murillo  más  suavemente  resignada.  Y  así  toda  la  figura  del  primero  es  más 
esbelta  y  como  erguida  por  un  sutil  estremecimiento  causado  por  la  sen¬ 
sación  punzante,  y  en  el  segundo  más  inclinada  y  sumisa  bajo  el  dolor. 

Se  nos  ha  preguntado  nuestra  opinión  sobre  el  nombre  del  descono¬ 
cido.  La  respuesta  a  esta  pregunta  es  cosa  delicada.  Los  críticos  e  historia¬ 
dores  del  Arte  saben  muy  bien  que  aun  los  grandes  autores,  dueños  de  un 
estilo  muy  personal,  que  nos  trazan  a  veces  como  una  firma  suya  en  una  ac¬ 
titud,  en  un  gesto,  en  sólo  un  toque  de  pincel,  han  dejado  obras  inciertas  que 
Ies  son  apenas  “atribuidas”.  Una  obra  anónima  lo  es,  porque  no  siempre 
nos  revela  su  autor  con  certidumbre,  aunque  en  sí  misma  sea  evidente¬ 
mente  de  un  Maestro,  como  la  que  nos  ocupa. 

El  decir  de  ella  que  es  de  un  Maestro  es  ya  algo  decir. 

Podemos  también  afirmar  con  mayor  o  menor  seguridad  que  es  de  un 
Maestro  del  siglo  XVII  y,  a  juzgar  por  varios  indicios,  más  bien  de  hacia 
mediados  del  siglo. 

El  autor  es  además  español,  como  se  ve,  entre  otras  señales,  por  esa 
expresión  de  íntima  piedad  característica,  piedad  contenida  y  de  una  in¬ 
comparable  sencillez,  tan  lejana  de  las  actitudes  teatrales  de  ciertas  figuras 
Rubens  o  de  Tiepolo  como  de  la  convulsión  trágica  y  crispada  de  un 
Grünewald. 
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Hasta  estas  consideraciones  cautelosas  llegamos,  después  de  la  primera 
cuidadosa  comparación  de  las  dos  interesantes  obras.  .  .  T 

Una  contemplación  más  reflexiva  y  penetrante  nos  Ra  llevado  a  las  si¬ 
guientes  conclusiones,  en  que  quisiéramos  poner  una  afirmación  más  en¬ 
fática: 

P  La  intuición  intensa  de  los  dos  óleos  juxtapuestos  Race  sentir  en 
ellos,  con  evidencia,  un  mismo  pensamiento  original  o,  en  otros  términos, 
Race  sentir  que  las  dos  figuras  proceden  de  una  misma  idea,  de  una  misma 
alma...  la  de  un  mismo  artista.  Es  imposible  que  dos  autores,  igualmente 
capaces  y  originales,  coincidieran  en  pensar  y  ejecutar  dos  cosas  tan  seme¬ 
jantes. 

2-  Supuesto  que,  como  dijimos  anteriormente,  el  manejo  técnico  del 
dibujo  y  del  color  revela  en  el  Anónimo  una  mano  de  gran  pintor,  digna 
de  Murillo,  se  crea  en  nosotros  la  convicción  de  que  Ra  llegado  la  hora  para 
que  este  precioso  lienzo  salga  del  anonimato,  pues  eí  Ecce  Homo  del  Mu¬ 
seo  del  Prado  es  sencillamente  un  estudio  previo  para  el  que  podemos  lla¬ 
mar  el  Ecce  Homo  de  Bogotá. 

3-  Esta  afirmación  explica  las  particularidades  de  los  dos  cuadros: 

En  el  lienzo  pequeño  Murillo  buscaba  la  expresión  del  rostro  para  una 
obra  definitiva,  como  Leonardo  en  el  famoso  estudio  del  rostro  para  el  Je¬ 
sús  de  la  LJltima  Cena. 

Por  eso  los  detall  es  en  el  estudio  están  menos  trabajados,  mientras 
que  en  el  cuadro  definitivo  están  acabados:  manto,  corona,  boca,  barba 
y  cabello,  manchas  de  sangre.  .  . 

Por  eso  el  nudo  del  manto,  como  idea,  es  el  mismo,  pero  como  dibujo 
es  diverso;  porque,  cuando  un  artista  trabaja  sobre  sus  estudios,  no  copia 
sino  modifica  libremente  como  le  parece  y  cumple  aquello  de  'hacer  de  su 
capa  un  sayo  .  En  cambio,  cuando  un  artista  copia  a  otro  artista  muestra 
su  arte  en  la  fidelidad  de  la  copia.  ’  -  - 

Por  eso  también  eí  estudio  de  Murillo  cuida  casi  exclusivamente  del 
rostro;  la  obra  definitiva  completa  el  busto,  añade  el  cetro  de  burlas  y  mo¬ 
dela  con  gran  amor  aquellas  dos  hermosas  manos  atadas  y  contrapuestas 
en  su  dirección  y  en  su  sentimiento.  .  . 

4-  Pero  la  idea  sí  persevera  y  avanza  a  través  de  las  correcciones  y 
mejoramientos.  Obsérvese  con  cuidado,  por  ejemplo,  la  composición  del 
manto  en  su  conjunto  y  en  su  tratamiento  tan  elaborado,  la  conducción 
del  movimiento  en  los  tallos  espinosos  de  la  corona  y,  en  el  rostro,  la  in¬ 
tensificación  expresiva  definitivamente  lograda. 


ECCE  HOMO  de  Murillo  (0,50  x  0,40). 


(Museo 


del  Prado,  Madrid) 


SCCE  HOMO  de  Autor  desconocido  (0,85  x  0,64). 

(Propiedad  de  la  familia  Castro  Duque). 
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La  oscuridad  del  fondo  sin  ‘aire  ambiente  (término  técnico  del 
mismo  Murillo)  se  encuentra  también  en  otros  cuadros  suyos,  oscuridad 
que  a  veces  puede  provenir  de  la  acción  del  tiempo,  aunque  generalmente 
esa  ambientación  espacial  es  uno  de  los  caracteres  murillescos  y  uno  de 
los  grandes  progresos  del  Barroco  avanzado. 


Atendidos  todos  estos  elementos  analíticos,  creemos  poder  afirmar  con 
razón  que  al  contemplar  este  Ecce  Homo,  tenido  basta  boy  por  anónimo, 
estamos  delante  de  una  obra  auténtica  de  Bartolomé  Esteban  Murillo 


(1618-1682). 


El  que  alguien  se  extrañe  de  que  aquí  aparezca  boy  un  Murillo  au¬ 
téntico  es  señal  de  que  ese  alguien  ignora  que  aquí  poseemos  varios  Mú¬ 
ridos  auténticos,  unos  conocidos  por  la  generalidad  del  público  y  otros  co¬ 
nocidos  por  sus  propietarios  y  amigos. 

De  todas  maneras  desearíamos  que  otro  entendido  en  achaques  de 
crítica  artística  nos  ofreciera  algún  reparo  digno  de  consideración  contra 
nuestras  afirmaciones  y  contra  nuestra  convicción. 


EL  POETA  ROBERTO  VARGAS  TAMAYO 


(29  de  marzo  1876  —  8  de  marzo  de  1959) 

JOSE  VARGAS  TAMAYO.  S.  J. 


El  8  de  marzo  próximo  pasado  murió  en  Bogotá  este  cantor  boya- 
cense,  muy  conocido  y  admirado  en  su  patria  cbica  «Vargas  Tamayo »  es 
en  Boyacá,  « Roberto »  es  para  los  tunjanos  como  un  miembro  espiritual  de 
familia.  En  no  pocos  bogares  los  autógrafos  de  sus  poesías  se  guardan  con 
cariño  y  se  recitan  como  una  música  nacida  de  la  entraña  propia. 

Fuera  de  Boyacá  es  menos  conocido.  Y  es  que  Vargas  Tamayo  es  un 
ruiseñor  que  a  lo  largo  del  camino  de  más  de  medio  siglo  fue  soltando  el 
hilo  de  sus  canciones  como  movido  por  una  necesidad  fisiológica,  pero  sin 
preocuparse  de  la  publicidad,  por  la  cual  sintió  siempre  una  verdadera  fo- 
bia.  Talvez  exceso  de  modestia,  y  también  porque  para  él 


verso  es  vaso  santo”, 


y  lo  siente  como  profanado  por  las  letras  de  molde.  Ama  libres  sus  estrofas, 
y  ante  la  idea  de  verlas  coleccionadas  en  un  volumen,  exclama: 

.  .  .“Ya  que  han  salido 
de  la  cárcel  sin  luz  de  mi  cerebro 
yo  no  quiero  que  vuelvan  a  encerrarlas 
en  la  cárcel  oscura  de  un  cuaderno”. 


El  cariño  casi  zelótipo  por  esos  Rijos  de  su  espíritu  produce  en  él  una 
reacción  descrita  así  en  una  de  sus  inspiraciones: 

FLOR  DE  MAYO 

(Contestación  a  mi  querida  sobrina  Teresita  Vargas  Acevedo). 


“El  primer  capítulo  de  la  vida  de  un 
santo  se  titula:  Humildad". 

(Carta  de  Teresita  al  poeta). 

Hermosa  es  la  humildad:  cuán  admirable 
es  Francisco  de  Asís,  el  sabio  asceta 
a  quien  magnificaron  los  estigmas 
de  la  Pasión;  —*“el  santo  y  el  poeta 
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¿Que  soy  humilde  yo?.  . .  sí.  .  .  soy  humilde 
con  la  humildad  de  los  anhelos  grandes. 

Soy  como  la  catleya,  que  florece 
en  los  robles  enhiestos  de  los  Andes. 

¿Que  soy  humilde?  Entre  el  concepto  ajeno 
y  el  mío  media  inmensurable  abismo, 
humildad  es  doblar  de  la  rodilla: 
yo  la  doblo  ante  Dios  y  ante  mí  mismo, 

porque  no  soy  el  que  aprendió  a  inclinarse; 
no  soy  el  alma  que  temió  estar  sola; 
soy  Flor  de  M ayo”,  que  soñó  —  lo  menos — 
mecer  entre  las  cumbres  su  corola. 

¿Que  mis  versos  los  guardo  avaramente? 

Oh  Vulgo:  ni  me  aumentas  ni  me  quitas; 
yo  tengo  una  obsesión  de  santo  o  loco: 
no  tirar  al  montón  mis  margaritas. 

Hay  en  mi  corazón  y  en  mi  cerebro 
una  llama  que  no  prendí  yo  mismo: 

Dios  la  encendió,  y  aquella  luz  ingente 
es  la  que  alumbra  el  paso  del  abismo. 

Lo  poco  que  de  él  ha  visto  la  luz  públ  ica  se  dehe  casi  exclusivamente 
a  la  insistencia  y  cariño  de  sus  amigos.  Por  lo  demás,  ni  él  mismo  recuerda 
varias  de  las  producciones  de  su  musa.  Como  la  antigua  Sibila,  obedeciendo 
a  su  dios  interior,  nuestro  vate  iba  escribiendo  sus  vaticinios,  y  dejando  que 
el  viento  dispersase  las  hojas  una  vez  escritas.  Alguna  que  otra  de  estas 
hojas  ha  sido  llevada,  como  al  acaso,  más  allá  de  los  lindes  familiares  y 
ha  caído  en  tierras  lejanas  para  quedar  incorporada  en  el  tesoro  anónimo 
de  los  cantos  del  pueblo: 

Era  en  tiempo  de  la  guerra  de  los  mil  días.  Como  tantos  otros  mucha¬ 
chos  idealistas,  Roberto  había  sentado  plaza  en  las  filas  de  la  Andante 
Caballería,  y  hacía  su  campaña  en  el  Magdalena. 

“Y  sucedió  que  una  noche  -nos  cuenta  él  mismo—,  en  mitad  de  la 
plaza  de  Ambalema,  al  pie  de  un  ceiba  o  cámbulo  (no  recuerdo  bien), 
me  encontraba  con  otros  amigos  esperando  el  vapor  de  subida.  De  pronto, 
los  preludios  de  una  serenata. 

—Vámonos  para  allá,  propuso  alguno  de  los  tres. 

—Vámonos. 

Y  nos  fuimos. 
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Terminó  la  pieza  preliminar.  Nuevo  templar  de  los  instrumentos.  Y 
rompieron: 

*  ;  *  .  *  • 

“ Dicen  que  el  cisne  cuando  cerca  mira 
el  fin  de  su  existencia,  lanza  un  grito 
que  se  pierde  del  bosque  en  lo  infinito; 
pliega  las  alas,  y  después  expira. 


Y  continuaba  el  canto.  Este  acabado,  me  acerqué  a  los  serenateros  y 
pregunté  a  uno  de  ellos: 

-¿De  quén  es  esa  canción? 

—De  Julio  FIórez.  Eso  ni  se  pregunta. 

—Que  no  es  de  Julio  FIórez,  saltó  otro.  Es  de  un  poeta  boyacense. 

—Pues  cabal:  Julio  FIórez  es  boyacense. 

—Sí;  pero  la  canción  no  es  de  él.  Esa  canción  la  trajo  Mario  Cuéllar. 

El  me  la  enseñó  a  mí  y  me  dijo  el  nombre  del  autor,  pero  no  lo  recuerdo 
por  el  momento. 

—¿Será  un  tal  Vargas  Tamayo?,  tercié  yo. 

—Sí  señor;  pero  la  música  sí  es  de  Cuéllar. 

—¿Me  permiten  ustedes  una  aclaración? 

—A  ver. 

—La  letra  y  la  música  son.  .  .  de  un  servidor  de  ustedes. 

Nuevas  interrogaciones  y  dudas;  y  yo  Ies  expliqué  el  caso  con  todos 
sus  pelos  y  señales,  basta  que  quedaron  convencidos.  Quisieron  llevarme 
en  triunfo  a  la  hacienda  ribereña  del  Magdalena,  de  donde  habían  venido 
en  un  champán;  pero  en  esto  sonó  la  sirena  del  vapor  que  subía,  y  hu¬ 
bimos  de  despedirnos  sin  poderme  yo  dar  cuenta  de  la  personalidad  de 
nuestros  nuevos  amigos. 

En  otra  ocasión  sostenía  yo  palique  con  un  joven  de  Manizales.  Entre 
el  maremagnum  de  papeles  que  tenía  sobre  mi  mesa  asomó  indiscreta¬ 
mente  la  cabecita  uno  que  llevaba  este  epígrafe:  Marina,  título  de  unos 
viejos  versos  míos.  Mi  interlocutor  clavó  los  ojos  en  él,  y  con  el  acento  y 
giro  del  manizalita,  exclamó: 

“Eh!,  hombre,  pues:  yo  conozco  esos  versos  porque  mi  madre  ios  can¬ 
taba”.  Y  empezó  a  tararearme  la  composición  con  la  misma  música  que 
hizo  para  ella  un  músico  y  compositor  también  boyacense  y  tunjano:  Is¬ 
mael  Posada: 

“Oh...  eeéhí,  gritan  los  viejos  marinos 
con  un  dejo  de  melancolía.  . 
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Marina  la  quiero  por  lo  que  la  quieren  los  demás.  Yo  no  conozco  sino 
por  intuición  el  mar;  pero  alguien  me  dijo  una  vez:  ‘Estos  versos  no  puede 
haberlos  escrito  sino  uno  que  haya  olido  de  cerca  la  brea  de  los  puertos  y 
las  emanaciones  yódicas  del  mar  ”.  Como  exponente  literario  poco  me  sa¬ 
tisface;  pero  recuerdo  lo  que  dijo  uno  de  nuestros  verdaderos  poetas:  “Mis 
versos  deben  ser  bellos  puesto  que  los  canta  el  pueblo  . 

#  #  # 

La  segunda  “tierra  del  alma”,  ele  Vargas  Tamayo  es  Bogotá,  cuyo  am¬ 
biente  literario  influyó  de  un  modo  definitivo  en  su  orientación  poética,  y 
donde  tuvo  siempre,  en  un  núcleo  selecto  de  literatos,  comprensión  y  ca¬ 
riño  y  hasta  admiración. 

Su  iniciación  literaria  en  esta  ciudad  nos  la  refiere  él  mismo  en  uno 
de  sus  papeles,  y  pudiera  titularse:  “Mi  vela  de  armas  en  La  Gruta  Sim¬ 
bólica”. 

Sucedió  que  el  23  de  octubre  de  1901,  víspera  de  San  Rafael,  y  ono¬ 
mástico  de  Espinosa  Guzmán,  llegué  a  Bogotá.  Dime  a  vagar  sin  rumbo 
ni  objeto  fijos  por  las  calles  de  la  capital.  No  me  importaba  la  noche,  no 
obstante  las  drásticas  prescripciones  del  “Ministro  reinante”,  toda  vez  que 
traía  en  regla  mi  pasaporte  de  oficial  recién  licenciado  del  ejército  del  go¬ 
bierno. 

Frío,  soledad,  ambiente  saturado  de  alarma,  pereza  de  ir  a  recogerme 
a  prima  noche,  todo  eso  hizo  que  viniera  a  dar  con  mis  huesos  en  un  bar 
de  la  calle  real:  el  Café  de  la  Juventud.  Entróme  allí  creyéndome,  si  no  el 
único  cliente,  al  menos  uno  más  para  completar  el  escasísimo  número  que 
yo  creía  pudiera  reunirse  a  tales  horas  en  tales  parajes.  Cuál  no  fue  mi 
sorpresa  al  encontrarme  allí  una  bulliciosa  reunión  de  alegres  cuartos 
bogotanos,  entregados  a  la  no  menos  alegre  tarea  de  apurar  copas  de  ron 
y  boks  de  cerveza.  Aislóme  en  un  rincón  apartado  y  me  cli  a  despachar 
algo  que  había  pedido.  Disponíame  a  retirarme,  cuando  se  me  acercó  un 
grupo  de  clientes,  entre  los  cuales  había  creído  distinguir  a  un  viejo  amigo: 
era  nada  menos  que  Luis  María  Mora  (Moratín).  Iniciaba  éste  la  marcha, 
de  bracete  con  un  señor  de  alborotada  melena  e  hirsutos  bigotes  rojizos. 
AI  lado  de  la  mencionada  pareja  venía  un  joven  moreno,  delgado,  de  mos¬ 
tacho  mosqueteril  y  ademanes  nerviosos;  dos  caballeros  de  luenga  y  cui¬ 
dada  barba  y  facciones  aristocráticas;  un  chato  de  fisonomía  simpática  y 
agraciada,  y  otros  compañeros  no  menos  bulliciosos  y  alegres.  Moratín  me 
presentó  a  ellos.  Eran,  por  el  orden  descrito  Clímaco  Soto  Borda,  Enrique 
Alvarez  Henao,  Carlos  Tamayo,  Miguel  A.  Peñaredonda,  el  chato  Posr>e 
y  otros,  cuyos  nombres  no  recuerdo  por  el  momento. 
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El  incidente  de  la  presentación  dio  motivo  a  un  chisporroteo  de  ati¬ 
cismo  que  me  fascinó  desde  luego.  Durante  la  regocijada  charla  supe  que 
se  improvisaba  una  serenata  a  Espinosa  Guzmán  (presidente  de  la  Gruta 
Simbólica),  con  motivo  de  su  onomástico. 

Procedióse  a  sacar  de  los  rincones  del  salón  tiples,  guitarras,  bandu¬ 
rrias,  violines,  etc.,  etc.;  y  con  la  severa  consigna  de  ser  muy  '  formales 
y  prudentes  en  la  calle,  desfilaron  uno  a  uno,  por  diversas  vías  y  con  in¬ 
tervalo  de  tiempo,  los  "conjurados”  de  la  serenata.  El  punto  de  reunión  era 
la  esquina  de  la  carrera  5*  con  calle  16  (antigua  calle  Palau),  donde  vivía 
Reg.  Cuando  allí  estuvimos  reunidos  se  inició  ía  serenata  con  Los  Lunares, 
de  Morales  Pino.  Reg.  salió  a  la  ventana,  ante  la  cual  le  esperaba  el 
chato  Posse,  quien  dedicó  el  homenaje  mediante  la  más  graciosa  y  dispa¬ 
ratada  serie  de  versos  esdrújulos.  Dicho  sea  de  paso  que  apenas  habrá  quien 
tan  ingeniosa  y  expresivamente  esdrujulice  los  vocablos  más  rebeldes  a  tal 
maniobra,  como  lo  hacía  el  chato  Posse. 

Reg.  con  su  gentileza  de  gran  señor  nos  hizo  entrar  a  su  casa  y  nos 
agasajó  generosamente.  De  esto  a  "abrir  la  sesión”  para  el  grutazo  impro¬ 
visado  no  había  sino  un  paso. 

Comenzábamos  a  acomodarnos  en  los  asientos  cuando  se  presentó  Ju¬ 
lio  FIórez  con  su  característico  gabán  abrochado,  su  sombrero  alón  de  fiel¬ 
tro  y  su  indumentaria  toda  negra.  Ya  se  supondrá  la  casi  religiosa  acogida 
que  se  hizo  al  rey  de  la  lírica.  De  mí  se  decir  que  me  sobrecogió  un  com¬ 
plejo  sentimiento  entre  temor  y  admiración  (qué  sé  yo)  saturado  de  cierto 
resquemorcillo  ingrato:  yo  había  sido  víctima  de  las  ironías  que  Julio  no 
escaseaba  a  los  pichones  de  poeta  que  como  yo  (y  aquello  era  costumbre 
consagrada)  le  dedicaban  al  bardo  sus  primeros  esperpentos  rimados. 

Hace  alusión  aquí  el  autor  de  ía  narración  a  un  incidente  que  le  ocu¬ 
rrió  en  su  primer  viaje  a  Bogotá,  talvez  el  año  1895,  cuando  iba  a  empezar 
estudios  en  la  Escuela  Dental.  Más  que  los  prosáicos  estudios  odontoló¬ 
gicos  atraía  sus  miradas  y  su  corazón  la  pléyade  de  poetas  que  por  en¬ 
tonces  brillaba  en  nuestra  Atenas.  El  "pichón  de  poeta”  se  hallaba  en  la 
fuerza  de  sus  diecinueve  años  y  estaba  pasando  por  ía  fase  que  nos  des¬ 
cribe  en  Mi  musa  infantil: 

"Me  leí  los  libros  de  caballerías 
que  escribieron  Bécquer,  Arce  y  Campoamor. 

Díaz  Mirón  y  Acuña  robáronme  el  seso 
y  al  par  Julio  FIórez  colmó  mi  embeleso 
con  sus  resplandores  de  vivo  fulgor”. 

Sobre  todo  Julio  FIórez!  Resolvió  escribirle  anunciándole  (!)  su  pró¬ 
ximo  viaje  a  Bogotá  y  dedicándole  un  poema  (!)  que  acababa  de  componer. 
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Llegó  el  día  del  suspirado  viaje.  “Pensaba  yo  —continúa  Roberto—,  que 
Jul  io  FIórez  habría  de  estar  en  la  estación  esperándome  con  los  brazos 
abiertos”.  Pero  ni  Julio  FIórez  ni  nadie  le  esperaba  en  el  andén. 

A  día  siguiente  averiguó  el  paradero  deí  poeta,  y  allí  se  fue  a  bus¬ 
carlo.  Después  de  los  primeros  saludos:  “Maestro,  ¿recibió  por  ventura 
unos  versos  que  hace  días  le  remití?’’  FIórez  sonrió  compasiva  o  malicio¬ 
samente,  y  mirándole  con  sus  profundos  ojos  grandes  le  hizo  en  estas  o 
parecidas  frases  la  crítica  del  Poema: 

Vea,  joven:  cuando  yo  hice  mis  primeros  versos,  los  llevé,  lleno  de 
satisfacción  a  mi  hermano  Manuel  de  Jesús.  Este  tomó  el  papel,  lo  leyó, 
y  mirándome  severo,  me  dijo:  “Toma  un  azadón  y  ponte  a  destripar  te¬ 
rrones.  Para  eso  tienes  más  aptitud  que  para  hacer  versos”.  Y  yo  a  mi  vez 
le  digo:  si  no  fuera  porque  uno  que  otro  de  esos  renglones  cortos  que  usted 
ha  escrito  permiten  vislumbrar  la  posibilidad  de  un  futuro  poeta,  yo  le  da¬ 
ría  a  usted  el  mismo  consejo”. 

A  pesar  de  la  admiración  que  siguió  siempre  conservando  por  el  autor 
de  Gotas  de  ajenjo,  este  latigazo  quedó  ardiéndole  en  el  alma  hasta  la  me¬ 
morable  noche  que  él  sigue  historiándonos  así: 

‘‘Mi  nerviosidad  subió  de  punto  cuando  Carlos  Tamayo  Secretario 
sempiterno  de  la  Gruta  (así  como  Tamayo  y  Baus  lo  era  perpetuo  de  la 
Real  Academia  Española),  tomándome  de  un  brazo  y  tras  un  ademán  de 
impetrar  silencio,  dijo  con  cómica  solemnidad: 

—Señores!  Les  presento  a  mi  primo  (?)  Vargas  Tamayo,  poeta  de  al¬ 
tísimo  coturno.  Haré  su  biografía  en  pocas  palabras:  Nació  en  Tunja.  .  . 
Respetemos  su  desgracia  y  no  hablemos  mal  de  él”. 

Estalló  una  carcajada  unánime,  jovial,  exenta  de  malignidad,  como 
lo  eran  siempre  las  tomaduras  de  pelo  que  a  todo  momento  y  con  cualquier 
pretexto,  aun  en  trances  de  seriedad,  se  hacían  unos  a  otros,  sin  que  na¬ 
die  se  amoscase,  como  bien  pude  luego  comprobarlo.  Por  el  momento  aque¬ 
lla  guasona  presentación  y  aquel  coro  de  risas  me  ahogaron  en  una  ola 
de  sorpresivo  despecho  (la  voz  del  terruño  habla  muy  alto,  quizá  más  que 
el  amor  propio).  Bien  pronto  me  sacó  de  mi  cuasi  reventamiento  el  abrazo 
cordial  de  los  concurrentes,  quienes  hacían  joviales  y  amistosos  comenta¬ 
rios,  todo  ello  remojado  con  algunas  copas  de  buen  ron,  en  el  cual  a  mi 
vez  vez  ahogué  el  momentáneo  despechín. 

Calmado  el  barullo  pronunció  Reg  solemnemente  esta  sacramental 
frase: 

Tiene  la  palabra  el  poeta  Julio  FIórez  . 

El  aludido  se  levantó  y  con  su  habitual  paso  lento  y  su  actitud  so¬ 
lemne  sin  afectación,  se  dirigió  al  testero  de  la  sala.-  Y  el  poeta,  cuya 
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voz  vibrante  y  sonora  como  un  bronce  hierático,  cuya  acción  tan  mágica 
como  su  verbo  hacían  presa  inmediata,  subyugadora  en  el  alma  del  audi¬ 
torio,  recitó  el  soneto  Fulminado. 

Sobra  el  lugar  común  de  la  ‘  tempestad  de  aplausos  . 

Después  fueron  hablando  sucesivamente  Diego  Uribe,  con  su  voz  pas¬ 
tosa,  suave,  como  era  todo  en  él.  Soto  Borda  (siempre  de  guasa),  Alvarez 
Henao,  y  Arturo  Quijano,  que  dijo  un  romance  de  vieja  fabla.  Quijano 
Torres  ejecutó  una  deliciosa  sonata  en  el  piano.  Y.  .  . 


‘‘Tiene  la  palaba  el  poeta  Vargas  Tamayo”,  decretó  Reg. 


Cohibido  como  me  hallaba  yo  aún  a  causa  de  la  exótica  presentación 
de  marras,  me  sentí  apabullado,  chiquito,  y  no  acertaba  a  discernir  si  aque¬ 
llo  era  en  serio  o  se  trataba  de  una  nueva  tomadura  de  pelo.  Moratín  me 
sacó  de  mi  perplejidad.  .  .  y  de  mi  asiento.  No  se  me  ocurrió  por  el  mo¬ 
mento  sino  esta  composición,  que  en  mi  ingenuidad  de  muchacho  provin¬ 
ciano  consideraba  demasiado  audaz  y  realista': 


LODO 


En  los  pétalos  blancos  de  las  camelias 
he  visto  hacer  sus  nidos  a  los  gusanos , 
y  he  descubierto  sucias  manchas  de  lodo 
bajo  guantes  que  cubren  tomatadas  manos. 

He  visto  piedras  falsas  en  los  collares 
que  adornan  las  gargantas  de  las  hermosas, 
y  he  visto  brazaletes  de  oro  y  de  perlas 
donde  mejor  cuadraran  férreas  esposas. 


En  medio  de  la  noche  luces  he  visto 
que  parecen  estrellas  de  intensa  lumbre.  .  . 
cuando  son  fuegos  fatuos  que  se  desprenden 
de  los  focos  infectos  de  podredumbre. 

Pero  también  he  visto  flores  humildes 
que  no  mancha  la  baba  de  los  gusanos, 
y  he  estrechado,  orgulloso,  de  hombres  del  pueblo 
negras,  encallecidas,  honradas  manos. 

En  el  cieno  que  pisan  soberbias  plantas 
muchas  veces  se  encuentran  diamantes  finos; 
como  hay  nombres  sin  tacha,  que  se  confunden 
en  la  cárcel  infecta  con  asesinos. 
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Muchas  veces  las  hijas  de  la  miseria, 
las  que  la  innoble  ruta  siguen  del  vicio, 
son  estrellas  caídas  del  mismo  cielo 
en  el  oscuro  fondo  del  precipicio. 

Muchas  de  ellas  cayeron  ( desventuradas !) 
porque  una  vez  el  hambre  llegó  a  sus  puertas; 
en  pos  del  hambre,  el  crimen  nadando  en  oro 
y  con  las  rapugrurntes  fauces  abiertas. 

Qué  hacer? .  .  .  Talvez  con  hambre  la  miadre  anciana; 
la  miseria  aguzando  la  garra  fiera. 

No  es  posible  la  lucha! .  .  .  y  el  ángel  cae 
en  los  brazos  del  monstruo  por  vez  primera I 

Y  luego,  cuando  ese  ángel  las  alas  tiende 
y  levanta  hacia  el  mundo  la  frente  ajada, 
el  mundo  la  escarnece  con  torpe  burla 

y  prorrumpe  en  diabólica  risotada. 

Llorar?.  .  .  Vano  consuelo!  Si  de  los  ojos 
de  esas  pobres  mujeres  el  llanto  escapa; 
ese  llanto  es  el  agua  que  conglomera 
el  fangal  pestilente  que  las  empapa. 

Y  arriba,  codeándose  con  las  niñas 
en  cuyos  labios  bullen  las  oraciones, 

hay  mujeres  que  manchan  con  el  aliento.  . , 

Ah!  también  hay  rameras  en  los  salones! 

Estas  pasean  alta  su  desvergüenza 
en  medio  de  perfumes  y  de  sonrisas, 
y  son  tan.  .  .pecadoras  como  las  otras 
y  como  ellas,  del  Vicio  sacerdotisas! 

Pero  el  mundo  se  ensaña  con  las  de  abajo 
y  a  los  pies  de  las  altas  lo  rinde  todo, 
cual  si  el  lodo  amasado  con  los  perfumes 
y  tierra  de  la  altura  no  fuera  lodo! 

Un  silencio  que  me  pareció  glacial,  tétrico  acogió  el  final  cíe  mi  reci- 
I  ación.  Yo  había  escuchado  el  ruidoso  aplauso  que  se  tributara  con  toda 
justicia  y  con  ruidoso  entusiasmo  a  los  ases  de  la  poesía  que  me  habían 
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precedido,  y  aunque  sinceramente  me  parecía  que  yo  no  era  acreedor  a  ova¬ 
ciones  semejantes,  aquel  silencio  me  desconcertó.  Fue  como  una  mole  de 
bruma  que  obnubiló  mis  facultades...  Cuánto  duró?  No  sabría  decirlo: 
unos  segundos,  que  para  mí  constituyeron  una  especie  de  caos  del  tiempo 
y  de  las  cosas. 

De  pronto  me  sentí  estrechamente  preso  entre  unos  brazos,  y  sobre 
mí  cayó  el  hipnotismo  de  dos  ojos  abismales:  eran  los  ojos  y  los  brazos  de 
Julio  FIórez,  quien  con  su  voz  vibradora  y  emocionada  me  prodigó  el  pri¬ 
mer  aplauso,  el  más  sonoro,  el  más  enorgullecedor  que  hubiera  soñado  yo 
en  mi  vida:  "Estos  versos  los  firmaría  con  orgullo,  no  digo  yo;  los  firmaría 
Víctor  Hugo’... 

Y  aquello  fue  como  una  consagración  para  mí.  Tras  aquella  frase,  co¬ 
mo  en  pos  del  núcleo  de  un  cometa,  vino  la  caudalosa  estela  del  aplauso”.  .  . 

*  *  * 

De  entonces  acá  lian  pasado  muchos  años.  La  existencia  del  poeta, 
agitada  unas  veces,  otras  veces  tranquila,  encontró  un  remanso  en  la  pla¬ 
cidez  de  un  hogar  en  que  el  cariño  de  una  esposa  y  los  gorjeos  de  dos  ave¬ 
cillas  alegraron  los  rincones  de  su  jardín. 

*  ü;  # 

Las  características  principales  de  la  poesía  de  Vargas  Tamayo  se  po¬ 
drían  sintetizar  en  uno  de  los  más  bellos  versos  que  ha  escrito: 

‘‘Mis  abejas  acendran  dulce  melancolía’ 

(Abejas) 

Su  poesía  predilecta  es  la  de  la  queja  suave.  Predominan  en  él  las 
aficiones  crepusculares,  que  sinembargo  no  lo  convierten  en  un  poeta  llorón. 
Fenómeno  curioso  '—aunque  no  raro—  el  del  predominio  de  la  nota  me¬ 
lancólica  en  un  temperamento  regocijado  y  hasta  juguetón,  que  hizo  de  él 
en  otros  tiempos  “el  bohemio  delicioso  y  chispeante,  que  tenía  la  inspira¬ 
ción  a  flor  de  labio”.  Varios  son  los  factores  que  en  esta  modalidad  de¬ 
bieron  influir:  Lo  vio  nacer  esa  ciudad  nostálgica,  ensoporada  entonces 
por  el  silencio  de  sus  calles  y  la  actitud  orante  de  sus  caserones  coloniales; 
enmarcada  por  la  tristeza  de  sus  barrancos  y  arrebujada  en  el  chal  nebu¬ 
loso  de  sus  meses  negros”.  La  primera  atmósfera  literaria  que  le  tocó  res¬ 
pirar  —a  él,  alma  romántica  de  pies  a  cabeza—,  estaba  saturada  del  tetri- 
cismo  que  le  habían  inyectado  grandes  (y  pequeños)  maestros  del  pasado 
siglo,  y  precursores  de  otros  maestros  de  posteriores  escuelas,  enfermos  tam- 
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bien,  y  más  profundamente,  de  “ humor  de  melancolía  ’ .  Unos  y  otros  ejer¬ 
cieron  su  fascinación  en  él: 

Las  bellas  estrofas  que  captó  mi  alma 
y  acordes  vibraron  de  mi  lira  al  són 
acaso  vertieron  un  loco  fermento 
en  el  odre  nuevo  de  mi  pensamiento; 
acaso  enfermaron  mi  musa  en  embrión. 

Pero  me  adormiste,  oh  hermana  locura, 
con  dulces  anillos  de  amor  maternal ; 
meciste  mi  cuna  con  cantos  de  amores, 
me  diste  un  beleño  sutil,  entre  flores 
que  fueron  acaso  las  flores  del  mal”. 


(Mi  musa  infantil) 


Sinembargo,  su  fuerte  salud  estética  iría  reaccionando  para  libertarlo 
de  ese  amargoso  sabor  enfermiso,  como  reaccionaría  también  para  darle 
una  personalidad  poética,  que  haciéndole  asimilar  lo  bueno  que  babía 
encontrado  en  otros  le  baria  independizarse  de  ajenas  influencias.  Su  mú¬ 
sica  interior  se  iba  aquilatando;  su  corazón,  saliendo  del  egoísmo  de  la  pro¬ 
pia  tristeza,  sintonizó  con  el  dolor  ajeno,  con  todo  lo  torturado  o  lo  pe¬ 
queño:  desde  las  victimas  que  le  inspiraron  el  treno  ele  "Los  bijos  de  Job 
basta  la  miniatura  del  soneto  “La  fuente  chiquita”. 

¿Los  temas  de  su  inspiración?  Los  eternos  veneros:  el  amor,  el  dolor. 
A  veces  su  musa  ensaya,  como  en  una  ráfaga  pasajera,  los  cascabeles  de 
la  poesía  festiva;  mas  luego  se  recata  en  sí  misma.  La  cuerda  patriótica 
también  ba  vibrado  en  su  lira  y  le  ba  arrancado  estrofas  candentes;  pero 
quizá  por  no  ser  su  espíritu  batallador,  quizás  por  sentir  el  patriotismo 
como  una  cosa  sacrosanta,  y  baber  visto  en  la  realidad  pequeñas  y  grandes 
miserias,  su  inspiración  se  ba  recatado  en  este  terreno  discretamente.  No 
le  tocó  nacer,  como  a  su  coterráneo,  al  arrullo  de  los  cañones  de  las  magnas 
gestas  de  la  Patria  para  poder  bacer  coro  con  el  cantor  de  la  Bandera  Co¬ 
lombiana. 

Pero  la  gran  inspiradora  de  sus  cantos,  mejor  diríamos,  la  misma  ins¬ 
piración  viviente  de  su  musa,  fue  su  madre  adorada.  La  personalidad  poé¬ 
tica  de  Vargas  Tamayo  quizá  no  hubiera  llegado  a  su  culminación  sin  ese 
sér  que  fue  siempre  la  mayor  y  mejor  parte  de  su  mismo  ser:  de  su  ser  lite¬ 
rario  y  poético,  de  su  ser  espiritual,  pues  el  amor  de  ella  logró  mantener  in¬ 
cólume  su  tesoro  espiritual,  aun  entre  las  borrascas  de  la  vida: 
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“Lo  que  tú  me  diste,  mi  madre  querida, 
lo  de  mi  tesoro  que  no  derroché 
tirándolo  al  cauce  revuelto  del  río, 
donde  este  marchito  corazón,  tan  mío 
y  también  tan  tuyo,  conservó  la  fe”. 

(Ofrenda) 

No  solo  es  poesía,  es  casi  explicación  científica  la  que  nos  Ja  Je  la 
génesis  Je  su  estro: 

“Sus  labios  en  mi  frente  vertieron  mil  secretos: 
eran  sus  besos  de  alma  en  flor. 

Quizás  fue  aquello  el  germen  que  an  la  extraña  colmena 
de  mi  cerebro,  inquietas  abejas  de  ideal 
dejaron  desde  entonces;  cuando  en  ella  resuena 
cada  ósculo  hecho  un  verso,  el  rubio  enjambre  llena 
de  miel  las  celdas  del  panal”. 

Su  musa,  que  Jespués  Je  una  intensa  y  larga  labor,  parecía  haber  en- 
muJeciJo  en  un  reposo  Jefinitivo,  Je  repente,  ante  el  lecho  blanco  Je  su 
moribunJa  tuvo  un  milagroso  resurgimiento  que,  lejos  Je  anunciar  el  can¬ 
sancio  senil,  muestra  una  inspiración  a  la  vez  tan  sazonaJa  como  una  po¬ 
ma  otoñal  y  tan  fresca  como  una  floración  Je  primavera: 

“Una  tarde,  no  há  mucho,  con  emoción  profunda 
me  postré  ante  su  lecho  blanco  de  moribunda, 
y  en  su  pecho  anheloso  mi  frente  recliné.  .  . 

En  mi  vieja  cabeza,  cuyos  lacios  cabellos 
no  guardan  ni  la  sombra  de  los  rizos  aquellos, 
puso  entonces  en  ellos  el  beso  de  su  amor, 
y  la  miel  de  su  boca,  resbalando  por  ellos, 
cayó  al  panal  de  mi  dolor. 

Mis  abejas  acendran  dulce  melancolía.  .  .  ” 

Y  Je  tal  manera  este  postrero  beso  maternal  ha  fecunJaJo  y  acen- 
JraJo  la  Julce  melancolía  Je  sus  abejas,  que  lo  que  JesJe  entonces  fue 
proJucienJo  hubiera  siJo  suficiente  para  Jarle  la  fama  que  hoy  tiene. 

De  sus  traJucciones  solo  Jiremos  que  Roberto,  al  traJucir,  es,  ante 
tojo  un  poeta.  Lucha  con  su  moJelo  cuerpo  a  cuerpo  hasta  lograr  asimi¬ 
lárselo  y  hacerlo  sustancia  propia;  y  Jespués  empieza  a  cantar  las  armonías 
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del  poeta  hermano,  que  ya  son  suyas  propias,  y  que  a  veces  resultan  tan 
fieles  como  fotografías  clel  original: 

L'enfant  se  tait.  Dans  la  demeure 
la  mort  entre  p endan t  la  nuit 
et  quand  il  se  réveille  on  pleure. 
r-'PuiS’—'je  f aire  a  présent  du  bruit? 

El  niño  calla.  Por  la  noche 
entra  la  muerte  en  el  hogar. 

;  al  despertar  oye  sollozos. 

—Papá,  se  puede  ya  gritar? 

(Corazón  de  madre  -  L.  de  Ratisbonne) 

Otras  veces,  distanciándose  un  tanto  de  la  letra  primitiva,  palpitan  en 
la  lengua  de  Castilla  con  castizo  movimiento  como  si  hubieran  nacido  en  ella; 
y  en  algunos  momentos  —diría  yo—  superando  ai  original: 

Enfants  d'un  jour  ó  nouveau-nés , 
petites  bouches,  petits  nez, 
membres  tremblants, 
si  frais,  si  blancs, 
si  roses .  .  . 

Oh  niños  pequeños,  oh  recién  nacidos, 
o  miñonas  bocas,  naricilla  breve 
y  entreabiertos  labios;  de  ojitos  dormidos, 
de  miembros  que  evocan  lo  efímero  y  leve 

por  lo  delicados, 
y  por  lo  pequeños, 
y  por  lo  serenos 
y  lo  sonrosados. 

(Les  nouveau-nés  -  A.  Daudet) 

*  *  * 

Y  el  poeta  siguió  produciendo.  Como  el  agua  de  una  fuente  de  cristal 
brota  su  cantar,  fácil,  espontáneo,  armonioso.  Una  de  sus  últimas  produc¬ 
ciones  ha  dado  en  su  Tríptico  racial  la  nota  quizá  más  alta  de  inspiración 
y  de  perfección  artística.  Un  poco  más  y  se  quiebra  el  vaso  de  alabastro: 
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TRIPTICO  RACIAL 

Si  lo  llevo  en  la  sangre!.  .  .  Si  lo  siento 
trepar  por  el  cordaje  de  mis  venas, 
como  un  indio  desnudo  por  las  lianas 
bajo  el  embrujo  de  las  lunas  llenas. 

Lo  tengo  en  la  retina;  su  añoranza 
otea  en  el  selvático  horizonte 
la  figura  ancestral  de  aquella  india 
que  amó  el  conquistador  Lázaro  Fonte. 

Si  lo  llevo  en  el  alma! .  .  .  Si  en  mi  mundo 
interior  veo  abrirse  las  corolas 
de  flores  que  en  Madrid,  el  Dos  de  Mayo 
plantaron  jardineras  españolas. 

Si  es  que  a  mí  me  fascinan  las  leyendas 
en  que  un  hispano  se  ro  bó  a  una  mora; 
en  que  al  pie  de  la  Cruz  la  Media  Luna 
un  idilio  alumbró ...  Si  a  cada  hora 

siento  que  entre  mi  cráneo  se  atropellan 
los  choques  del  escudo  y  la  alabarda 
con  la  seda  de  blancos  alquiceles 
que  doman  el  fragor  de  la  espingarda. 

Si  lo  llevo  en  la  sangro!.  .  .  Si  lo  siento 
hervir  cuando,  satánico  y  arisco, 
un  moro,  por  robarse  a  una  cristiana, 
dejó  indefenso  el  aduar  morisco. 

Sí!.  .  .  Lo  tengo  en  el  alrrúa;  aquí  lo  llevo; 
y  la  losa  que  ampare  mis  despojos 
tendrá  una  cruz  de  orquídeas  y  un  alfanje 
entre  un  reguero  de  claveles  rojos! 

Bien  merece  el  poeta  tunjano  que  se  grabe  esta  imagen  simbólica  so¬ 
bre  su  losa  sepulcral. 


Próximamente  aparecerá  en  elegante  edición  el  libro  Liras  Hermanas,  que 
contiene  una  selección  de  las  poesías  de  los  hermanos  Roberto  y  José  Vargas 
Tamayo.  -  (Nota  de  la  Redacción). 
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La  página  literaria  ele  uno  de  nuestros  diarios  más  leídos,  experto  en 
equilibrios  y  perpetuas  contradicciones,  acoge  en  sus  columnas,  ilustrándolo 
con  famosos  desnudos,  un  artículo  de  Alejandro  Casona,  titulado:  el  gran 
DEBER  DE  LOS  PODERES  PUBLICOS  ES  IMPONER  LOS  PUDORES  PUBLICOS  (1). 

Ciñéndonos  a  la  doctrina  por  él  expuesta,  bien  se  puede  afirmar  que, 
entre  los  muebos  pudores  que  allí  se  enumeran,  debe  contarse,  ante  todo, 
el  pudor  de  los  periodistas  y  escritores,  cuyo  principal  deber,  para  no  de¬ 
fraudar  al  público,  tiene  que  consistir  en  el  conocimiento  del  tema  que 
quieren  desarrollar  y  en  el  respeto  a  los  sentimientos  de  la  sociedad  para 
la  cual  escriben. 


Con  qué  derecho,  pues,  un  escritor,  oriundo  de  un  país  católico  y  que 
escribe  para  una  nación  católica,  puede  hablar  sobre  el  pudor,  a  base  de 
trasnochadas  ideas  anticristianas,  so  pretexto  de  arte,  de  independencia  y 
de  una  belleza  calculada  por  hectáreas  de  superficie  desnuda? 

Cómo  es  posible  que  el  señor  Casona,  literato,  dramaturgo  y  soció¬ 
logo,  desconozca  tan  fundamentalmente  el  tema  que  trata  y  las  caracterís¬ 
ticas  de  la  sociedad  a  la  que  pretende  instruir? 

Mejor  hubiera  sido  que  siguiera  callando  esas  cuantas  cosas  que  de¬ 
seaba  decir  sobre  el  pudor  ”,  y  que  no  había  dicho  porque  el  pudor  lo 
detenía”.  Bien  se  ve  que  'se  le  acabó  ,  cuando  se  lanzó  a  decir  todo  lo 
que  piensa  de  esa  curiosa  mezcla  de  tabú  y  coquetería... 

Estamos  de  acuerdo  con  él  en  que  el  gran  deber  de  los  poderes  pú¬ 
blicos  es  imponer  los  pudores  públicos  ;  y  ojalá  que  todos  los  miembros 
influyentes  de  la  sociedad  lo  reclamaran  a  gritos! 

Más  aún,  si  la  prensa  se  jacta  de  ser  boy  el  cuarto  poder  ,  no  le  co¬ 
rresponde  a  ella  misma,  al  menos  por  el  derecho  que  pretende  arrogarse, 
la  obligación  ineludible  de  imponer  los  pudores  públicos  ? 

Pero  el  pudor  no  debe  confundirse  con  el  respeto  al  público,  ni  con 


(1)  "El  Tiempo".  Lecturas  Dominicales  Bogotá,  abril  26  de  1959.  Pág.  Ia. 
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el  tacto  o  las  conveniencias  sociales,  aunque  todo  ello  pueda,  en  cierto 
sentido,  designarse  con  el  nombre  de  pudor. 

El  pudor,  o  su  equivalente,  la  modestia  cristiana,  es  una  virtud  de 
carácter  sobrenatural,  que  la  Iglesia  ba  cultivado  siempre  y  cuya  vertigi¬ 
nosa  pérdida  no  cesa  boy  de  lamentar  . 

Porque  el  pudor,  al  decir  de  un  eminente  publicista:  Además  de  ser 
una  defensa  de  la  castidad,  tiene  también  la  positiva  utilidad  de  disimular 
en  el  hombre  las  cosas  que  son  meramente  animales,  para  atraer  la  aten¬ 
ción  bacía  el  rostro,  en  el  cual  se  refleja  el  alma  como  en  un  espejo  '  (2). 

Nadie  podría  tachar  de  gazmoño  al  gran  Papa  Pío  XII;  pues  bien, 
suyos  son  estos  acentos:  "El  pudor,  que  bien  puede  llamarse  la  prudencia 
de  la  castidad...,  adivina  el  peligro,  impide  ponerse  en  él  y  hace  evitar 
las  ocasiones  a  que  algunos  menos  prudentes  se  exponen.  El  pudor  no 
gusta  de  palabras  torpes  o  menos  honestas,  y  aborrece  aun  la  más  leve 
inmodestia;  evita  la  familiaridad  sospechosa  con  personas  de  otro  sexo,  in¬ 
fundiendo  en  el  ánimo  la  debida  reverencia  al  cuerpo  que  es  miembro  de 
Cristo  y  templo  del  Espíritu  Santo.  Quien  posee  el  pudor  cristiano  tiene 
horror  a  cualquier  pecado  de  impureza  y  se  retira  apenas  siente  despertarse 
la  seducción.  .  . 


"El  pudor  se  alimenta  del  temor  de  Dios,  ese  temor  filial  basado  en 
una  profunda  humildad  cristiana,  que  nos  hace  huir  con  suma  diligencia 
de  todo  pecado...”  (3). 

Como  se  ve,  el  pudor  sí  es,  como  lo  define  el  señor  Casona,  "el 
miedo”,  "el  temor”;  pero  el  temor  de  Dios,  que,  según  la  Escritura,  "es 
principio  y  la  plenitud  de  la  sabiduría”  (4). 

Debemos,  pues,  interesarnos  por  estos  "pequeños  pudores  domésticos  , 
aunque  ellos  nos  tilden  de  "fariseos”  y  nos  desprecien,  ellos  que  pretenden 
interesarse  sólo  por  los  grandes  pudores  que  constituyen  la  verdadera  de¬ 
cencia  de  un  pueblo”.  Como  si  lo  grande  pudiera  darse  sin  lo  pequeño; 
como  si  un  pueblo  no  estuviera  constituido  por  individuos  y  familias,  que 
son  los  primeros  y  más  directamente  obligados  a  practicar  y  defender  el 
pudor. 

Por  lo  demás,  nunca  habrá  que  temer  mojigaterías  ni  exageraciones  en 
la  verdadera  moral  católica,  que  sabe  distinguir  bien  entre  el  "desnudo 
casto  y  el  "desnudo  incitante  u  obsceno”.  De  ahí  el  que  la  Iglesia  pueda 
conservar  sin  empacho,  en  sus  pinacotecas  y  museos,  a  la  sombra  del  mismo 


(2)  A.  Vermeersch,  S.  J.:  "Theologiae  Moralis",  tomus  IV-39  Edic.  Roma,  1944. 
Pág.  95,  N9  126. 

(3)  Encíclica  Sacra  Virginitas,  en  el  "Anuario  Petrus".  1954.  Pág.  43,  N9  26. 

(4)  Eccli.  1,  15-20. 
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Vaticano,  tantas  obras  de  verdadero  arte,  que  nada  tienen  que  ver  cierta¬ 
mente  con  las  presuntas  Venus  que  se  pasean  provocativas  por  nuestras 
calles,  o  corrompen  las  playas  y  salones  con  el  veneno  de  su  obscenidad. 
Ni  menos  aún,  con  tantas  y  tan  atrevidas  ilustraciones  que  pululan  en  las 
revistas  y  periódicos,  que  embadurnan  las  carteleras  de  los  cines  e  impi¬ 
den  que  se  lea  con  tranquila  conciencia  ni  siquiera  el  anuncio  de  cualquiera 
de  los  más  insignificantes  productos. 

Todos  estos  y  tantos  otros  abusos  modernos  “prescinden  por  completo 
del  pecado  original,  tratan  de  apartar  la  mente  del  alma,  atrayéndola  de¬ 
masiado  hacia  el  cuerpo,  desprecian  el  valor  de  la  delicada  modestia  y  no 
se  fijan  en  el  perjuicio  que  causa  la  audacia  que  deslumbra  los  sentidos  a 
la  razonable  preservación  de  una  amable  vergüenza,  de  la  misma  manera 
que  la  mano  que  ha  perdido  su  sensibilidad  cogiendo  sin  cesar  cosas  muy 
ásperas  no  puede  compararse  con  la  mano  que  siente,  sí,  el  dolor,  porque 
todavía  es  capaz  de  sentirlo...”  (5). 

Por  eso,  con  motivo  del  Año  Mariano,  el  mismo  Papa  Pío  XII  hizo 
enviar  una  carta  a  todos  los  Obispos  del  mundo,  en  la  cual  se  declara: 
"El  Augusto  Pontífice  quiere  vivamente  que  esta  campaña  por  el  pudor 
cristiano  se  tome  con  especial  empeño  en  este  Año  Mariano...  porque 
se  trata  de  algo  gravísimo,  íntimamente  unido  con  la  virtud  cristiana,  la 
salud  corporal  y  el  vigor  y  desarrollo  de  la  sociedad... 

Por  lo  cual  es  absolutamente  preciso  avisar  y  exhortar,  del  modo  que 
se  juzgue  más  conveniente,  a  toda  clase  de  personas,  pero  especialmente  a 
la  juventud,  a  evitar  tales  escándalos,  que  repugnan  totalmente  con  el 
sentido  cristiano  y  la  civilización,  y  ponen  ambas  cosas  en  gravísimo  pe¬ 


ligro”  (6). 

Sin  embargo,  al  señor  Casona  poco  le  falta  para  declararse  nudista! 

Pues  bien,  aunque  no  es  posible  buscar  el  pudor  cristiano  en  la  pa¬ 
gana  Grecia,  ni  tienen  por  qué  ser  los  infieles  los  maestros  de  esta  virtud, 
que  tanto  se  opacó  en  la  época  del  Renacimiento,  con  cuyas  obras  está 
ilustrado  el  artículo  del  señor  Casona;  a  él,  que  se  apoya  tanto  en  paganos 
y  antiguos  para  iluminar  a  la  moderna  sociedad  cristiana,  no  le  vendrá 
mal  meditar  estas  observaciones,  citadas  en  la  misma  carta  y  que  no  ha 
dictado  ningún  moralista  de  profesión:  “Lo  dijo  admirablemente  el  anti¬ 
quísimo  poeta  Ennio:  El  principio  de  las  mayores  calamidades  es  desnu¬ 
dar  los  cuerpos  entre  los  ciudadanos  .  .  . 


Y  sobre  los  vestidos  femeninos, 


“si  como  vestidos  han  de  tenerse 


(5)  A.  Vermeersch,  S.  J.:  Obra  citada,  ibid.  Pág.  96,  N-  126. 

(6)  Carta  de  la  Sda.  Congregación  del  Concilio  sobre  la  costumbre  de  los 
vestidos  deshonestos,  en  el  "Anuario  Petrus  ,  1954.  Pag.  193,  N  1. 
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cía  Séneca'—  aquellos  en  los  que  nada  hay  que  pueda  defender  el  cuerpo 
y  ni  siquiera  el  pudor  ';  frecuentemente  son  tales  —añade  la  Congregación 
del  Concilio—  que  parece  sirven  mejor  para  fomentar  la  impudicia  que 
para  cohibirla. 

A  esto  se  añade  que  la  prensa  diaria,  las  revistas  y  toda  clase  de  pu¬ 
blicaciones  se  encargan  de  difundir  con  procacidad  cuanto  de  malo  y  des¬ 
honesto  se  hace  y  exhibe  privada  o  públicamente.  \  el  cine,  de  tal  manera 
lo  representa,  entre  el  fulgor  de  focos  y  cambiantes  de  luces,  ante  los  ojos 
de  inmensos  públicos,  que  no  sólo  la  juventud  sensual  e  incauta,  sino  tam¬ 
bién  la  edad  provecta  se  siente  fuertemente  movida  al  mal  por  tan  diabó¬ 
lica  sugestión’  (7). 

Bien  se  puede  concluir,  por  lo  tanto,  ’que  la  cosa  no  es  sólo  de  la 
incumbencia  de  la  Iglesia,  mas  también  del  Estado  y  de  los  gobernantes, 
uno  de  cuyos  primeros  deseos  ha  de  ser  alejar  cuanto  pueda  debilitar  y 
romper  las  fuerzas  corporales  y  los  fundamentales  de  la  virtud  ”  (8). 

Sí,  así  debe  ser,  como  lo  pide  el  señor  Casona:  que  los  Poderes  Pú¬ 
blicos  se  preocupen  de  imponer  los  pudores  públicos.  Todos  los  pudores 
públicos;  los  que  predica  el  señor  Casona  y  los  que  se  dejó  olvidados  en 
su  andanada.  Pero  empezando  por  el  verdadero  pudor,  por  el  pudor  indi¬ 
vidual  y  colectivo  que  debe  reinar  en  toda  sociedad  cristiana,  que  no 
puede  estar  a  merced  de  escritores  de  dudosa  moral,  y  cuyas  raíces  no  se 
han  de  buscar  en  el  desorientado  paganismo,  sino  en  la  herencia  impere¬ 
cedera  y  divina  que  Cristo  puso  en  manos  de  los  hombres  redimidos  y  he¬ 
rederos  del  cielo. 


(7)  Ibid.,  loe.  cit. 

(8)  Ibid.,  loe  .cit. 


EN  LA  FUENTE  PURA  DEL  ESPIRITU  CRISTIANO 


ASPECTOS  PASTORALES  DEL  CULTO  LITURGICO 


JUAN  A.  EGUREN,  S.  I. 


"La  vitalización  de  la  Pastoral  está  en  hacer  vivir 
los  misterios  del  Cristianismo”.  (Card.  Luque). 

Desde  los  albores  del  Cristianismo,  la  Liturgia  apunta,  sí,  a  la  gloria 
de  Dios,  *a  que  Dios  sea  glorificado  por  Jesucristo”  pero  también  se 
empeña  por  cumplir  su  misión  pastoral  de  Cristificar  las  almas,  o  en  frase 
de  San  Pablo,  de  hacer  “que  Jesucristo  sea  formado  en  nosotros”. 

Las  primeras  generaciones  cristianas,  encontraban  en  el  culto  litúrgico 
la  escuela  casi  exclusiva  de  su  formación  religiosa,  la  fuente  donde  bebían 
el  espíritu  netamente  evangélico,  capaz  de  hacer  frente  al  ambiente  hostil 
de  la  sociedad  pagana.  Con  razón  habla  la  Historia  de  la  Pastoral  como 
clave  de  la  Liturgia  en  la  primitiva  Iglesia,  hasta  que  en  ía  Edad  Media  se 
extendió  una  densa  niebla  entre  el  Presbiterio  y  el  pueblo  fiel.  Pues  bien, 
esa  densa  niebla  se  va  disipando  y  el  culto  litúrgico  se  va  convirtiendo  en 
lo  que  ha  de  ser  por  su  naturaleza  y  su  destino  primordial,  en  foco  potente 
de  renovación  interior. 

La  Liturgia  Pastoral  no  busca  una  revolución  que  rompa  violenta¬ 
mente  con  tradiciones  seculares;  pretende  mas  bien  ser  una  evolución  lenta, 
metódica  que  facilite  tanto  la  aproximación  de  ías  almas  al  culto  oficial  de 
la  Iglesia,  como  la  adaptación  correspondiente  de  los  ritos  sagrados  a  la 
capacidad  media  de  la  comunidad  cristiana.  Para  llevar  adelante  esta  do¬ 
ble  tendencia  de  aproximación-adaptación,  hay  que  vencer  dos  actitudes 
a  cual  más  arraigadas  en  el  Clero  y  Pueblo  católicos:  la  pasividad  estéril, 
perjudicial,  fuente  de  hastío  y  aburrimiento,  y  el  excesivo  apego  a  las  prác¬ 
ticas  tradicionales,  apego  que  parece  inspirado  en  el  aforismo  antiguo: 
Nihil  innovetur,  nisi  quod  traditum  est  (servetur). 
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Contra  esta  pasividad  glacial,  contra  tradicionalismo  tan  nefasto,  el 
Apostolado  Litúrgico  opone  un  amplio  programa  que,  en  sus  líneas  gene¬ 
rales,  ha  merecido  la  sanción  aprobatoria  de  la  Iglesia.  Precisamente  con 
miras  a  que  ‘los  fieles  logren  poner  en  práctica  con  frutos  abundantes,  el 
Apostolado  Litúrgico”,  S.  S.  Pío  XII  se  dignó  obsequiarnos  con  la  Encí¬ 
clica  “Mediator  Dei”,  síntesis  magnífica  de  Teología  Litúrgica,  Código 
básico  de  Derecho  Litúrgico,  y  sobre  todo  la  Carta  Magna  de  la  Liturgia 
Pastoral.  Luego  vino  la  Encíclica  'Musicae  Sacrae  Disciplina”  fechada 
a  25  de  diciembre  de  1955,  documento  orientado  a  confirmar,  inculcar  de 
nuevo,  ilustrar  con  nueva  luz,  reforzar  con  nuevos  argumentos”  los  puntos 
principales  relativos  a  la  música  sagrada. 


Entre  ambas  Encíclicas  se  inserta  admirablemente  la  instrucción  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  promulgada  el  22  de  septiembre  de  1958, 
sobre  Música  y  la  Liturgia  sagradas.  Compuesto  por  orden  de  Pío  XII  y 
aprobado  "speciali  modo”  en  forma  específica  por  el  mismo  Augusto  Pon¬ 
tífice,  este  documento  ha  de  ser  acogido  con  el  respeto  filial  que  merece 
el  último  legado  incluido  en  su  riquísima  herencia  espiritual.  En  esta  pre¬ 
ciosa  instrucción  la  Santa  Sede  recoge  los  principios  básicos  fijados  por 
Pío  XII  en  dichas  Encíclicas,  para  facilitar  su  práctica  y  permitir  que  su 
actualización  se  deslice  por  cauces  comunes  en  toda  la  Cristiandad,  lo¬ 
grando  así  guiar  a  las  almas,  por  medio  de  una  participación  más  cons¬ 
ciente  y  viva,  a  las  fuentes  puras  de  toda  renovación  cristiana. 

¡Espectáculo  desolador  el  que  presentan  los  templos  de  la  Cristian¬ 
dad!  Para  la  inmensa  mayoría  de  los  fiel  es,  la  Misa  Dominical  es  el  único 
foco  disponible  de  renovación  interior,  pero  resulta  que  ese  foco  no  ilu¬ 
mina,  no  calienta,  no  impresiona  las  almas,  porque  su  Liturgia  está  lejos 
de  amoldarse  a  las  exigencias  de  la  Pastoral  moderna,  y  así  el  pueblo  cris¬ 
tiano  poco  a  poco,  en  proporción  creciente,  va  desertando  de  las  Iglesias  y 
entregándose  a  pasatiempos  muy  distantes  del  ideal  evangélico. 


Por  otra  parte,  en  frase  de  León  XIII,  la  historia  atestigua  que  la 
Santa  Sede  siempre  ha  acostumbrado  regular  la  disciplina  externa  ”de 
suerte  que,  una  vez  puesto  en  salvo  el  derecho  divino,  nunca  ha  desenten¬ 
dido  las  costumbres  y  los  usos  de  los  países  tan  diversos  como  abarca”  y 
asegura  que  también  lo  hará  en  adelante,  si  así  lo  exige  la  salvación  de 
las  almas”.  Y  no  cabe  duda  que  la  salvación  de  las  almas  está  reclamando 
nna  adaptación  del  culto  a  las  exigencias  de  nuestra  época  que  garantice 
el  resultado  satisfactorio  de  tantos  esfuerzos  como  despliega  el  Apostolado 
Litúrgico  para  aproximar  las  almas  a  la  fuente  indispensable  del  verdadero 
espíritu  cristiano.  Aquí  se  impone  una  reacción  enérgica  contra  todo  tra¬ 
dicionalismo  exagerado  que  no  tiene  reparo  en  tildar  de  novedad  temeraria 
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toda  iniciativa  orientada  a  renovar  y  vigorizar  las  prácticas  antiguas  de  la 
piedad  cristiana. 

Aun  en  no  pocos  miembros  de  la  Jerarquía,  se  observa  excesiva  re¬ 
serva  en  adoptar  posiciones  nuevas,  recelos  infundados  por  todo  conato  de 
renovación  en  las  devociones  comunitarias.  Está  por  demás  insistir  en  que 
esta  actitud  redunda  en  grave  perjuicio  para  la  causa  de  la  Liturgia  Pastoral. 
Roma  no  adoptará  medidas  nuevas  sobre  el  particular,  mientras  no  le  lle¬ 
guen  sugeridas  o  refrendadas  por  los  Pastores  que  el  Espíritu  Santo  ba 
puesto  al  frente  de  su  Iglesia.  Por  eso  el  P.  Low,  Vice-Postulador  General 
en  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  en  ocasión  solemne,  exclamó  enar¬ 
decido:  Que  los  Obispos  presenten  súplicas,  presenten  súplicas,  presenten 
súplicas  .  En  realidad  si  las  diócesis  alemanas  nos  admiran  por  sus  con¬ 
quistas  en  el  campo  litúrgico,  ^-recordemos  la  lectura  de  la  Pasión  y  las  pro¬ 
fecías  en  idioma  nacional,  durante  el  Triduo  Sacros,  se  debe  a  la  inter¬ 
vención  autorizada  de  su  Episcopado  ante  la  Curia  Romana.  Estamos  con¬ 
vencidos,  y  nos  lo  indicó  un  alto  prelado  romano,  el  Apostolado  Litúrgico 
habría  progresado  a  un  paso  más  rápido  y  seguro,  si  los  sagrados  Pastores 
hubieran  prestado  su  apoyo  a  este  factor  decisivo  en  la  renovación  cristiana 
de  su  grey. 

“Si  es  verdad  que  están  en  un  error  quienes  se  dejan  arrastrar  de  un 
deseo  de  novedad  pueril,  no  es  menos  cierto  que  se  equivocan  también 
quienes,  consciente  o  incoscientemente,  pretenden  fijar  a  la  Iglesia  en  una 
inmovilidad  estéril”,  así  se  expresa  Pío  XII,  y  Prelados  de  rica  experien¬ 
cia  pastoral,  como  el  Cardenal  Lercaro,  juzgan  oportuno  presentar  a  la 
Santa  Sede  soluciones  orientadas  a  dar  al  pueblo  fiel  una  parte  cada  día 
más  consciente  y  activa  en  el  culto  divino.  No  olvidemos:  todas  las  mo¬ 
dificaciones  que  el  Apostolado  Litúrgico  ambiciona  introducir  en  los  ritos 
sagrados,  no  tienen  otra  finalidad  que  la  Pastoral,  y  así,  pese  a  los  desvíos 
o  extravíos,  excusables  en  una  época  de  tanteos,  merece  nuestra  simpatía 
y  colaboración,  como  la  ha  merecido  de  parte  del  Vicario  de  Cristo  y  de 
una  porción  selecta  de  la  Jerarquía  Episcopal. 

El  Dr.  Pío  Parsch,  figura  cumbre  en  la  Liturgia  Pastoral,  resume  en 
7  puntos  el  programa  mínimo  del  Apostolado  Litúrgico  popular:  1)  la 
Misa  como  ofrenda  y  sacrificio  de  la  comunidad;  2)  rehabilitación  de 
los  Sacramentos;  3)  la  predicación  al  servicio  y  en  el  espíritu  de  la  Litur¬ 
gia;  4)  reforma  de  las  funciones  vespertinas;  5)  la  familia  parroquial 
viva;  6)  celo  por  la  dignidad  de  la  Casa  de  Dios;  /)  cultivo  del  canto 
sagrado;  y  se  puede  añadir,  interés  por  revitalizar  el  Año  Eclesiástico; 
todo  esto,  especialmente  en  esta  época  de  transición,  sin  formular  exigen¬ 
cias  demasiado  ideales,  sin  insistir  excesivamente  en  lo  puramente  exterior, 
ya  que  un  cuerpo  sin  alma  se  reduce  a  un  cadáver. 
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La  filosofía  occidental  tiene  una  influencia  real  entre  los  intelectuales 
de  Japón.  Para  muchos,  nombres  como  Hegel,  Sartre,  Kant,  Marx,  son 
palabras  caseras  y  ordinarias. 

La  filosofía  Europea  (entendiendo  por  tal  la  post-Cartesiana)  ha  pro¬ 
ducido  un  impacto  tremendo  en  los  japoneses.  Japón  ha  dejado  atrás  al 
mundo  entero  en  materia  de  traducir  escritores  y  filósofos  extranjeros.  Mau- 
passant,  Goethe,  Dostoiewski,  Tolstoi,  Balzac,  Baudelaire  van  a  la  cabeza 
de  traducciones.  Se  traduce  todo  lo  que  sea  o  parezca  literatura.  Es  cu¬ 
rioso  ver  el  influjo  de  cada  país  extranjero  en  Japón:  el  ambiente  y  pauta 
literarios  los  da  Francia;  Estados  Unidos  es  estimada  como  maestra  de 
técnica,  ciencias  naturales  y  novelas;  Inglaterra  también  influye  en  el  cam¬ 
po  científico;  Alemania  ha  perdió  el  influjo  científico  de  antaño  y  sólo 
conserva  el  bastón  de  mando  en  el  terreno  filosófico. 

Movimiento  filosófico.  Toda  la  terminología  filosófica  moderna  está 
traducida  al  japonés.  Hay  un  Diccionario  Filosófico  que  agota  la  materia. 
(Iwanami  Shojiten).  En  cuanto  a  publicaciones  se  dan  a  la  imprenta  más 
de  media  docena  de  revistas  filosóficas  en  Japón.  Algunas  de  ellas  publi¬ 
cadas  por  los  departamentos  filosóficos  de  grandes  Universidades,  como 
Todai  (Tetsugaku  Zassbi),  Kyoto,  Sendai,  Keio,  Waseda.  Otras  son  in¬ 
dependientes,  como  Sbiso  (Marxista)  y  Riso  (  no  muy  profunda  pero  muy 
leída).  En  los  periódicos  y  revistas  de  interés  general  no  es  extraño  ver  te¬ 
mas  filosóficos  tratados  en  artículos. 

Pensamiento  católico.  Hay  traducciones  de  San  Agustín,  y  algo  de 
Santo  Tomás  de  Aquino.  Más  como  investigación  y  artículos.  Gilson  y 
otros  grandes  comentadores  de  filosofía  medioeval  son  conocidos,  basta  cierto 
punto.  Esto  en  conjunto  es  una  gran  avance  y  un  cambio  notado  en  los 
10  últimos  años.  El  fallecido  Padre  Iwasbita,  sacerdote  japonés,  ha  sido 
basta  ahora  el  único  pensador  católico  de  algún  empuje  e  influjo.  Ahora 
también  es  apreciado  el  Vicepresidente  de  la  Universidad  Keio,  Profesor 
Matsumoto.  Pero  como  se  ve  el  número  no  es  muy  grande. 

La  filosofía  moderna  es  conocida  no  sólo  por  las  traducciones  sino 
también  por  las  muchas  ediciones  anotadas,  pero  impresas  en  el  idioma 
original  en  que  son  también  muy  leídas.  En  este  punto  perdemos  mucho 
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con  tener  a  nuestros  grandes  pensadores  en  latín.  Eso  hace  que  nadie  pue¬ 
da  leer  los  textos  en  el  original.  Con  todo  para  que  se  vea  el  extremo  de 
interés  por  la  cultura  de  los  japoneses  al  menos  hay  una  Universidad,  la 
de  Kyoto,  que  exige  para  ingresar  en  su  rama  de  Filosofía  estudios  de  latín, 
que  no  son  exigidos  por  ninguna  universidad  católica  de  Japón. 

Impresiones.  Toda  la  terminología  escolástica  está  —y  con  exactitud— 
traducida  al  japonés.  Pero  no  es  una  cosa  que  se  pueda  vender  al  público 
en  general  pues  carecen  de  significado  fuera  del  contexto.  Es  decir  que 
nuestra  Filosofía  está  toda  entretejida  con  el  dogma  y  la  Teología,  y  para 
los  que  ignoran  ambas  materias  carece  de  sentido. 

El  intelectual  japonés  no  sólo  no  es  cristiano,  sino  que  es  en  cierto 
modo  anti-cristiano:  desprecia  toda  revelación,  milagros  etc....  Y  como  no 
ven  en  nuestro  tiempo  grandes  pensadores  de  peso  que  sean  católicos,  se 
preguntan:  ¿no  parece  que  la  Filosofía  y  la  Ciencia  están  edificadas  por 
hombres  que  están  fuera  de  la  Iglesia  Católica?..  En  cambio  protestantes 
como  Bart,  Harnak,  que  ban  hecbo  sonar  sus  nombres  son  bien  conocidos 
en  Japón. 

En  las  universidades  citadas  antes  bay  cierta  actividad  filosófica  pero 
como  son  centros  subvencionados  por  el  gobierno,  están  en  una  posición 
inimitable.  El  sueño  de  todo  bachiller  japonés  sería  el  ingreso  en  la  uni¬ 
versidad  Todai.  Ninguna  universidad  católica  en  Japón  puede  competir 
con  ellas,  sería  como  querer  superar  a  la  Universidad  de  Oxford  con  otra 
nueva  institución. 

¿Qué  piensan  de  nosotros,  qué  impresión  les  hace  el  pensamiento 
católico?.  Los  intelectuales  de  boy  en  Japón  son  todos  de  mentalidad  li¬ 
beral,  ligeramente  anticlericales  y  llenos  de  prejuicios. 

“Los  dogmas  van  contra  la  misma  esencia  de  la  libertad  ,  los  cató¬ 
licos  pretenden  encerrar  a  los  hombres  dentro  del  dogma  ,  la  Iglesia  fuerza 
su  dogmatismo  en  las  conciencias  .  Esos  son  los  prejuicios  más  ordinarios 

y  comunes. 

Por  otra  parte  bay  muchos  intelectuales  que  son  protestantes  de  la 
Mukyokai  (los  “sin  iglesia”),  secta  típica  japonesa.  Uno  de  ellos  es  el  pre¬ 
sidente  de  la  Todai  University,  Yanaibara,  lo  mismo  que  fue  su  predecesor. 
Esa  secta  fue  fundada  por  Ucbimura  Kanzo,  como  una  solución  a  la  con¬ 
troversia  y  mutua  oposición  de  otras  sectas. 

Otro  sector  intelectual  está  tremendamente  influenciado  por  el  utili¬ 
tarismo  inglés.  Por  ejemplo  Fukuzawa  Juikicbi  fundador  de  Kei  Univer- 
sity  que  ahora  ha  celebrado  el  centenario  de  la  fundación.  Estos  hombres 
emprendedores  ban  dejado  a  sus  sucesores  un  triste  legado,  junto  a  o  ras 
grandiosas.  El  fundador  de  Keio  se  ríe ^  de  la  metafísica:  eso  no  tiene 
ninguna  utilidad  para  nosotros  japoneses  . 
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-Con  todo  se  ha  advertido  un  cambio  notable,  debido  a  la  influencia 
de  Rafael  Van  Kuber  que  comenzó  a  enseñar  en  Japón  en  1910.  Era  de 
origen  germano-ruso.  Discípulo  de  Hartman,  que  a  su  vez  lo  había  sido  de 
Shopenhauer.  En  su  enseñanza  recomendó  abrirse  al  total  de  la  Filosofía 
Occidental.  “Debéis  estudiar  todo,  en  vez  de  solamente  contentaros  con 
fragmentos.  Sois  muy  estrechos  en  vuestra  percepción  filosófica”  Ies  decía 
a  los  japoneses. 

El  Padre  Iwashita,  antes  citado  como  único  gran  pensador  católico 
japonés,  fue  uno  de  sus  discípulos,  y  que  hizo  bajo  su  dirección  su  tesis 
doctoral  sobre:  "De  civitate  Dei”,  de  San  Agustín. 

Por  su  parte  Rafael  V.  Kuber  era  de  religión  ortodoxa,  pero  su  trato 
con  el  Padre  Hoffman,  fundador  de  la  Universidad  Jesuíta  en  Tokio,  le 
movió  hasta  su  conversión  al  catolicismo. 


Por  unos  años  todos  los  profesores  de  universidades  del  Estado  ha¬ 
bían  sido  discípulos  de  Rafael  V.  Kuber.  Ellos  le  habían  oído  repetir  in¬ 
cesantemente:  "La  mentalidad  Occidental  no  puede  ser  entendida  sin  cris¬ 
tianismo".  "Incluso  para  entender  a  los  filósofos  modernos  anticristianos, 
necesitáis  estudiar  el  cristianismo”. 

Pero  aquella  fue  una  influencia  de  un  solo  hombre.  Sin  otra  mano 
que  Ies  dirigiese  la  filosofía  japonesa  ha  seguido  paso  por  paso  la  trayec¬ 
toria  del  pensamiento  alemán:  Neokantianismo;  HusserI;  Dilthey;  Heideg- 
ger;  y  los  demás  modernos  que  han  seguido  tras  esos.  Cada  uno  de  esos 
pensadores  ha  tenido  sus  seguidores  en  Japón.  Faltándoles  amplitud  han 
estrechado  sus  miras  y  han  reducido  su  campo  de  interés  a  uno  solo  de 
los  "maestros”  perdiendo  así  la  vista  de  conjunto. 


Intentos  de  síntesis  entre  Este-Oeste.  Los  primeros  que  han  intentado 
una  síntesis  entre  la  mente  oriental  y  el  pensamiento  europeo-occidental 
han  sido  Nishida  Kitaro  y  Tanabe  Ken.  Adoptando  los  conceptos  bu- 
distas  de  "Mu’  \  sin  sentido  del  mundo  empírico.  Ies  lleva  a  definir  al  ente 
absoluto  como  "algo  indeterminable  e  inexpresable  por  medio  de  conceptos”. 
Es  un  concepto  del  absoluto  que  llega  a  ser  casi  panteístico.  Toda  distin¬ 
ción  desaparece.  Usan  conceptos  de  Hegel.  Se  acercan  en  algo  a  la  razón 
pura  transcendental  de  Kant. 


Nishida  se  basa  en  una  intuición  mística  y  no  en  algo  lógico.  Su  dis¬ 
cípulo  Tanabe  define  al  "Mu”  (nada)  como  contradicción  de  materia  y 
espíritu.  Es  una  unión  dialética  de  contradictorios. 

Después  de  la  guerra  se  hace  religioso  en  su  filosofar.  El  "Mu”  (  nada) 
se  convierte  en  "sukuai”  (amor  redentor)  que  trasciende  todas  las  contra¬ 
dicciones.  Hay  un  amor  que  supera  el  bien  y  el  mal.  Ese  amor  se  une  a 
sí  mismo  con  el  mal,  y  redime  tomando  sobre  sí  el  pecado.  Incluso  la  opo- 
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sición  entre  Dios  y  hombre  desaparece  en  esta  identidad  dialéctica.  De 
ese  modo  también  intenta  explicar  el  budismo.  Así  han  revitalizado  al 
budismo  filosófico  dándoles  una  terminología  moderna,  pero  cambiando  por 
completo  el  significado  original.  De  ese  grupo  ha  nacido  la  escuela  de 
Kyoto.  Uno  de  ellos  es  Nhishitani,  traductor  de  Marcel  al  japonés.  Casi 
todos  bajo  el  influjo  filosófico  alemán. 


La  filosofía  hoy  ha  escogido  un  nuevo  rumbo:  Marxismo,  basado  en 
Hegel  y  criticando  lo  idealista.  La  gran  editorial  Iwanami,  está  toda  en 
manos  comunistas.  El  marxista  más  importante,  Matsuura  Kasuto,  quiere 
incluso  perfeccionar  a  Marx.  Hace  15  años  que  tradujo  un  pequeño  libreto 
del  chino,  titulado  “Diléctica s  (contradicciones)”  y  firmado  por  un  chino 
cuyo  nombre  nadie  lo  había  oído  en  Europa  por  aquel  tiempo,  Mao  Tse 
Tung.  Estas  son  las  tendencias  de  hoy. 


Características  del  filosofar  japonés.  Los  que  piensan  lo  hacen  como 
siguiendo  una  inspiración  mística.  Por  ejemplo  leen  a  Kant  sin  preparación, 
porque  desean  volar  a  las  alturas.  Los  otros  pensadores  que  escriben  y  co¬ 
mentan  a  esos  grandes  autores  son  despreciados.  Con  lo  que  carecen  a  la 
vez  de  introducción  y  de  crítica.  Un  día,  al  poco  de  acabar  la  guerra,  un 
estudiante  espera  a  la  entrada  de  la  universidad,  su  traje  raído,  tirita  de  frío, 
y  parece  leer  un  libro  con  fruición.  Un  profesor  se  le  acerca  y  pregunta 
qué  es  lo  que  lee.  El  estudiante  olvidado  del  frío,  levanta  sus  ojos  extasia- 
dos  y  dice:  Kant! 

El  sentido  común  y  la  claridad  son  despreciados  en  filosofía.  Tienen 
preferencia  por  místicas  ideas,  ideas  difíciles  y  altas  que  trascienden  la  ex¬ 
periencia.  Quieren  sentir  profundidades  misteriosas,  respirar  el  mismo 
aliento  de  los  genios.  De  este  modo  parecen  liberarse  de  la  realidad  des¬ 
agradable. 

Les  encanta  la  filosofía  mezclada  con  literatura,  escritores  como  Niezche, 
Pascal,  Kirhegaar,  que  expresan  bien  los  sentimientos  humanos,  son  muy 
estimados. 

En  conjunto  la  filosofía  actual  en  Japón  es  relativística  y  agnóstica. 
Tanto  por  la  influencia  del  budismo  como  por  el  influjo  del  pensamiento 
moderno  occidental.  Según  ellos,  no  hay  dogmas,  todos  los  sistemas  son 
relativos,  cada  sistema  es  algo  parcial,  nadie  posee  el  todo,  sino  sólo  partes. 
Se  oponen  a  que  sólo  haya  una  verdad,  y  que  por  consiguiente  los  que 
no  la  abracen  estén  en  error.  Y  dicen  que  aun  la  misma  posibilidad  de  una 
verdad  absoluta  y  única  va  en  contra  de  la  misma  naturaleza. 

No  hay  tal  cosa  como  sic  est  et  non  sic  non  est  .  Esos  principios  no 
son  ni  reales  ni  admisibles. 

La  razón  de  todo  ello  se  debe  a  su  percepción  religiosa  de  las  cosas. 
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Inconscientemente  buscan  un  sustitutivo  para  religión  en  la  filosofía.  Y  eso 
lo  buscan  en  la  moderna  filosofía.  Y  ciertamente  encuentran  algo  que  Ies 
eleva:  esa  brillantez,  casi  atrevimiento  y  sinceridad,  valentía  y  dinamismo 
del  pensamiento  occidental,  todo  ello  encuentra  eco  en  sus  almas  inquietas. 
Su  mismo  estilo  místico  es  atraído  por  esa  unión  paradójica  de  contra¬ 
dicciones. 


Los  japoneses  tienen  un  corazón  metafísico,  pero  no  una  inteligencia 
metafísica.  Todo  se  basa  en  sentimientos  religiosos,  ensalzan  a  Kant  con 
una  reverencia  religiosa.  Un  estudiante  pide  una  entrevista  a  su  profesor 
de  filosofía,  un  jesuíta  alemán,  y  nada  más  entra  en  el  aposento  del  pro¬ 
fesor,  le  anuncia  con  una  cara  seria  y  grave:  ‘  Profesor,  boy  bace  150  años 
que  fall  eció  Kant!” 


Como  muestra  de  las  tendencias  culturales  en  Japón,  copiamos  la  lista 
de  libros  que  ban  de  leer  los  maestros  de  escuela,  antes  de  enseñar: 


1  Platón :  La  re  públ  ica. 

2  ^  Aristóteles :  Metafísica. 

3  - — 1  Nuevo  Testamento. 

4  Confesiones  de  San  Agustín. 

5  Maestro  Ekkart. 

6  —  Descartes :  Meditaciones. 


7  <—  Espinoza:  Etica. 

8  Leibnitz:  “Monadología”. 

9  ~  Kant  :  Crítica  de  la  razón  pura. 

10  «—  Hegel:  Fenomenología. 

11  «—Marx:  Das  Kapital. 


¿Cómo  entrar  en  contacto  con  los  intelectuales  y  pensadores  japoneses? 
Para  ello  bace  falta  ante  todo  conocer  la  filosofía  postkantiana.  Pero  no 
basta  conocimiento,  bace  falta  también  simpatía  y  comprensión,  para  con 
los  modernos  problemas.  Nuestra  formación  nos  debe  capacitar  tanto  para 
descubrir  sus  errores  y  fallas,  como  para  apreciar  lo  que  bay  de  valor  en 
ellos.  En  general  no  bemos  solido  tener  los  religiosos  vida  académica  en 
universidades  civiles,  donde  el  ambiente  por  decir  lo  mejor  es  casi  liberal. 
Pero  ellos  allí  reciben  un  “outlook”  diferente  bacía  las  cosas,  que  valúa 
y  no  desprecia.  Los  que  piensan  que  la  opinión  recta  es  que  no  ba  ocu¬ 
rrido  nada  en  el  mundo  del  pensar  desde  que  murió  Santo  Tomás  están 
equivocados.  Todo  lo  humano  tiene  siempre  un  valor,  que  no  debemos  des¬ 
preciar  ni  desestimar. 

Una  apologética  barata  no  tiene  sitio  en  Japón.  En  cambio  unos  es¬ 
tudios,  o  artículos  que  bagan  simpática  y  atrayente  la  figura  de  Santo  To¬ 
más  o  San  Agustín,  bace  mucbo  más  por  la  fe  que  un  cursillo  sobre  la 
inmortalidad  del  alma. 

Un  Padre  alemán,  Siemes,  S.  J.,  Profesor  de  Filosofía  en  el  Seminario 
interdiocesano  de  Tokio,  alterna  sus  clases  con  lecturas  privadas  con  gru¬ 
pos  de  estudiantes  de  universidad.  Con  un  grupo  de  10  mucbacbos  leía 
algún  libro  de  Peter  Wust  en  el  idioma  original.  Hubo  de  ausentarse  el 
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Padre  por  causa  de  un  viaje  a  Europa,  y  al  volver  se  encontró  que  de  los 
nueve  que  dejó  paganos,  todos  se  habían  hecho  católicos.  Para  unos  el 
último  motivo  había  sido  que  la  prometida  era  católica,  pero  para  la  mayor 
parte  el  último  empujón  se  lo  había  dado  Peter  Wust  con  su  visión  com¬ 
prensiva  de  lo  moderno. 

Según  ese  Profesor,  'Japón  hoy  se  ha  rendido  a  la  mente  occidental  ’. 

-  %  v  * 

La  adaptación  en  el  terreno  filosófico,  significa  adaptación  al  pensamiento 
moderno.  Con  nuestra  formación  escolástica  como  base,  si  podemos  entrar 
en  contacto  en  el  nivel  de  lo  moderno  hemos  ganado  la  batalla.  Por  eso 
hoy,  al  menos  tal  como  están  las  circunstancias,  no  creo  sea  posible  filosófi¬ 
camente  hablando,  hacer  una  síntesis  de  mentalidad  católica  y  pensamiento 
oriental.  Porque  este  último  está  muerto. 

Casi  creo  más  útil,  filosóficamente  hablando,  leer  a  los  autores  mo¬ 
dernos  de  occidente  traducidos  al  japonés,  mejor  que  leer  los  clásicos  chi¬ 
nos  que  no  tienen  hoy  ningún  influjo  filosófico. 

Habla  Natsume  Shosehi,  famoso  novelista  japonés:  Lo  que  regirá  mis 
pasos,  no  será  ya  la  tradición  de  mis  padres  y  antepasados,  sino  el  pensa¬ 
miento  traído  por  los  extranjeros  . 


Sophia  University  -  7  Kioi-Cho, 
Chiyoda-ku,  Tokio,  Japón 
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III 

LA  REGION  DEL  CHOCO 


En  el  Baudó  existen  maderas  fi¬ 
nas  y  taguas,  abundantes  caídas  de 
agua,  fibras  textiles,  como  la  pita,  y 
se  producen  buenas  calidades  de  ba¬ 
nano,  arroz  y  cacao.  Todo  esto  ba 
tenido  escaso  aprovecbamiento  co¬ 
mercial. 

El  poco  éxito  obtenido  en  la  colo¬ 
nización  de  Babia  Solano  no  parece 
atribuirle  a  sus  condiciones  geográ- 
fico-físicas;  podría  deberse  más  bien 
a  que  el  planteamiento  de  la  empre¬ 
sa  se  procedió  en  desacuerdo  con  las 
características  de  la  región,  sin  un 
sistema  coordinado  de  transportes  ma¬ 
rítimos  y  terrestres. 

La  costa  cbocoana  depende  econó¬ 
micamente  del  eje  Buenaventura- 
Cali. 

El  Valle  del  río  Atrato 

Es  este  una  planicie  de  60  a  70 
Km.  de  anchura.  De  la  parte  situada 
a  la  derecha  del  río,  una  porción  muy 
considerable  pertenecía  al  departa¬ 
mento  de  Antioquia.  Aunque  la  lla¬ 
nura  septentrional,  propiamente  íst¬ 


mica  y  costanera,  es  menos  lluviosa 
que  la  del  interior,  los  grandes  ríos 
navegables  que  la  atraviesan  causan 
inundaciones,  formando  así  una  ex¬ 
tensa  zona  pantanosa  que  se  pro¬ 
longa  basta  el  golfo  de  Urabá.  A  la 
excesiva  humedad  del  suelo  en  esta 
comarca,  como  a  la  de  la  atmósfera 
en  el  interior,  se  debe  la  poca  pros¬ 
peridad  de  los  habitantes. 

El  bajo  Atrato  ba  establecido  to¬ 
das  sus  relaciones  económicas  con  la 
costa  atlántica,  especialmente  con 
Cartagena,  a  tiempo  que  la  parte  cen¬ 
tral  deí  valle  tiene  vinculaciones  muy 
estrechas  con  el  departamento  de  An¬ 
tioquia,  al  cual  se  baila  unido  por 
carretera.  En  la  zona  central  del 
Atrato  se  intensificaron  últimamente 
las  siembras  de  arroz  y  de  plátano, 
artículos  que  figuran  en  primera  lí¬ 
nea  dentro  de  la  insuficiente  produc¬ 
ción  agrícola.  Los  ensayos  realizados 
en  el  cultivo  de  la  caña  para  fines 
industriales  no  dieron  resultados  sa¬ 
tisfactorios.  Las  principales  vías  de 
comunicación  en  la  actualidad  son 
el  Atrato,  navegable  en  más  de  500 
kilómetros  y  sus  afluentes. 
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El  Istmo  de  Son  Pablo. 

La  Mesa  del  Chocó 
y  la  Cordillera  Occidental 

El  primero  es  una  pequeña  eleva¬ 
ción  que  separa  los  ríos  Atrato  y 
San  Juan  y  comunica  las  Cordille¬ 
ras  Occidental  y  del  Baudó.  Su  ver¬ 
dadera  importancia  económica  está 
en  los  minerales,  principalmente  el 
oro,  que  es  muy  abundante  en  los 
ríos  Andágueda  y  Atrato.  En  las 
vertientes  de  los  ríos  San  Juan,  Con¬ 
doto  y  sus  afluentes,  se  encuentran 
los  más  ricos  depósitos  platiníferos 
de  Colombia,  cuya  explotación  se 
hace  en  escala  considerable.  En  el 
río  Andágueda  está  localizada  la  cen¬ 
tral  hidroeléctrica  de  La  Vuelta,  pro¬ 
piedad  de  la  Compañía  Minera  Cho¬ 
có-  Pacífico,  y  que  suministra  luz  y 
energía  a  los  campamentos  y  dragas 
de  Tadó,  Istmina  y  Condoto. 

Gran  parte  de  la  población  se  de¬ 
dica  a  la  minería,  utilizando  en  las 
labores  los  tradicionales  y  rudimen¬ 
tarios  métodos  de  barequeo.  La  parte 
de  la  Cordillera  Occidental  arriba 
del  Istmo  de  San  Pablo,  parece  igual¬ 
mente  rica  en  otros  minerales.  El 
istmo  está  atravesado  por  una  ca¬ 
rretera  de  67  Km.,  que  comunica  los 
dos  grandes  ríos. 

Las  partes  altas  de  la  Cordillera 
Occidental  —  el  Chocó  tiene  más  tie¬ 
rras  montañosas  templadas  y  frías 
que  Córdoba  y  Bolívar  juntos*—  se 
distinguen  por  una  Iluviosidad  infe¬ 
rior  a  la  de  las  vertientes  bajas,  y 
son  bastante  apropiadas  para  el  fo¬ 
mento  de  la  agricultura,  como  lo  ha 
demostrado  la  colonia  antioqueña  es¬ 
tablecida  en  el  Carmen  del  Chocó, 
a  lo  largo  de  la  carretera.  Es  muy 
considerable  la  exportación  de  ma¬ 
deras  de  la  región  para  Medellín  y 
otras  ciudades  de  Antioquia. 


El  Valle  de  San  Juan  y  la  Cesta 

Es  este  valle  en  su  estructura  geo- 
gráfico-económica  semejante  al  del 
Atrato,  pero,  por  razones  de  ubica¬ 
ción  y  comunicaciones,  depende  de 
Buenaventura  y  Cali. 

La  ganadería  en  el  Chocó, locali¬ 
zada  principalmente  en  algunas  re¬ 
giones  de  la  cordillera,  es  insuficien¬ 
te,  y  sin  mayor  importancia.  En  mu¬ 
chas  partes  de  la  costa  se  le  desco¬ 
noce  completamente.  Las  labores  de 
cría  son,  sin  embargo,  posibles,  lo 
mismo  que  el  desarrollo  de  la  agri¬ 
cultura,  como  lo  pudieron  comprobar 
expertos  al  servicio  del  departamento 
del  Valle  en  sus  exploraciones  y  es¬ 
tudios  sobre  el  litoral  del  Pacífico. 

Condiciones  de  la  vivienda 

Las  casas  son  en  su  enorme  ma¬ 
yoría  de  construcción  rudimentaria 
con  paredes  de  chonta  y  techo  de 
palma,  en  bastantes  oportunidades 
sin  paredes. 

En  las  poblaciones  grandes  se  en¬ 
cuentran  algunas  construcciones  de 
cemento  y  teja  de  barro.  Pero  en  su 
mayoría  las  paredes  son  de  madera 
y  techo  de  teja  metálica  o  palma. 
En  los  municipios  de  El  Carmen  y 
El  Palmar  se  encuentran  casas  cons¬ 
truidas  con  ladrillo,  teja  de  barro  o 
teja  de  zinc. 

No  hay  actualmente  zonas  donde 
se  efectúe  una  inmigración  que  pue¬ 
da  tenerse  en  cuenta.  Es  de  anotar 
que  en  algunos  ríos,  especialmente 
en  el  bajo  Atrato,  los  naturales  cons¬ 
truyen  casas  rudimentarias  para  el 
tiempo  durante  el  cual  se  dedican  a 
la  pesquería  y  después  son  abando¬ 
nadas. 

Comunicaciones 

Vías  marítimas  de  los  Océanos 
Pacífico  y  Atlántico  (mar  Caribe). 


354 


ERNESTO  GUHL 


Vías  fluviales  por  los  ríos  Atrato 
(mar  Caribe)  y  San  Juan  (Océano 
Pacífico)  con  sus  numerosos  afluen¬ 
tes.  211  Km.  de  carreteras.  Hay  aero¬ 
puertos  en  Quibcfó,  Istmina  y  Con- 
doto. 

No  existe  ningún  servicio  público 
de  transporte  con  itinerario  fijo,  pues 
ocbo  o  diez  barcos  pequeños  que  re¬ 
corren  la  costa,  son  propiedad  de 
empresarios  particulares  de  aserríos 
que  se  ocupan  en  el  transporte  de 
su  carga  y  eventualmente  admiten 
pasajeros  que  van  sujetos  a  las  es¬ 
calas  y  demoras  que  Ies  impone  el 
destino  del  barco  de  cabotaje. 

El  único  medio  de  transporte  uti- 
Iizable  en  la  región  es  la  canoa,  la 
embarcación  de  motor  y  cuando  se 
Heg  a  a  determinados  sitios  del  río, 
hay  que  abandonar  la  canoa  y  con¬ 
tinuar  a  pie  pues  el  caudal  de  las 
aguas  o  la  fuerza  de  la  corriente  no 
permiten  usarla  (Alto  Micay,  río 
Cbagüí,  río  Imbili,  quebradas  afuen¬ 
tes  del  Baudó,  ríos  Peté  y  Petecito, 
río  Infi,  río  Chuare,  y  en  general  to¬ 
dos  los  afluentes  de  las  cabeceras  de 
los  ríos). 

Carreteras 

Hay  una  carretera  de  Quibdó  a 
Medellín  en  regular  estado  en  verano 
y  sometida  a  frecuentes  derrumbes  en 
invierno.  Tiene  una  extensión  de  250 
Km.  y  se  recorre  con  buen  tiempo 
en  14  horas  en  un  bus.  Es  aconseja¬ 
ble  el  uso  de  vehículos  apropiados 
tipo  jeep  que  emplean  unas  8  horas. 
Además  está  en  construcción  bas¬ 
tante  adelantada  la  carretera  Quib- 
dó-Yuto  y  existe  la  carretera  Yuto- 
Istmina  en  un  trayecto  de  50  Km., 
con  un  trasbordo  en  el  río  Cértegui. 
Hay  una  corta  carretera  de  Anda- 
goya-Condoto-Opogodó.  En  construc¬ 
ción  la  carretera  Cartago-Nóvita  aun¬ 
que  muy  poco  adelantada  y  la  de 
Pueblo  Rico  (Caldas)  a  Tadó. 


Comunicaciones  telegráficas:  Ofi¬ 
cinas  de  Marconi  en  Quibdó,  Itsmi- 
na,  Condoto  y  Acandí.  Oficina  de 
Telégrafos  en  todas  las  cebeceras  mu¬ 
nicipales,  excepto  Riosucio;  además 
en  Playa  de  Oro,  Cértegui  y  Can- 
tugadó.  Servicio  de  teléfonos  a  larga 
distancia  en  Quibdó  y  una  red  de 
teléfonos  de  la  Compañía  Chocó- 
Pacífico  entre  Andagoya,  Istmina, 
Mampi,  Bebedó,  Santa  Rosa  y  La 
Vuelta. 

II  -  La  Cosía  del  Valle  del  Cauca 

La  Cordillera  Occidental  con  los 
Farallones  de  Cali,  deja  un  espacio 
relativamente  estrecho  entre  sus  úl¬ 
timas  estribaciones  y  la  costa,  ocu¬ 
pado  por  fajas  de  mangle,  y  entrete¬ 
jido  por  los  esteros.  Las  condiciones 
climáticas  son  iguales  a  las  del  Cho¬ 
có,  de  lluvias  abundantes.  Toda  la 
vertiente  está  ocupada  por  el  Muni¬ 
cipio  de  Buenaventura.  Si  se  consi¬ 
dera  que  la  población  se  encuentra 
en  pequeños  caseríos  en  las  partes 
inferiores  de  los  ríos,  se  comprende 
que  el  territorio  es  prácticamente 
despoblado. 

La  minoría  se  limita  al  mazamo- 
rreo  primitivo.  La  agricultura,  no  obs¬ 
tante  algún  incremento  en  la  zona 
del  río  Naya,  es  insuficiente  y  no 
abastece  las  necesidades  de  la  po¬ 
blación. 

Puede  decirse  que  la  ganadería  es 
desconocida.  Las  actividades  más  ge¬ 
neralizadas,  después  de  la  minería, 
son  la  pesca  y  el  aprovechamiento  de 
las  palmas.  Sólo  se  explota  comer¬ 
cialmente  el  mangle. 

La  importancia  del  sector  se  loca¬ 
liza  en  Buenaventura,  única  plaza 
verdaderamente  activa  de  toda  la  cos¬ 
ta  colombiana  del  Pacífico,  el  puerto 
más  cercano  a  las  principales  zonas 
cafeteras  y  uno  de  los  primeros  del 
comercio  nacional  con  el  exterior. 
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Como  industria  sobresaliente,  ade¬ 
más  de  los  aserríos  y  el  mangle,  es 
digna  de  anotarse  la  pesquería  co¬ 
mercial.  El  ferrocarril  y  la  carretera 
que  llegan  del  interior  a  la  costa, 
han  atraído  a  la  parte  elevada  de 
la  cordillera  una  nueva  colonización. 
En  el  alto  río  Anchicayá,  produce  la 
central  hidroeléctrica  de  su  nombre, 
la  energía  para  la  ciudad  de  Cali. 

III  -  La  Costa  del  Departamento 

del  Cauca 

Independiente  del  resto  del  Depar¬ 
tamento  es  la  costa,  donde  la  llanu¬ 
ra  se  abre  bordeada  por  el  mangle 
en  toda  su  extensión.  Sus  tres  mu¬ 
nicipios:  Guapí,  López  y  Timbiqui 
tienen  apenas  25.000  habitantes,  que 
se  dedican  a  los  negocios  de  mine¬ 
ría  y  en  reducida  escala  a  la  agricul¬ 
tura.  Su  densidad  y  la  distribución 
rural  son  semejantes  a  la  de  la  re¬ 
gión  costera  del  Valle. 

Con  excepción  de  los  esteros  y  el 
mar,  o  una  muy  difícil  trocha  que 
baj  a  de  la  cordillera,  no  hay  otra 
vía  de  comunicación  con  Popayán 
distinta  de  la  de  Buenaventura.  No 
existen  industrias,  a  pesar  de  las 
buenas  perspectivas  para  la  extrac¬ 
ción  de  los  recursos  naturales  como 
el  mangle  y  las  maderas,  la  pesca  y 
el  cultivo  del  coco.  Las  cosechas  ac¬ 
tuales  de  arroz,  plátano  y  caña  de 
azúcar  no  alcanzan  a  satisfacer  las 
necesidades  locales.  El  ganado  es 
muy  escaso.  El  centro  económico  de 
esta  costa  es  Guapí. 

IV  -  La  Llanura  del  Pacíiico  en 

Departametno  de  Nariño 

El  río  Patía,  principal  de  esta  lla¬ 
nura  y  de  todo  el  departamento,  da 
asiento  en  su  valle  central  y  andino 
a  una  creciente  actividad  ganadera. 
Esta  región  está  ocupada  por  los 
municipios  de  Iscuandé,  Mosquera, 
Maguí,  Payán,  Barbacoas  y  Tuma- 


co,  con  100.000  habitantes  aproxi¬ 
madamente,  casi  tanto  como  en  el 
Chocó,  pero  debido  a  la  menor  ex¬ 
tensión  del  territorio,  con  una  densi¬ 
dad  de  población  mucho  más  alta. 

Los  productos  de  la  costa,  cuyo 
centro  es  Tumaco,  son  los  mismos  de 
todo  el  litoral:  la  madera,  la  pesca, 
y  la  agricultura  en  reducida  escala. 
En  los  últimos  años  se  han  estable¬ 
cido  cultivos  de  banano  para  la  ex¬ 
portación,  con  satisfactorios  resulta¬ 
dos.  La  pequeña  industria  está  re¬ 
presentada  por  los  aserríos  y  la  fa¬ 
bricación  de  hamacas,  sombreros  de 
fibra  de  coco  y  canoas.  La  rama  eco¬ 
nómica  más  activa  es  la  minería  del 
Telembí,  muy  vinculada  a  Barba¬ 
coas,  el  segundo  centro  minero  en  la 
costa  del  Pacífico. 

Existe  un  sistema  de  transporte  por 
ferrocarril  y  carretera,  que  une  a  Tu¬ 
maco  y  Barbacoas  con  el  antiplano 
del  departamento.  Las  comunicacio¬ 
nes  locales  en  esta  costa  son  idénti¬ 
cas  a  las  de  las  regiones  vecinas  ya 
descritas.  Hay  servicios  aéreos  entre 
Tumaco  y  Guapí  y  el  interior  de  la 
República. 

V  -  Hidrografía 

En  la  Costa  Norte  de  Buenaven¬ 
tura  hacia  la  frontera  con  Panamá 
desemboca  el  río  San  Juan  y  sus 
afluentes  .Los  siguientes  ríos  son  im¬ 
portantes:  río  Orpúa,  río  Hijuá,  río 
Docampadó;  afluentes  principales: 
río  Guapágara,  río  Siguirisua,  río 
Machado  y  numerosas  quebradas,  río 
Ordo,  río  Sivirú,  río  Dotenedó,  río 
Usaragá,  río  Baudó  con  los  siguien¬ 
tes  afluentes  principales:  río  Pepé, 
quebrada  Torreido,  no  Curundo,  río 
Baudocito,  río  Dubsa,  río  Berrebero, 
río  Apartado,  quebrada  Herrado, 
quebrada  Tripicay,  quebrada  Ama- 
pará,  quebrada  Nauca,  quebrada 
Chigorodó,  quebrada  Pavarandó, 
quebrada  Amparraida,  quebrada  Mo- 
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jando,  quebrada  Endeudó,  quebrada 
Dotendó,  quebrada  Miacora  y  otras. 

Río  Pilisá,  río  Purricba,  río  Ca- 
tripo,  río  Pavasita,  quebrada  Pavasa, 
río  Birudó,  río  Jurubida,  río  del  Va¬ 
lle  y  río  Jurado. 

En  la  Costa  Sur,  de  Buenaventu¬ 
ra  basta  la  frontera  con  el  Ecuador 
tenemos  los  siguientes:  río  Dagua  y 
río  Ancbicayá;  río  Raposo,  quebrada 
Dipudó,  río  Mayorquín,  río  Cajam- 
bre  y  sus  afluentes,  río  Timbitá,  río 
Timba,  río  Cbacbajo,  río  Cbacbajito 
y  río  Guapí,  río  Yurumangui,  río  Na¬ 
ya,  afluentes  principales:  río  Agua- 
clara  y  río  San  Francisco,  río  Micay 
y  afluentes:  río  Cbuare  su  afluente 
el  río  Naiciona.  Río  Siguí  y  sus 
afluentes  Gualalá  y  Rosario,  río  Jo- 
Ií,  río  Saija  y  afluentes:  río  Cupi, 
río  Patía  y  sus  afluentes  el  Infí,  el 
Guanguí  y  el  San  Bernardo.  Río 
Yantín,  río  Pete,  y  río  Petecito.  Río 
Bubuey  y  sus  afluentes:  quebrada 
Pastico,  quebrada  Lagartera.  Que¬ 
brada  del  Almorzadero,  quebrada  La 
Yuca;  río  Timbiquí  y  afluentes;  río 
Coteje  y  río  Sesé,  río  Guafuí,  río 
Guapí  y  afluentes,  río  Napi,  San 
Francisco  y  río  Pilpi  ;  río  Iscuandé, 
río  Tapaje,  río  Tola,  río  Satinga,  río 
Saquianga;  río  Patía,  río  Telembí  y 
afluentes  río  Inguambi,  río  Cuelmam- 
bi,  río  Yaguapi,  río  Guangui,  río 
Tolpi,  y  río  Nambí.  En  el  Municipio 
de  Tumaco:  río  Cbagüi,  río  Imbili, 
río  Mejicano  y  afluentes;  Pilbi,  Ta¬ 
blón-Dulce,  Tablón  Salado;  río  Ro¬ 
sario  y  afluentes:  Pulgandé,  Pilbi  y 
Caunapi,  río  Mira  y  río  Nulpe,  río 
Mataje. 

'  Todos  estos  ríos  son  influidos  por 
las  mareas  en  extensiones  más  o  me¬ 
nos  variables  de  10  a  25  Km.,  en  el 
sentido  de  que  sus  aguas  son  repre¬ 
sadas  al  subir  la  marea  y  es  tan  acen¬ 
tuado  este  fenómeno  que  todos  los 
ríos  en  sus  primeros  20  Km.,  de  la 
desembocadura  bacía  arriba,  invier¬ 


ten  la  dirección  de  la  corriente  y  es¬ 
ta  rara  particularidad  es  ampliamente 
aprovechada  por  los  habitantes  de 
la  región  para  acelerar  la  velocidad 
de  sus  embarcaciones,  economizar 
energía  y  disminuir  el  tiempo  de  na¬ 
vegación  entre  un  sitio  y  otro,  aun- 
cuando  hayan  tenido  que  esperar  6 
horas  o  más  para  lograrlo.  En  toda 
esta  extensión  anegadiza  no  existen 
más  que  extensos  manglares. 

En  toda  la  región  de  la  costa,  fue¬ 
ra  de  las  riberas  de  los  ríos  donde 
se  bailan  ubicados  los  núcleos  de 
población,  no  existe  más  que  selva. 

V  -  Distribución  de  la  población 
y  condiciones  de  vida 

Los  ríos,  esteros  y  quebradas  son 
las  únicas  vías  de  comunicación  que 
existen  en  esta  vasta  región  y  tam¬ 
bién  sus  orillas  son  las  tierras  más 
fértiles  y  desmontadas. 

Esta  circunstancia  ba  obligado  a 
los  moradores  de  la  región  a  cons¬ 
truir  sus  viviendas  sobre  las  orillas 
de  los  ríos,  las  quebradas  y  los  este¬ 
ros,  determinando  igualmente  ésto, 
la  división  política  y  administrativa 
de  cada  municipio. 

Las  gentes  de  la  región  reparten 
sus  actividades  entre  la  pesca  y  la 
agricultura  predominando  una  u  otra 
según  las  regiones. 

Los  que  se  dedican  a  la  pesca 
llevan  una  vida  de  nómadas  pues  en 
ciertas  épocas  del  mes  o  del  año  fijan 
su  residencia  en  las  bocanas  y  luego 
regresan  a  las  partes  altas  o  cabece¬ 
ras  de  los  ríos  y  quebradas. 

■  '  '  *  *•  .  .  +  k* 

Vivienda 

Como  el  tipo  de  vivienda  es  una 
casa  muy  rústica  de  solo  pilotes  de 
chonta  o  mangle  con  piso  de  guadua 
picada  y  techo  de  hojas  de  palma, 
materiales  estos  que  abundan  en  la 
región,  estos  individuos  tienen  dos  y 
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tres  ranchos  a  lo  largo  del  río  donde 
pasan  con  su  familia  las  temporadas 
de  pesca,  o  cuando  van  a  sembrar  o 
a  recolectar  sus  cosechas  y  los  aban¬ 
donan  temporalmente.  Por  esta  ra¬ 
zón  hay  sitios  que  figuran  con  vein¬ 
te  o  con  más  casas  y  al  ir  a  visitarlos 
se  encuentra  que  el  noventa  y  nueve 
por  ciento  de  las  casas  están  desha¬ 
bitadas. 

Igualmente  acontece  que  como  la 
mayoría  de  los  ríos  de  la  región  son 
ricos  en  yacimientos  de  oro,  platino 
y  otros  metales,  y  estos  se  encuentran 
más  ricos  en  las  cabeceras  de  los 
ríos  o  de  sus  afluentes,  las  gentes  de¬ 
dicadas  a  este  trabajo  pasan  también 
parte  del  mes  o  del  año  en  las  minas 
a  dos  y  tres  días  de  camino  del  últi¬ 
mo  sitio  poblado  que  se  tenga  refe¬ 
rencia,  imponiéndose  la  llegada  bas¬ 
ta  ellos,  pues  en  las  minas  también 
construyen  su  rancho. 

Todas  las  casas  son  de  tipo  lacus¬ 
tres  (exceptuando  algunas  de  las  ca¬ 
beceras  municipales  y  la  totalidad 
de  las  poblaciones  del  interior  del 
departamento  de  Nariño).  Algunas 
de  estas  casas  tienen  el  piso  a  la  al¬ 
tura  de  un  metro  con  cincuenta  cen¬ 
tímetros,  utilizando  el  espacio  que 
queda  debajo  para  depósito  o  cría 
de  animales  como  cerdos  y  gallinas. 

Se  observa  que  en  estas  casas,  que 
permitan  el  acceso  por  debajo  de  su 
piso  a  personas  y  animales,  reposa  el 
mosquito  anofeles  adulto  y  que  de¬ 
be  incluirse  esta  parte  de  la  casa  en¬ 
tre  las  que  deben  rociarse  con  DDT. 

En  la  región  de  la  costa  predomina 
en  las  casas  el  tipo  de  paredes  inter¬ 
medias  y  casas  sin  paredes,  este  últi¬ 
mo  tipo  es  una  característica  de  la 
vivienda  indígena. 

Las  casas  del  interior  y  algunas 
de  las  cabeceras  municipales  de  la 
costa,  tienen  paredes  compactas. 


Población  indígena 

La  composición  étnica  de  la  pobla¬ 
ción  se  estima  así:  negro  y  mulato 
93%,  indio  6%,  blanco  1%.  Los  in¬ 
dios  viven  en  grupos  con  un  régi¬ 
men  cultural  bien  determinado  y  de 
escaso  contacto  con  blancos  y  negros. 

El  indígena  de  la  región  tiene  la 
particularidad  de  vivir  en  los  sitios 
más  alejados,  en  las  partes  más  al¬ 
tas  de  los  ríos  y  quebradas  buscando 
la  mayor  fertilidad  de  las  tierras  y 
el  mayor  distanciamiento  del  negro 
y  del  blanco.  Son  muy  poco  hospita¬ 
larios,  desconfiados,  maliciosos,  irri¬ 
tables,  sin  que  basta  el  presente  ha¬ 
yan  sido  agresivos  con  los  empleados 
de  la  Campaña. 

La  agresividad  la  hemos  encontra¬ 
do  de  parte  de  los  negros  en  muchas 
regiones  como  el  río  Naya,  río  Mi- 
cay,  río  Guafuí,  río  Patía,  río  Telem- 
bí  y  afluentes. 

Los  núcleos  de  población  están 
muy  dispersos  debiendo  recorrerse  a 
veces  2  y  3  horas,  o  más,  a  motor 
y  el  doble  en  canoa  a  remo,  para  ir 
de  uno  a  otro  (costa  del  Chocó,  río 
Baudó,  Valle  del  Patía,  y  región  de 
la  costa  propiamente  dicha). 

En  general  los  habitantes  de  la  re¬ 
gión  son  gentes  de  muy  escasos  re¬ 
cursos  económicos,  la  agricultura  se 
limita  al  cultivo  en  pequeña  escala 
del  plátano,  el  arroz  y  el  maíz;  la 
ganadería  se  desconoce  y  no  existe 
ninguna  industria  más  que  la  elabo¬ 
ración  de  maderas,  (aserríos,  fabri¬ 
cación  de  canoas  y  botes  pequeños). 

Esto  obliga  al  viajero,  cualquiera 
que  sea  su  propósito,  a  llevar  consi¬ 
go  los  elementos  necesarios,  víveres, 
catres  de  campaña,  drogas  y  el  me¬ 
naje  para  la  confección  de  sus  ali¬ 
mentos. 
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PLANEAMIENTO  ECONOMICO 
DEL  CHOCO 

A  continuación  presentamos  algu¬ 
nos  apartes  de  un  trabajo  realizado 
por  Gabriel  Meluh  para  el  Simposio 
sobre  tierras  húmedas  tropicales,  reu¬ 
nido  en  Quibdó,  en  marzo  de  1958. 

“Económicamente  el  Chocó  es  un 
país  subdesarrollado,  esto  es,  de  tipo 
colonial,  por  el  doble  espacio  de  pre¬ 
sentar  estas  características  tanto  fren¬ 
te  al  capital  colombiano  como  al  ex- 

Producción  total . 


tranjero,  con  una  pobre  densidad  de 
población  que  carece  de  reserva  de 
trabajo  a  la  vez  que  de  valores  cul¬ 
turales  que  lo  ayuden  a  tecnificar 
sus  escasas  actividades  productivas. 

Con  las  limitaciones  impuestas  por 
las  deficiencias  estadísticas  y  las  crí¬ 
ticas  que  a  esas  cifras  pueden  ha 
cerse,  es  dable  plantear  aquí  nuestra 
actividad  productiva  anual,  que,  lie- 
vada  a  cifras  y  en  pesos  colombia¬ 
nos,  es  como  sigue: 

. $  45.500.000.00 


Resultantes  de  las  siguientes  explotaciones  industriales: 


Agrícola . $  12.000.000.00 

Pecuaria .  2.600.000.00 

Forestal .  15.000.000.00 

Minera .  14.900.000.00 

Pesquera .  1.000.000.00 


La  actividad  agrícola  rudimentaria, 
es  antieconómica  en  cuanto  a  su  ex¬ 
plotación,  por  la  carencia  de  técnica 
y  por  la  naturaleza  de  los  cultivos 
en  relación  a  las  necesidades  perma¬ 
nentes  de  la  subsistencia  pudiendo 
decirse  que  la  mitad  de  los  rendi¬ 
mientos  agrícolas,  seis  millones  de 
pesos  que  equivalen  al  14%  de  la 
producción  total,  son  de  consumo  bá¬ 
sico,  es  decir,  permanente  y  necesa¬ 
rio:  la  mitad  remanente,  aunque  co¬ 
rresponda  a  artículos  de  primera  ne¬ 
cesidad,  es  solamente  consumo  es¬ 
porádico. 

Nuestra  industria  pecuaria  apenas 
sí  llega  al  6%  aproximado  del  total 
de  $  45.500.000.oo  expresado  arriba, 
y  en  conjunto  con  la  actividad  agrí¬ 
cola,  son  la  base  esencial  del  desarro¬ 
llo  ordenado  y  firme  de  cualquier 
economía.  Las  industrias,  agrícola 
pecuaria  y  pesquera,  cuyo  valor  su¬ 
mado  alcanza  a  $  15.600.000.oo  sig¬ 
nifican  el  32%  de  la  ya  dicha  pro¬ 
ducción  total. 


El  saldo  de  los  rendimientos  tota¬ 
les,  corresponde  a  productos  de  la  in¬ 
discutible  condición  de  materias  pri¬ 
mas,  tales  como  son  la  forestal  con 
$  15.000.000.oo  y  la  de  metales  finos 
con  $  14.900.000.oo,  que  hacen  un 
total  de  $  29.900.000.oo  y  representan 
el  64%  del  monto  general. 

Si  a  los  hechos  anteriores  se  agre¬ 
ga  la  exigencia  de  los  centros  que 
absorben  tal  producción  total,  salta 
a  la  vista  cómo  las  materias  primas 
buscan  el  comercio  y  los  consumos 
internacionales  en  mayúscula  propor¬ 
ción;  otras  son  de  consumo  mera¬ 
mente  regional  y  las  menos  se  des¬ 
tinan  a  los  mercados  nacionales.  Se 
advierte  sí,  que  una  pequeña  parte 
de  esas  materias  fundamentales  tie¬ 
ne  consumo  regional  y  nacional  a  la 
vez  que  también  algunos  productos 
de  consumo  regional  gozan  de  la  de¬ 
manda  nacional.  Llevados  a  cifras 
estos  hechos  tendrían  la  siguiente 
conclusión: 
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Producción  con  destino  internacional  .  . 
Producción  para  consumo  regional  interno 
Producción  para  mercados  nacionales  . . 


ASPECTOS  SOCIOLOGICOS  Y  ECO¬ 
NOMICOS  DE  LA  MINERIA  EN  LAS 
TIERRAS  LEJOS  DEL  PACIFICO 

En  seguida  se  incluyen  los  apar¬ 
tes  de  un  trabajo  presentado  por  Ro- 
bert  C.  Wert,  al  Simposio  sobre 
tierras  húmedas  tropicales  reunido 
en  Quibdó  en  marzo  de  1958: 

"El  lavado  del  oro  es  una  de  las 
más  antiguas  y  tradicionales  ocupa¬ 
ciones  del  pueblo  que  habita  en  las 
tierras  bajas,  húmedas  y  cálidas  del 
Pacífico  colombiano.  Aunque  actual¬ 
mente  la  mayoía  de  los  vecinos  de 
este  territorio  deriva  su  subsistencia 
de  la  labor  agrícola,  no  es  escaso  el 
porcentaje  de  quienes  se  dedican  a 
la  minería,  y  un  número  no  despre¬ 
ciable  de  ellos,  tales  como  los  resi¬ 
dentes  en  el  área  de  Condoto  (Cho¬ 
có),  continúan  siendo  mineros  acti¬ 
vos  en  la  casi  absoluta  totalidad  en 
tanto  son  relativamente  pocos  los  en¬ 
ganchados  en  labores  al  servicio  de 
grandes  empresas  mineras  extran¬ 
jeras. 

En  esta  breve  exposición,  quiero 
presentar  algunos  aspectos  sociales 
de  la  minería  en  las  tierras  bajas  del 
Pacífico  y  comentar  problemas  ati¬ 
nentes  a  ella. 

Considerados  desde  los  puntos  de 
vista  de  los  propietarios  y  de  la  cla¬ 
se  de  las  explotaciones,  deben  dis¬ 
tinguirse  por  lo  menos  dos  tipos  de 
labores: 

A  la  primera  categoría  pertenece 
el  que  se  ejecuta  en  propiedades  y 
concesiones  de  las  compañías  extran¬ 
jeras  que  usan  enormes  dragas  elec¬ 
trificadas  para  obtener  los  metales 
preciosos,  y  que  tienen  localizados 
los  trabajos  de  esta  clase  en  las  áreas 


S  28.800.000.00 
.-  10.700.000.00 
6.000.000.00 

del  Alto  San  Juan  (Chocó)  y  en  las 
de  sus  afluentes,  y  en  el  curso  su¬ 
perior  del  río  Telembí,  cerca  a  Barba¬ 
coas  (Nariño). 

La  segunda  categoría  de  estas  ex¬ 
plotaciones,  corresponde  a  la  que 
opera  en  pequeña  escala  y  que  se 
adelanta  como  propiedad  de  un  indi¬ 
viduo  o  de  una  familia  de  nativos, 
cuando  no  de  un  vecindario  porque 
la  minería  es  la  ocupación  tradicio¬ 
nal  venida  hasta  él  con  sus  técnicas 
primitivas,  transmitida  de  padres  a 
hijos.  Esta  ocupación  minera  así  ejer¬ 
cida  es  una  reliquia  del  pasado  y 
bien  puede  llamársela  minería  fa¬ 
miliar  para  distinguirla  de  la  otra: 
moderna  y  más  ambiciosa,  que  tra¬ 
baja  y  rinde  en  gran  escala;  con  di¬ 
ferencia  a  la  limitada  extensión  de 
esta  que  se  circunscribe  a  áreas  de¬ 
terminadas,  la  actividad  familiar  di¬ 
cha  está  diseminada  por  todo  el  ám¬ 
bito  de  los  suelos  metalíferos  de  las 
tierras  bajas. 

FUNDAMENTOS  FISICOS  HISTORICOS 
DE  LA  MINERIA  EN  LAS  TIERRAS  BAJAS 

Tanto  las  gigantescas  empresas  mi¬ 
neras  mecanizadas  con  dragas  como 
el  pequeño  laboreo  familiar,  se  ba¬ 
san  en  análogas  condiciones  físicas: 
los  depósitos  de  oro  y  platino  son 
aluviales  y  forman  placeres.  A  todo 
lo  largo  del  pie  de  la  Cordillera  Oc¬ 
cidental,  desde  el  Norte  Chocoano 
hasta  la  Costa  Ecuatoriana,  corre  de 
norte  a  sur  un  cinturón  de  gravas 
auríferas  terciarias  que  son  solucio¬ 
nes  de  continuidad  entre  las  corrien¬ 
tes  de  agua  que  bajan  de  los  flancos 
montañosos.  No  solamente  está  pre¬ 
ñada  de  oro  la  citada  faja  antigua 
de  arenas  y  guijarros,  sino  que  tam- 
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bien  lo  están  casi  todos  los  tributa¬ 
rios  orientales  del  Atrato  y  del  San 
Juan,  en  el  Chocó,  y  aquellos  otros 
que  corren  a  través  del  angosto  va¬ 
lladar  de  las  tierras  bajas  que  demo¬ 
ran  en  territorios  de  los  Departa¬ 
mentos  del  Valle,  Cauca  y  Nariño. 
Además  de  ésto,  los  únicos  yacimien¬ 
tos  platiníferos  de  significación  que 
existen  en  la  América  Latina,  están 
o  en  las  gravas  terciarias  drenadas 
por  el  Alto  San  Juan  y  sus  afluentes 
medios  los  ríos  Iró,  Condoto  y  Opo- 
godó,  la  mayoría  en  activa  explota¬ 
ción  o  en  las  cabeceras  del  río  Be- 
baramá,  preferentemente  en  los  cursos 
de  las  quebradas  Romanes  y  Cur- 
zamba  en  los  límites  orientales  del 
Chocó  con  Antioquia  yacimientos  co¬ 
nocidos  pero  no  explotados  todavía. 

Desde  las  épocas  coloniales,  estas 
fajas  aluviales  ricas  en  oro  y  las  co¬ 
rrientes  que  las  lavan,  han  venido 
entregando  oro  y  platino  al  hombre. 

Fueron  los  españoles  quienes  allá 
por  el  año  de  1576  tuvieron  las  pri¬ 
meras  explotaciones  de  estos  depó¬ 
sitos  aluviales  que  hasta  las  postri¬ 
merías  del  siglo  XVII  fueron  mante¬ 
nidas  en  actividad  conjuntamente 
con  las  de  todas  las  corrientes  de 
agua  que  ruedan  por  las  tierras  ba¬ 
jas  del  Pacífico  colombiano.  Pero 
obligados  por  la  escasa  y  muchas  ve¬ 
ces  hostil  población  indígena,  los  pe¬ 
ninsulares  compraron  o  introdujeron 
grupos  numerosos  de  esclavos  negros 
que  dedicaron  de  inmediato  y  casi 
exclusivamente  al  lavado  del  oro;  los 
actuales  mineros  nativos,  descendien¬ 
tes  de  aquellos,  han  conservado  sus 
técnicas  tradicionales  y  mantenido 
los  vínculos,  ritos,  usos  y  costumbres 
de  los  siglos  XVII  y  XVIII.  No  obs¬ 
tante,  durante  los  últimos  diez  años, 
muy  cerca  del  30%  del  oro  y  gran 
parte  del  platino  producido  en  el 
Chocó  han  sido  extraídos  por  mi¬ 
neros  de  la  pequeña  escala. 


Dos  tipos '  de  placeres  auríferos 
vienen  explotándose  sistemáticamen¬ 
te  por  los  nativos  desde  las  épocas 
coloniales: 

Uno,  el  de  las  minas  de  oro  re¬ 
gado,  que  es  sencillamente  el  lavado 
en  batea  o  mazamorreo  de  las  are¬ 
nas  en  las  corrientes  de  agua  y  otro 
llamado  de  minas  de  oro  corrido,  que 
exige  un  trabajo  más  complicado 
porque  requiere '  técnica  especial  en 
la  excavación  y  lavado  de  los  aluvio¬ 
nes  de  los  antiguos  cauces,  y  de  los 
sedimentos  depositados  en  las  te¬ 
rrazas  de  las  corrientes.  Muy  funda¬ 
mental  es  la  diferencia  y  entre  uno 
y  otro  tipo  de  estas  explotaciones, 
porque  cada  una  tiene  sus  sistemas 
particulares  y  sus  montajes. 

INSTITUCIONES  SOCIALES  VINCULA¬ 
DAS  A  LA  MINERIA  FAMILIAR 

Toda  la  técnica  de  la  pequeña  mi¬ 
nería  en  los  terrenos  bajos  del  Pací¬ 
fico  colombiano  tiene  sus  raíces  en 
los  usos  coloniales,  conservándose 
todavía  hoy  entre  los  nativos  gran 
parte  de  lo  institucional;  vínculos 
personales,  equipos,  sistemas,  ritos  y 
costumbres. 

Como  cada  una  de  las  situaciones 
y  de  las  condiciones  de  la  pequeña 
minería,  requiere  un  detenido  estu¬ 
dio,  si  se  quieren  comprender  mejor 
los  problemas  atinentes  a  las  áreas 
mineras  vamos  a  tratar  de  enunciar 
algunos  de  los  más  importantes  fe¬ 
nómenos  sociales  propios  de  la  mi¬ 
nería. 

1)  Tipos  de  instalaciones.  Debido 
a  la  naturaleza  de  los  placeres  mi¬ 
neros,  la  mayor  parte  de  las  insta¬ 
laciones  y  de  las  residencias  consis¬ 
ten  en  ranchos  transitorios.  Aun 
aquellas  regiones  en  donde  la  mi¬ 
nería  exige  la  consagración  de  todo 
el  tiempo,  tal  como  en  los  alrededo¬ 
res  de  Condoto,  las  únicas  instala- 
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ciones  permanentes  son  las  adminis¬ 
trativas  y  las  de  las  poblaciones  que 
comercian  con  el  vecindario. 

2)  La  minería  como  ocupación  ac¬ 
cidental,  prevalece  en  la  mayor  parte 
de  las  tierras  bajas.  Corrientemente 
el  oro  y  el  platino  son  mazamorrea- 
dos  para  obtener  dinero  durante  los 
períodos  en  que  las  actividades  agrí¬ 
colas  se  encuentran  paralizadas. 

3)  Los  movimientos  migratorios 
de  la  población  ban  sido  consecuen¬ 
cias  del  agotamiento  de  los  placeres 
y  del  anhelo  de  obtener  un  mejor 
estar  mediante  la  agricultura.  Por 
ejemplo,  en  los  últimos  cincuenta 
años  numerosos  mineros  del  Cbocó 
y  Barbacoas  han  emigrado  a  zonas 
aluviales  costaneras  y  a  regiones  bal¬ 
días  de  las  riberas  de  los  ríos. 

4)  La  ocupación  conjunta  del 
hombre  y  la  mujer  en  el  laboreo  de 
la  mina  es  muy  corriente  a  todo  lo 
largo  de  las  zonas  bajas  y  probable¬ 
mente  proviene  de  la  composición, 
por  sexos,  de  los  grupos  esclavos  ne¬ 
gros  utilizados  por  los  españoles  en 
la  explotación  del  oro. 

5)  Un  modelo  típico  de  la  organi¬ 
zación  llamada  compañía  se  presenta 
frecuentemente  en  las  explotaciones 
importantes  de  las  minas  de  oro  co¬ 
rrido,  como  organización  compuesta 
por  grupos  de  5  a  25  hombres  y  mu¬ 
jeres  que  tienen  como  director  al  pro¬ 
pietario  de  la  mina  quien  orienta  y 
controla  las  operaciones,  y  divide  los 
beneficios  entre  los  trabajadores. 

6)  Otra  organización  del  laboreo 
llamada  la  minga  se  vincula  a  los 
placeres  mineros  trabajados  por  una 
sola  familia.  Este  grupo  de  trabajo 
cooperativo  exige  reciprocidad  en  la 
labor  y  se  ha  extendido  ampliamen¬ 
te  a  lo  largo  de  los  territorios  cam¬ 
pesinos  y  en  numerosas  actividades 
de  las  regiones  tropicales  de  la  Amé¬ 
rica  Latina. 


PROBLEMAS  SOCIO-ECONOMICOS 
RELACIONADOS  CON  LAS  GRANDES 
EMPRESAS  MINERAS 

En  las  tierras  bajas  del  Pacífico, 
el  dragado  en  grande  escala  de  las 
compañías  extranjeras  es  relativa¬ 
mente  reciente  puesto  que  la  primera 
máquina  exitosa  inició  sus  trabajos 

en  el  año  de  1915.  En  1953,  la  Com¬ 
pañía  Minera  Chocó-Pacífico  tenía 
5  en  plena  operación  en  las  vecin¬ 
dades  de  su  campamento  principal, 
Andagoya  dentro  de  la  zona  del  Al¬ 
to  San  Juan.  En  el  mismo  año,  una 
compañía  subsidiaria  de  la  anterior, 
la  Compañía  Minera  de  Nariño,  te¬ 
nía  trabajando  una  draga  en  Mon- 
gón,  río  Telembí,  un  poco  arriba  del 
puerto  de  Barbacoas. 

Hablando  en  términos  de  valor 
monetario,  las  grandes  operaciones 
de  estas  firmas  producen  el  mayor 
volumen  de  riquezas  que  fluye  anual¬ 
mente  de  las  tierras  bajas  del  Pací¬ 
fico.  Aunque  estas  compañías  tienen 
una  gran  producción  que  exporta, 
poco  es  lo  que  han  realizado  en  fa¬ 
vor  de  la  economía  y  la  cultura  de 
las  tierras  bajas.  La  empresa  ocupa 
solo  unos  cuantos  cientos  de  traba¬ 
jadores  que  reciben  salarios  compa¬ 
rativamente  altos,  perciben  servicios 
médicos,  a  la  vez  que  gozan  de  la 
energía  hidroeléctrica  generada  par 
la  compañía  con  destino  al  trabajo 
de  sus  dragas  y  con  la  cual  se  sumi¬ 
nistra  luz  a  las  poblaciones  vecinas 
a  sus  líneas  de  trasmisión  y  mon¬ 
tajes. 

Estas  grandes  empresas,  quizás 
inadvertidamente,  han  creado  algunos 
problemas  sociales  en  las  regiones 
que  se  operan:  a  las  orillas  del  Con- 
doto  y  a  vecindades  del  campamento 
de  Andagoya,  está  el  poblado  de  An- 
dagoyita  donde  residen  los  trabaja¬ 
dores  de  la  Compañía. 

Las  indebles  cabañas  y  sucias  ca 
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Ilejuelas  de  este  campamento  presen¬ 
tan  un  lancinante  contraste  frente 
al  confortable  y  bien  organizado  am¬ 
biente  de  Andagoya,  ocupado  por  el 
personal  administrativo  y  técnico  de 
la  empresa.  Esa  segregación  cultural 
y  el  contraste  exhibido  patentiza  en 
estas  instalaciones  aledañas  la  clasi¬ 
ficación  social  de  la  política  implan¬ 
tada  por  la  Compañía. 

Otros  problemas  sociales  y  econó¬ 
micos  surgen  por  la  natural  fuerza 
destructora  de  las  dragas  que  va  arra¬ 
sando  habitaciones  y  sembrados  de 
los  campesinos  ribereños  carentes  de 
títulos  de  propiedad  que,  aunque  re¬ 
sarcidos  de  las  pérdidas  de  sus  bie¬ 
nes,  se  ven  forzados  a  abandonar  sus 
lares,  víctimas  del  dragado  de  los 
bancos  Iateríticos  en  que  residen,  pro¬ 
vocándose  el  éxodo  minero. 

Esta  dispersión  del  habitante,  pue¬ 
de  ser  sin  embargo  apenas  temporal, 
puesto  que  a  lo  largo  de  los  playones 
dragados  hace  veinte  años  en  el  río 
Condoto,  recubiertos  después  por  el 
limo  fértil  de  las  inundaciones,  em¬ 
pieza  a  verse  una  vegetación  baja 
pero  densa  que  en  algunos  lugares 
ha  sido  reemplazada  por  pequeñas 
parcelas  de  maíz  y  plátano 

CONCLUSIONES 

Desde  las  épocas  coloniales,  la  ma¬ 
yor  actividad  económica  de  las  tie¬ 
rras  baj  as  del  Pacífico  colombiano 
ba  sido  la  minería.  Por  la  importan¬ 
cia  dada  a  esta  industria,  se  ba  des¬ 
arrollado  una  tradición  minera  en 
toda  el  área,  y  todavía  boy  una  gran 
parte  de  la  población  de  estas  tierras 
obtiene  beneficios  extrayendo  el  oro 
y  el  platino  de  las  gravas  en  cauces 
y  terrazas.  Las  técnicas  primitivas  y 
las  anticuadas  instituciones  sociales 
peculiares  de  esta  minería  en  peque¬ 
ña  escala,  no  son  susceptibles  de 
mejoramiento,  a  menos  que  se  reem¬ 


placen  los  sistemas  de  explotación 
por  otros  cuyo  costo  está  al  alcance 
del  minero  común. 

Porque  los  yacimientos  mineros 
son  efímeros  los  cuales  se  empobre¬ 
cen  y  los  depósitos  se  agotan,  los  mi¬ 
neros  nativos  de  las  tierras  bajas 
tienden  a  dedicarse  a  otras  activida¬ 
des  más  retributivas.  Como  anterior¬ 
mente  se  dijo  la  emigración  de  las 
áreas  mineras  antiguas  ya  se  inició 
y  pronto  quedarán  abandonadas  y 
no  está  lejano  el  día  en  que  desapa¬ 
rezca  de  estas  tierras  tropicales  del 
Pacífico  Colombiano  la  más  antigua 
de  sus  industrias. 

Por  lo  que  hemos  expuesto  en  las 
páginas  anteriores,  llegamos  a  la  con¬ 
clusión  de  que  la  gran  masa  de  la 
población  del  Chocó  es  tan  primi¬ 
tiva,  tan  vital,  como  la  exbuberante 
vegetación  de  la  selva  cbocoana.  Es 
considerado  este  hombre  como  un  re¬ 
curso  natural,  al  igual  que  su  medio 
geográfico,  y  es  explotado  de  la  mis¬ 
ma  manera,  es  decir,  sin  considera¬ 
ción,  tal  como  se  explotan  las  mara¬ 
villas  de  esta  naturaleza,  convirtién¬ 
dolas  en  recursos  no  renovables,  lo 
que  con  ciencia  y  técnica  podría  ser 
una  fuente  permanente  de  recursos. 
La  transformación  de  la  región  del 
Pacífico  Colombiano  debe  ser  inte¬ 
gral  y  funcional,  es  decir,  que  abar¬ 
que  el  factor  socio-geográfico  al  lado 
de  los  naturales,  económicos  y  cul¬ 
turales.  Se  debe,  pues,  reemplazar  el 
causalismo  por  el  funcionalismo  y 
los  factores  aparentemente  estáticos 
por  la  investigación  histórica  y  so¬ 
cial.  La  clásica  fórmula  de  investi¬ 
gación  geográfica  determinando  de 
qué  tipo  de  regiones  se  compone  el 
Estado,  y  qué  es  lo  que  suministran 
a  éste,  debe  invertirse,  pregunlando, 
qué  ha  hecho  el  Estado  en  favor  de 
estas  regiones?  Y  no  cabe  duda  de 
que  el  país  tiene  una  deuda  con  el 
Chocó.  Se  aprobó  en  el  Simposio 
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y  Forum  ele  Quibdó  la  creación  de 
un  Instituto  Tecnológico  con  faculta¬ 
des  para  aplicar  los  resultados  de  la 
ciencia  obtenidos  con  éxito  en  otras 
zonas  semejantes.  No  debe  tratarse 
de  un  centro  de  investigación  pura 
y  especulativa  exclusivamente,  como 
lo  querían  los  representantes  de  la 
unesco,  lo  que  sería  un  sacrificio  del 
Cbocó  en  favor  de  la  ciencia  mun¬ 
dial.  Si  se  llega  a  realizar  en  el  Cbo¬ 
có,  donde  tedo  está  por  hacer,  la 
centésima  parte  de  la  ciencia  aplica¬ 
da  con  éxito,  se  baria  un  bien  in¬ 
menso,  alcanzando  la  redención  de 
esta  región.  Es  ese  el  objeto  primor¬ 


dial  de  la  ciencia,  y  creo  que  tam¬ 
bién  para  este  mismo  fin  ban  sido 
creadas  las  instituciones  internacio¬ 
nales,  para  mejorar  la  suerte  de  las 
poblaciones  de  zonas  como  la  choco- 
ense,  y  que  no  sean  un  turismo  in¬ 
ternacional  para  unos  pocos  cien¬ 
tíficos  privilegiados.  La  ciencia  pura, 
tan  indispensable  para  el  hombre,  la 
dejamos  por  lo  pronto  en  manos  de 
aquellos  países  que  están  en  capaci¬ 
dad  de  hacerla.  Lo  que  es  la  modi¬ 
ficación  del  Cbocó,  debe  empezarse 
desde  los  cimientos,  pero  no  del  úl¬ 
timo  piso  hacia  abajo. 
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DIEGO  PACHECO,  S.  J. 


Conmemoración  de  un  Cincuentenario. 

Hace  unos  meses  me  detuve  en  la  Colina  Santa  de  Nagasaki,  el  “Ni- 
shizaka”,  para  arrodillarme  en  la  tierra  donde  tanta  sangre  cristiana  corrió 
generosa.  Ahora,  mientras  escribo  estas  líneas  contemplo  una  fotografía 
que  tomé  entonces:  una  gran  colina  cubierta  de  casitas  de  madera;  una 
explanada;  un  sencillo  monumento:  una  columna  con  su  inscripción,  que 
recuerda  a  los  que  se  detienen  a  leerla  que  aquella  es  tierra  santificada. 

Se  conservó  el  recuerdo;  eso  es  todo?  No,  el  testimonio  de  los  már¬ 
tires  es  algo  más  que  un  recuerdo;  la  sangre  derramada  por  el  Evangelio 
tiene  una  vitalidad  prodigiosa;  por  eso  ahora,  en  ese  mismo  lugar  donde  se 
levantaron  las  cruces  de  Pedro  Bautista,  Felipe  de  Jesús  y  Pablo  Miki, 
donde  las  llamas  no  pudieron  doblegar  el  ánimo  gigante  de  Carlos  Spinoía 
y  Baltasar  de  Torres,  donde  rodó  la  cabeza  del  pequeño  Ignacito,  va  a  le¬ 
vantarse  un  nuevo  centro  de  apostolado. 

La  Compañía  de  Jesús  vuelve  a  Nagasaki.  Han  pasado  más  de  tres¬ 
cientos  años:  fue  en  1643  cuando  los  últimos  jesuítas  que  habían  conse¬ 
guido  penetrar  en  Japón  murieron  en  esta  colina:  Antonio  Rubino,  ita¬ 
liano;  Antonio  Capece,  italiano;  Francisco  Marques,  hijo  de  padre  portu¬ 
gués  y  madre  japonesa;  Alberto  Mecinski,  polaco;  Diego  de  Morales,  es¬ 
pañol.  La  fosa,  el  más  terrible  de  los  tormentos  empleados  en  aquella  per¬ 
secución,  coronó  a  los  últimos  misioneros. 

La  antigua  Misión  japonesa  de  la  Compañía  de  Jesús  estaba  formada 
por  dos  núcleos  principales:  uno  alrededor  de  Kyoto,  capital  entonces,  y 
otro  en  la  isla  de  Kyushu  con  centro  en  Nagasaki.  Entre  ambos  núcleos 
las  cristiandades  de  Shimonoseki,  Yamaguchi,  Hiroshima.  .  .  servían  de 
eslabones. 

Nagasaki  era  no  solo  la  cabeza  de  la  misión  sino  el  punto  de  enlace 
con  Macao,  Filipinas,  Portugal  y  Roma.  La  mayor  parte  de  su  población 
era  cristiana. 
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Todavía  hoy,  cuando  recorremos  las  calles  de  lo  que  fue  ciudad  an¬ 
tigua,  se  nos  va  diciendo:  allí  estaba  el  Colegio  de  la  Compañía,  y  vemos 
el  nuevo  edificio  del  Kencboo ,  el  Gobierno  Departamental;  aquí  estaba 
la  Iglesia  de  Todos  los  Santos  ,  y  entramos  en  un  templo  budista;  más 
allá  la  Misericordia,  y  la  Iglesia  de  Santa  María... 

En  1908,  llamados  por  San  Pío  X  para  fundar  una  universidad,  los 
jesuítas  volvieron  al  Japón.  Este  año  celebramos  el  cincuentenario,  y  las 
conmemoraciones  se  cierran  con  la  noticia  de  la  vuelta  a  Nagasalci. 

San  Pío  X  babia  manifestado  su  voluntad:  Encomendamos  esta  obra 
especial  (la  Universidad  Sophia)a  la  Compañía  de  Jesús,  porque  en  virtud 
de  su  voto  de  Obediencia  con  respecto  a  las  Misiones,  está  dispuesta,  y 
también  por  el  recuerdo  de  San  Francisco  Javier,  Apóstol  del  Japón,  y  de 
tantos  mártires  de  la  Compañía  en  este  país,  que  ban  derramado  su  sangre 
por  el  Nombre  de  Cristo’'  (Sept.  1906). 

Desde  aquel  18  de  octubre  de  1908,  cuando  los  Padres  Dalbman  (ale¬ 
mán,  Boucber  (francés)  y  Rocldiff  (americano)  entraron  en  Tolcyo  para  rea¬ 
lizar  los  deseos  del  Santo  Padre,  la  Universidad,  Misión  y  abora  Provincia 
jesuítica  del  Japón  ban  evolucionado  mucbo. 

Hoy  d  ía  la  Universidad  con  sus  cinco  facultades  y  sus  alumnos,  in¬ 
cluye  el  Seminario  Interdiocesano  de  Tokyo  y  las  casas  de  estudios  supe¬ 
riores  de  la  Compañía  de  Jesús.  “Sus  edificios  —en  frase  de  Pío  XII-  se 
yerguen  como  un  monumento  más  de  la  visión  iluminada  y  direcciones 
apostólicas  de  San  Pío  X”. 

En  el  campo  de  la  enseñanza,  la  labor  de  la  Universidad  va  apoyada 
por  la  de  tres  Colegios:  Roldco  en  Kobe,  Eibo  en  Yokosuka,  Hiroshima 
Gaíuiin  en  la  ciudad  de  este  nombre.  En  la  misma  ciudad  la  Universidad 
de  Música,  que  se  especializa  en  música  religiosa  y  se  extiende  ahora  a 
un  nuevo  campo,  el  estudio  de  la  música  oriental. 

En  el  Vicariato  de  Hiroshima  donde  trabaja  desde  1923  la  Compañía 
de  Jesús  tiene  veinticuatro  puestos  de  Misión  con  misionero  desde  los  que 
se  atiende  a  otros  veinte  más. 

En  Hiroshima  está  también  el  noviciado:  puestos  a  contar  los  avan¬ 
ces,  tal  vez  sea  éste  el  más  notable:  de  los  396  jesuítas  que  de  una  forma 
u  otra  pertenecen  a  esta  Misión,  setenta  y  siete  son  japoneses.  AI  terminar 
la  guerra  eran  solo  ocho. 

Y  ahora  un  paso  más,  esta  vez  hacia  el  sur:  Nagasald.  Esa  Residen¬ 
cia  será  el  primer  centro  del  apostolado  de  la  Compañía  en  ía  isla  de 
Kyushu.  Apostolado  con  los  descendientes  de  los  antiguos  cristianos  y  con 
los  millones  de  no  cristianos  que  viven  en  estas  tierras  que  hace  trescientos 
cincuenta  años  sé  abrían  a  la  Iglesia  dirigidas  por  los  grandes  Daimyos 
Omura,  Bartolomé,  Otomo  Francisco  y  Konishi  Agustín. 
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Para  esta  fundación  pesan  también  las  razones  históricas:  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  ofreció  en  el  ara  del  “Nishizaka”  una  hermosa  oblación  de 
cuarenta  y  seis  mártires.  Y  con  ellos  la  corona  de  los  que  gastaron  sus  vi¬ 
das  en  duro  trabajo. 

Hablan  las  relaciones  de  1600: 

'Nagasaki  es  un  puerto  donde  hacen  escala  las  naves  de  los  portu¬ 
gueses  que  van  de  la  China  a  Japón;  es  una  ciudad  buena,  de  sitio  y  aires 
muy  sanos;  habrá  en  ella  de  cuatro  a  cinco  mil  vecinos.  Aquí  tienen  los 
Padres  de  la  Compañía  la  principal  casa  rectoral  de  Japón;  residen  en  ella 
ordinariamente  hasta  treinta  religiosos,  entrando  en  estos  los  que  están  por 
las  residencias.  Aquí  residen  los  Superiores  mayores,  Provincial  y  Visitador. 

Tiene  anexa  la  casa  del  Seminario,  donde  habrá  unos  noventa  niños.  .  . 
Hay  también  aquí  una  imprenta  de  caracteres  latinos  y  japoneses,  cosa  de 
mucho  provecho  para  esta  cristiandad,  porque  en  ella  se  imprimen  muchos 
libros,  en  latín  para  las  clases  y  en  japonés  para  la  instrucción  de  los  cris¬ 
tianos.  Este  año  se  imprimió  en  japonés  el  libro  Guía  de  Pecadores  de 
Fray  Luis  de  Granada  y  otras  muchas  obras. 

Los  Padres  que  aquí  residen  se  ocupan  todos  en  el  apostolado,  en  lo 
que  tienen  mucho  trabajo,  y  escasamente  pueden  acudir  a  las  confesiones 
de  esta  ciudad  y  sus  aldeas ...” 

De  aquel  intenso  y  fecundo  apostolado  solo  quedan  algunos  datos  y 
nombres.  Las  relaciones  tendían  más  a  mostrar  la  labor  de  conjunto  que 
a  ensalzar  a  los  particulares.  Pero  siempre  hay  figuras  destacadas. 

A  esta  casa  de  Nagasaki  se  recogió  para  morir  el  Hermano  Lorenzo, 
el  mendigo  trovador  convertido  por  Javier,  que  hizo  resonar  el  mensaje  del 
Evangelio  por  los  palacios  y  castillos  de  Kyoto. 

Aquí  terminaron  sus  trabajos  hombres  tan  señalados  como  el  Padre 
Organtino  y  Monseñor  Cerqueira  S.  J.,  el  Obispo  que  durante  dieciocho 
años  llevó  sobre  sus  hombros  el  peso  de  la  Iglesia  japonesa,  y  misioneros  de 
línea  como  el  español  Pedro  Raimondo  cuya  vida  la  resumen  los  libros  en 
una  sola  frase:  trabajó  apostólicamente  en  Japón  durante  treinta  y  cuatro 
años ...  •  • 

Uno  de  los  más  señalados  fue  el  misionero  andaluz  Padre  Juan  Bau¬ 
tista  Baeza.  Llegó  al  Japón  después  del  primer  edicto  de  persecución,  en 
1590.  Fue  Vicario  de  Monseñor  Cerqueira.  Cuando  en  1614  el  edicto  de 
Ieiasu  desencadenaba  de  nuevo  la  persecución  y  muchos  misioneros  fueron 
desterrados,  él  permaneció  oculto.  Desde  ese  momento  era  un  hombre  fue¬ 
ra  de  ley.  En  esa  situación  y  durante  doce  años  continúa  su  apostolado 
siempre  en  carrera  con  la  muerte. 
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Agotado  por  el  trabajo  y  la  extrema  pobreza,  quedó  paralítico.  Aun 
así  seguía  atendiendo  a  los  cristianos  de  Nagasaki.  Los  perseguidores  lo 
buscaban  y  sus  cristianos  lo  trasladaban  de  un  refugio  a  otro  encerrado 
en  una  caja,  como  una  mercancía. 

Murió  el  7  de  mayo  de  1626  y  todavía  después  de  muerto  fue  perse¬ 
guido.  La  fidelidad  de  los  cristianos  lo  salvó  una  vez  más  y  su  cuerpo  pudo 
descansar  en  lugar  seguro.  Se  dice  que  tal  vez  ningún  ,  otro  misionero 
bautizó  tantos  en  Japón. 

Aquel  mismo  año,  otro  de  los  misioneros  perseguidos,  el  P.  Gaspar  de 
Castro  encontraba  el  último  descanso  a  la  sombra  de  un  árbol:  un  alto  en 
el  camino.  No  era  el  único  misionero  que,  sin  bogar,  vivía  por  los  campos. 

La  nueva  Residencia,  con  su  capilla  y  su  museo  histórico  pretende 
conmemorar  a  todos  estos  grandes  apóstoles,  de  un  modo  especial  a  los 
Mártires.  No  podemos  olvidar  que  más  de  quinientos  cincuenta,  cono¬ 
cidos,  murieron  en  el  sitio  donde  va  a  ser  construida. 
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INSTRUCCIONES  SECRETAS  DE  LOS  COMUNISTAS 


Extracto  del  Boletín  del  25  de  enero  de  1958  de  la  Agencia  "Fides" 
"Orden  secreta  del  12  de  lebrero  de  1957"  emanada  de  la  oficina  106 

El  catolicismo  y  el  protestantismo  son  dos  organizaciones  al  servicio 
del  espionaje  y  deí  imperialismo  capitalista.  Estas  organizaciones  se  esfuer¬ 
zan  por  penetrar  al  seno  del  partido  para  explotar  y  oprimir  al  pueblo.  Es¬ 
tas  iglesias  establecidas  en  todas  las  ciudades  de  todos  los  países  del  mun¬ 
do,  siembran  por  doquier  el  veneno  de  su  doctrina  para  combatir  el  comu¬ 
nismo  socialista. 

He  abí  por  qué,  siguiendo  las  enseñanzas  de  los  jefes  del  partido, 
nuestros  camaradas  deben  encontrar  el  medio  de  penetrar  al  corazón  mis¬ 
mo  de  cada  iglesia,  ponerse  al  servicio  de  la  nueva  organización  de  la  po¬ 
licía  secreta,  desplegar  una  gran  actividad  en  el  seno  mismo  de  todas  las 
organizaciones  eclesiásticas,  provocar  un  ataque  de  gran  envergadura,  em- 
peñarsen  a  fondo  aún  solicitando  la  ayuda  de  Dios,  y,  para  acertar  for¬ 
mando  un  frente  único,  servirse  del  gran  encanto  y  de  la  fuerza  seductora 
del  sexo  femenino.  En  consecuencia  para  alcanzar  esta  meta,  para  dividir 
las  iglesias  interiormente,  y  oponer  entre  sí  a  las  diversas  organizaciones 
religiosas,  el  órgano  del  partido  ba  editado  las  nuevas  disposiciones  si¬ 
guientes: 

1'— Los  camaradas  deben  introducirse  en  las  escuelas  establecidas  por 
estas  iglesias  y  empaparse  de  sus  doctrinas,  ellos  deben  espiar  a  los  reac¬ 
cionarios  para  poder  rendir  cuenta  de  todas  sus  actividades,  mezclarse  con 
los  estudiantes,  adaptarse  a  sus  sentimientos,  ponerse  así  a  la  corriente  de 
las  actividades  regionales,  vigilarlos  y,  metódicamente,  introducirse  en  to¬ 
dos  los  sectores  de  la  acción  eclesiástica. 

2— Cada  camarada  debe  encontrar  el  medio  de  volverse,  por  el  bau¬ 
tismo,  un  miembro  de  la  Iglesia,  y  así  cubierto  de  un  hábito  engañoso,  ins¬ 
cribirse  en  la  Legión  de  María,  o,  si  se  trata  de  protestantes,  unirse  a  la 
organización  de  los  Cruzados.  (Cruzaders).  Una  vez  allí,  todos  desple¬ 
garán  una  actividad  de  gran  envergadura  sirviéndose  de  bellas  frases  para 
entusiasmar  y  atraer  radicalmente  las  diversas  categorías  de  fieles,  aún  ha¬ 
ciendo  un  llamamiento  al  amor  de  Dios  y  abogando  por  la  paz.  Hacién¬ 
dolo  así,  ellos  destruirán  la  propaganda  venenosa  del  imperialismo  opresor. 
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3— Nuestros  camaradas  deberán  asistir  a  todos  los  servicios  religiosos, 
y,  afablemente,  benignamente,  valiéndose  de  una  manera  inteligente  de  los 
sistemas  más  variados  unirse  al  clero  y  espiar  su  acción. 


4^Las  escuelas  fundadas  y  dirigidas  por  las  iglesias,  son  un  campo 
ideal  para  nuestra  penetración.  Fingiendo  la  más  exquisita  benevolencia, 
los  activistas  de  nuestra  organización  deben  aplicar  esta  doble  ley:  “unirse 
al  enemigo  para  suprimirlo”.  Ellos  deben  mezclarse  alegremente  con  los 
directores,  los  profesores,  los  estudiantes,  para  dominarlos  aplicando  el  prin¬ 
cipio:  “Dividir  es  gobernar”.  Además  deben  buscar  establecer  contactos 
con  los  jefes  de  familia  de  los  estudiantes  para  reforzar  el  trabajo  de  fondo 
de  la  revolución  y  desplegar  todas  nuestras  actividades  secretas. 


5»— Ellos  deben  tomar  la  iniciativa  en  todas  las  actividades,  penetrar 
todas  las  instituciones  de  la  Iglesia,  ganar  la  simpatía  de  todos  los  fieles, 
y,  de  esta  manera  estarán  capacitados  para  introducirsen  en  la  dirección 
de  la  Iglesia  misma. 


6^-AIineándose  sobre  las  directivas  del  partido  es  como  la  célula  del 
comando  alcanzará  la  meta  que  le  está  fijada,  a  saber:  penetrar  en  todas 
las  organizaciones  eclesiásticas,  promover  la  acción  por  la  paz,  y  así  ejer¬ 
cer  nuestra  influencia  en  todos  los  sectores. 


7—  Basándose  sobre  este  principio  de  hierro:  aplastar  al  enemigo  sir¬ 
viéndose  del  enemigo  mismo”,  se  debe  buscar  persuadir  a  uno  u  otro  emi¬ 
nente  de  la  Iglesia  de  venir  a  Cbina  y  procurarle  documentos  y  autoriza¬ 
ciones  necesarias.  Por  esta  acción  falsa  y  secreta  se  nos  ayudará  a  alcanzar 
nuestra  meta,  porque  este  hombre  eminente  nos  revelará  el  verdadero  ros¬ 
tro  y  la  verdadera  situación  de  la  Iglesia. 

8—  Los  camaradas  activistas  deben  tener  el  espíritu  de  la  iniciativa,  des¬ 
cubrir  los  puntos  débiles  de  la  organización  eclesiástica,  explotar  las  divi¬ 
siones,  neutralizar  el  veneno  religioso  y  eclesiástico  instalando  nuestro  con¬ 
tra-veneno  y  poniendo  todo  en  obra  para  desplegar  nuestras  líneas  de 
combate. 

9— Todo  camarada  que  ocupa  un  puesto  de  mando  debe  haber  com¬ 
prendido  a  fondo  que  la  Iglesia  Católica,  vasalla  del  imperialismo,  debe 
ser  batida  y  destruida  por  completo.  En  cuanto  al  protestantismo  que  co 
mete  el  error  de  seguir  una  política  de  coexistencia,  es  preciso  impedirle 
hacer  nuevas  conquistas  pero  podemos  dejarlo  morir  con  muerte  natural. 

Los  puntos  nuevos  aquí  mencionados  miran  por  el  servicio  del  par¬ 
tido  al  extranjero”. 
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CONGRESO  DE  LA  CONFEDERACION  DE 
CONGREGACIONES  MARIANAS 

La  VII  Comisión  Episcopal  para  el  apostolado  de  los  laicos  aprobó 
la  convocatoria  del  Primer  Congreso  de  la  Confederación  de  Congregacio¬ 
nes  Marianas  en  Colombia  para  los  días  27,  28  y  29  de  junio  próximo  en 
la  ciudad  de  Bogotá. 

Anteriormente,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  (q.  d.  D.  g.),  había  nombrado 
como  Presidente  de  la  Comisión  Organizadora  del  Congreso  al  limo. 
Mons.  Eduardo  León  Ortiz,  quien  viene  basta  abora  disponiendo  los  pre¬ 
parativos  inmediatos.  Han  sido  invitadas  todas  las  Congregaciones  Ma¬ 
rianas  del  país  que  están  agregadas  a  la  Prima-Primaria  de  Roma  o  al 
menos  que  estén  erigidas  canónicamente. 

El  tema  general  del  Congreso  corresponde  al  fijado  para  el  II  Con¬ 
greso  de  la  Federación  Mundial  que  habrá  de  celebrarse  en  la  ciudad  de 
Newarlc,  Estados  Unidos,  en  el  mes  de  agosto,  y  versa  sobre  “La  vocación 
del  congregante  frente  a  la  crisis  del  mundo  actual”. 

En  este  Congreso  de  Colombia  se  dará  existencia  a  la  Confederación 
de  Congregaciones  Marianas  y  será  nombrado  su  Presidente.  Serán  consi¬ 
derados  los  nombres  de  la  Delegación  nacional  al  Congreso  mundial  y 
acordadas  las  ponencias  que  deban  presentar  los  delegados. 
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vinculados  al  progreso 
de  la  Nación. 


CONCURRA  AL  FESTIVAL 
FOLCLORICO  COLOMBIANO  DE 
IBAGUE,  QUE  SE  CELEBRARA  DEL  20 
AL  30  DE  JUNIO  DEL  AÑO  EN  CURSO. 


VIDA  NACIONAL 

Viene  de  la  página  (113)  del  suplemento. 


aire  ha  entrado  en  producción  en  Car¬ 
tagena. 

0  Ha  sido  terminada  la  fábrica  de 
cemento  del  Tolima,  cuya  capacidad  es 
de  7.000  toneladas  por  mes. 

TRANSPORTES 
Flota  Gran  Colombiana 

La  Flota  Grancolombiana  (27  bar¬ 
cos,  166.000  toneladas)  registró  en  su 
último  balance  un  descenso  en  las 
toneladas  transportadas;  transportó  1,2 
millones  de  toneladas,  lo  que  signifi¬ 
ca  una  disminución  del  15%  con  rela^ 
ción  al  año  de  1957.  Esto  se  explica 
por  la  política  restrictiva  de  las  im¬ 


portaciones  que  vienen  sosteniendo 
Colombia  y  Ecuador.  La  utilidad  lí¬ 
quida,  sin  embargo,  llegó  a  $  3.771.000. 

GANADERIA 

Ferias 

0  La  VI  Feria-Exposición  agrope¬ 
cuaria  de  Neiva  se  clausuró  el  20  de 
abril.  Las  operaciones  comerciales  en 
los  cuatro  días  de  su  duración  su¬ 
bieron  a  $  2.362.000,  resultantes  de 
la  venta  de  3.255  reses  (T.  IV,  21). 

0  Una  importante  feria  ganadera 
se  celebró  en  Tuluá  (Valle)  del  30 
de  abril  al  2  de  mayo. 


IV  -  Religiosa  y  Social 


RELIGIOSA 

El  cardenal  Luque 

A  las  dos  y  cuarenta  minutos  de 
la  tarde  del  7  de  mayo  falleció,  en  su 
residencia  cardenalicia  de  Bogotá,  el 
Cardenal  Crisanto  Luque,  arzobispo  de 
Bogotá,  víctima  de  un  infarto  pulmo¬ 
nar.  La  infausta  noticia  sorprendió 
a  toda  la  nación. 

El  país  se  cubrió  de  luto  por  la 
muerte  de  su  amado  pastor.  Los  do¬ 
bles  de  las  campanas  y  las  banderas 
a  media  asta,  la  suspensión  de  los 
espectáculos  públicos  y  la  música  re¬ 
ligiosa  y  solemne  de  las  radiodifuso¬ 
ras  testimoniaban  el  dolor  de  todo  un 
pueblo.  El  gobierno  nacional  decretó 
tres  días  de  duelo  en  todo  el  terri¬ 
torio  patrio.  La  prensa  de  todo  el 
país  consagró  varias  páginas  a  la  me¬ 
moria  del  primer  Cardenal  colombiano, 
y  en  sus  editoriales  realzó  su  perso¬ 
nalidad  y  sus  méritos. 


El  Santo  Padre  Juan  XXIII,  en  ca¬ 
ble  dirigido  por  el  cardenal  Domingo 
Tardini  al  encargado  de  negocios  en 
la  nunciatura  apostólica  de  Colom¬ 
bia,  expresaba  su  testimonio  de  viva 
condolencia.  El  mensaje  dice  así: 

Augusto  Pontífice  paternalmente  con¬ 
movido  piadoso  fallecimiento  eminentísi¬ 
mo  Cardenal  arzobispo  Bogotá,  eleva  fer¬ 
viente  plegarias  pór  eterno  descanso  egre¬ 
gio  pastor,  mientras  expresando  viva  con¬ 
dolencia  por  sensible  pérdida  envía  be¬ 
névolamente  querida  arquidiócesis  y  amada 
nación  particular  bendición  apostólica. 

En  una  hacienda  de  la  población 
sabanera  de  Tenjo  había  nacido  el 
Cardenal  Luque  el  l9  de  febrero  de 
1889.  Aún  niño  ingresó  en  el  semi¬ 
nario  conciliar  de  Bogotá  en  donde 
hizo  sus  estudios  eclesiásticos.  El  28 
de  octubre  de  1916  recibió  la  ordena¬ 
ción  sacerdotal  de  manos  de  Mons. 
Bernardo  Herrera  Restrepo,  arzobis¬ 
po  de  Bogotá.  Sus  primeros  ministe- 
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ríos  sacerdotales  los  ejerció  como  vi¬ 
cario  cooperador  en  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  de  las  Nieves  en  Bo¬ 
gotá  y  como  capellán  en  la  clínica 
de  Marly.  Nueve  años  fue  párroco 
de  Guachetá  (Cundinamarca).  Se  en¬ 
contraba  en  este  cargo  cuando  Pío 
XI  le  nombró  en  1931  obispo  titular 
de  Croe  y  auxiliar  de  Mons.  Eduardo 
Maldonado  Calvo,  obispo  de  Tunja. 
Recibió  la  consagración  episcopal  en 
Bogotá  el  3  de  mayo  de  ese  mismo 
año.  A  la  muerte  de  Mons.  Maldo¬ 
nado  le  sucedió  en  la  sede  episcopal 
de  Tunja,  la  que  gobernó  durante 
diociocho  años.  En  julio  de  1950  fue 
promovido  a  la  sede  arzobispal  de 
Bogotá  y  en  1953  fue  creado  carde¬ 
nal  por  Su  Santidad  Pío  XII.  Se  le 
asignó  el  título  presbiterial  (elevado 
por  esta  vez  a  diaconía)  de  San  Cos¬ 
me  y  San  Damián. 

Nuevo  primado 

La  Santa  Sede  ha  designado  a  Mons. 
Luis  Concha  Córdoba,  arzobispo  de 
Manizales,  para  la  sede  metropolita¬ 
na  de  Bogotá.  El  nuevo  primado  de 
Colombia,  hijo  del  expresidente  de  la 
república  José  Vicente  Concha,  nació 
en  Bogotá  el  7  de  noviembre  de  1891. 
Fue  ordenado  de  sacerdote  en  1916. 
Durante  largos  años  fue  director  es¬ 
piritual  de  los  seminaristas  en  el  Se¬ 
minario  Conciliar  de  Bogotá  y  profe¬ 
sor  de  teología  moral.  Nombrado  obis¬ 
po  de  Manizales,  fue  consagrado  el 
30  de  noviembre  de  1935.  Al  ser  ele¬ 
vada  la  diócesis  de  Manizales  a  ar- 
quidiócesis  fue  su  primer  arzobispo. 

Bodas  de  plata 

El  6  de  mayo  celebró  sus  bodas  de 
plata  episcopales  Mons.  Diego  Ma¬ 
ría  Gómez,  arzobispo  de  Popayán. 

Centenario 

Con  solemnes  actos  religiosos  y  cul¬ 
turales  se  conmemoró  el  Garzón  (Hui- 


la)  el  primer  centenario  del  primer 
Obispo  de  Ibagué  y  Garzón,  Mons. 
Esteban  Rojas  Tovar.  A  las  solem¬ 
nidades  concurrieron  varios  prelados 
de  la  Iglesia  colombiana.  Una  esta¬ 
tua  de  Mons.  Rojas  fue  inaugurada 
en  el  Seminario  mayor  de  Garzón. 

SOCIAL 

La  huelga  de  Segovia 

El  paro  de  los  mineros  de  la  Fron¬ 
tino  Gold  Mines,  que  duró  63  días, 
terminó  el  29  de  abril,  al  firmarse 
un  acuerdo  entre  la  empresa  y  las 
directivas  del  sindicato.  El  acuerdo 
establece  alza  de  salarios,  renuncia  a 
la  cláusula  de  reserva  por  parte  de 
la  empresa,  mantenimiento  de  las  ra¬ 
ciones  diarias  a  los  precios  anteriores, 
un  auxilio  de  $  400 . 00  por  muerte 
del  trabajador.  En  la  solución  inter¬ 
vinieron  eficazmente  el  ministro  de 
trabajo,  Otto  Morales  Benítez,  y  el 
gobernador  de  Antioquia,  Alberto  Ja- 
ramillo  Sánchez.  El  comunicado  ofi¬ 
cial  sobre  el  arreglo  destaca  la  in¬ 
tervención  eficiente  en  este  del  pá¬ 
rroco  de  la  población,  P.  Constantino 
Duque.  Según  informe  de  la  Frontino 
Gold  Mines  la  huelga  costó  dos  mi¬ 
llones  de  pesos. 

Transporte  urbano  en  Bogotá 

En  virtud  de  la  ley  15  de  1959, 
isancionada  por  el  presidente  de  la 
república  el  30  de  abril,  empezó  a  re¬ 
gir  en  Bogotá,  a  partir  del  l9  de  ma¬ 
yo,  la  antigua  tarifa  de  $0.15  por 
pasajero  en  los  buses  de  servicio  ur¬ 
bano. 

Se  mantuvo  la  cuota  patronal  de 
transporte,  la  que  será  recaudada  a 
través  del  Instituto  Nacional  de  se¬ 
guros  sociales  a  razón  de  $9.60  por 
cada"  trabajador  o  empleado,  y  pasa¬ 
rá  a  un  fondo  especial  denominado 
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«fondo  de  defensa  de  la  industria  del 
transporte».  De  este  fondo  las  em¬ 
presas  de  transporte  recibirán  men¬ 
sualmente  $  700.00  por  cada  vehícu¬ 
lo  en  servicio. 

Amenaza  de  huelga 

La  asamblea  de  la  Asociación  co¬ 
lombiana  de  empleados  bancarios  deci¬ 
dió  ir  a  la  huelga  al  exigir  las  em¬ 
presas  que  los  empleados  de  cada 
banco  negociaran  independientemente 
sus  peticiones.  No  obstante  esta  de¬ 


cisión/  el  paro  fue  suspendido,  gra¬ 
cias  a  la  intervención  del  presidente 
de  la  nación,  Alberto  Lleras  Camar- 
go,  en  espera  de  un  arreglo  amistoso 
entre  los  bancos  y  sus  empleados. 

Incendio  en  Tocaima 

Dieciocho  establecimientos  comercia¬ 
les  y  numerosas  casas  fueron  destrui¬ 
das  por  un  ñicendio,  el  18  de  abril, 
en  la  población  cundinamarquesa  de 
Tocaima.  Las  pérdidas  se  calcularon 
en  un  millón  de  pesos. 


V  -  Educación  y  Cultura 


Exalumnos  jesuítas 

En  los  primeros  días  del  mes  de 
mayo  se  celebró  en  Barranquilla  el 
primer  congreso  nacional  de  exalum¬ 
nos  de  la  Compañía  de  Jesús.  Par¬ 
ticiparon  en  él  400  delegados.  La  pre¬ 
sidencia  de  honor  del  congreso  fue 
concedida  a  Mons.  Alfredo  Rubio 
Díaz,  obispo  de  Girardot,  y  la  efec¬ 
tiva  al  doctor  Eduardo  Carbonell  In- 
signares,  presidente  de  la  Asociación 
de  antiguos  alumnos  de  Barranquilla. 
En  el  congreso  fue  creada  la  Fede¬ 
ración  de  exalumnos,  de  la  cual  fue 
elegido  presidente  el  abogado  javeria- 
no  Guillermo  Martínez  Angel.  En  las 
sesiones  de  estudio  se  trataron  diver¬ 
sos  temas  educacionales  y  sociales. 
Se  destacó  la  ponencia  del  senador  de 
la  república,  Alfonso  Uribe  Misas,  so¬ 
bre  la  repartición  proporcional  del 
presupuesto  escolar  y  la  libertad  de 
enseñanza. 

Centenario  de  Humboldt 

Colombia  celebró  con  un  nutrido 
programa  de  actos  culturales  el  pri¬ 
mer  centenario  de  la  muerte  del  ba¬ 
rón  Alejandro  de  Humboldt  tan  vin¬ 


culado  a  la  historia  científica  del 
país.  Una  misión  enviada  por  la  Re¬ 
pública  Federal  Alemana,  integrada 
por  los  profesores  Meier-Abich,  G. 
Pfeifer  y  H.  Wilhelmy,  solemnizó  las 
conmemoraciones. 

Homenaje  a  Uribe  Uribe 

La  Academia  Colombiana  de  la 
Lengua  y  la  Academia  Colombiana 
de  Historia  rindieron  el  18  de  mayo 
un  homenaje  al  general  Rafael  Uri¬ 
be  Uribe,  con  motivo  del  centenario 
de  su  nacimiento.  Hablaron  en  él  los 
académicos  Rafael  Maya  y  Alirio  Gó¬ 
mez  Picón. 

Doctorado  honoris  causa 

La  Universidad  Nacional  otorgó  el 
4  de  mayo  el  título  de  doctor  honoris 
causa  al  expresidente  Alfonso  López. 
El  discurso  del  doctor  López  fue  una 
defensa  de  su  obra  de  político  y  de 
gobernante.  «Mi  grande  error  de  go¬ 
bernante  y  de  hombre  público,  dijo 
él,  fue  haber  creído  que  con  mi  re¬ 
nuncia  a  la  presidencia  de  la  repú¬ 
blica  y  la  reforma  constitucional  pac¬ 
tada  por  los  dos  partidos  en  1946,  se 
cerraba  nuestra  tarea». 
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JESUS  M,  LOPEZ  &  CIA.  SUCS.,  Ltda. 

-  EXPORTADORES  DE  CAFE  - 

'  /  | 

MEDEiLIN-COLOMBIA 


« 

Antes  de  vender  su  café  consulte 
nuestros  precios  a  los  siguientes 

Teléfonos: 


Medellín 

136-14  y  132-96 

Armenia 

11-78 

Bogotá 

47-43-20  y  47-44-94 

Buga 

21-58 

Cali 

60-90 

Girardot 

27-69 

Honda 

10-34 

Manizales 

54-14  y  28-24 

Pasto 

12-96 

Popayán 

18-87 

Pereira 

66-97 

\ 


Nuevo  académico 

En  el  acto  solemne  con  que  la  Aca¬ 
demia  Colombiana  de  la  Lengua  ce¬ 
lebró  el  día  del  idioma,  el  23  de 
abril,  tomó  posesión  como  académico 
correspondiente  don  Adel  López  Gó¬ 
mez.  |Fue  el  tema  de  su  discurso: 
«Versión  panorámica  del  cuento  cos¬ 
tumbrista  en  la  raza  antioqueña». 

Fondo  Camilo  Mutis 

Camilo  Mutis  Daza  fundó  en  la 
Universidad  Nacional  el  «Fondo  Ca¬ 
milo  Mutis».  Su  finalidad  es  el  otor¬ 
gamiento  de  cuatro  premios  científi¬ 
cos  anuales. 

Concursos  '  ’  K 

(E  Los  premios  ofrecidos  por  la  go¬ 
bernación  de  Antioquia  para  las  me¬ 
jores  biografías  de  los  generales  Pe¬ 
dro  Nel  Ospina  y  Rafael  Uribe  Uri- 


;  \ 


be  fueron  ganados  por  el  doctor  Emi¬ 
lio  Robledo  y  el  escritor  Fernando 
Galvis  Salazar  respectivamente. 

[E  El  concurso  anual  de  la  Acade¬ 
mia  Colombiana  de  la  Lengua  entre 
profesores  de  castellano  fue  ganado 
por  los  profesores  Gonzalo  Cadavid 
Uribe  y  Euclides  Jaime  González.  El 
primero  con  su  estudio  El  saber  po¬ 
pular,  y  el  segundo  con  Contribución 
al  vocabulario  de  colombianismos. 

Arte 

•<  ,  •  - 

[E  En  Bogotá  se  presentaron  las  ex¬ 
posiciones  de  Luis  Ocre  en  el  Museo 
Nacional  y  David  Manzur  en  la  Bi¬ 
blioteca  Luis  Angel  Arango. 

[E  En  Medellín  las  de  Julio  Ferrey- 
ra  Gómez  en  el  Museo  Zea,  y  Apo¬ 
linar  Restrepo  en  la  Biblioteca  Pi¬ 
loto. 


f 
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EDUCACION  DE  LOS  PP.  BENEDICTINOS 


The  Sign.  EE.  UU.  Febrero  1959.  Vol.  38,  N9  7,  p.  52-55. 


Un  reportaje  gráfico  y  descriptivo  con  fotos  de  Jacques  Lowe  nos  presenta 
en  este  artículo  un  aspecto  concreto  de  la  vida  norteamericana.  Muestra  la  vida 
del  colegio  que  los  Padres  Benedictinos  tienen  en  Portsmouth  (Rhode  Island), 
en  los  Estados  Unidos.  Es  un  «Preparatory  School»  para  muchachos  de  14  a 
18  años. 

Allí  las  clases  están  divididas  en  grupos  pequeños;  se  estimula  una  educa¬ 
ción  moral  de  un  enfoque  completo.  El  estudio  del  Latín,  en  autores  como  César, 
es  obligatorio.  La  pensión  es  alta.  ($  2.090  dólares  al  año  por  cada  alumno 
interno).  Una  formación  clásica  los  prepara  para  comprender  mejor  la  cultura 
cristiana. 

Los  muchachos,  en  las  canchas  de  foot-ball,  no  se  distinguen  mucho  de 
otros  estudiantes  norteamericanos.  En  cambio  su  habilidad  mental  es  superior 
al  porcentaje  medio  (37  de  178  han  logrado  «becas»).  Pero  lo  que  distingue 
realmente  a  estos  muchachos  de  Portsmouth  es  su  tradición  benedictina.  El 
amor  a  la  Liturgia  lo  demuestran  en  la  Misa  Solemne  que  los  mismos  estu¬ 
diantes  cantan  los  Domingos  con  arte  y  devoción.  Y  en  especiales  cursos  de 
Liturgia,  estos  alummnos  se  acostumbran  a  ver  en  la  vida  de  la  Iglesia,  todo 
un  armonioso  conjunto.  Así,  ya  estén  en  sus  diversiones  o  remando  en  el  puerto, 
ya  estudiando  en  la  biblioteca  o  en  otra  amena  actividad,  los  muchachos  aprenden 
a  poner  interés  en  todo  aquello  que  va  formando  en  ellos  al  hombre  completo. 

La  cabeza  de  esta  institución  es  el  erudito  monje  y  autor  Dom  Aelred 
Graham,  educador  de  profundo  conocimiento  psicológico.  Suyas  son  las  siguien¬ 
tes  palabras:  «Tenemos  que  mostrar,  no  sólo  en  materias  como  el  Arte  y 
la  Ciencia,  la  Literatura  y  la  Música,  sino  en  la  vida  misma,  el  camino  para 
lograr  lo  mejor  y  rechazar  lo  peor». 
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MALOS  CHICOS  DE  BUENAS  FAMILIAS 
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Atenas.  Madrid.  Año  XXIX  N°  296.  Diciembre  1958. 

Pág.  311-313. 

Más  de  500.000  menores  comparecen  cada  año  ante  los  tribunales  de  cri¬ 
minalidad  juvenil  en  los  Estados  Unidos.  Por  qué  estos  jóvenes  de  «buena  fa- 
filia»  se  vuelven  «malos»?  Por  qué  estos  criminales  de  diecisiete  años?  Henri 
Joubrel  contesta  sin  vacilar:  «Las  verdaderas  causas  de  la  criminalidad  juvenil 
son  morales».  Las  causas  materiales,  contra  lo  que  imaginamos  con  frecuencia, 
tienen  poca  influencia.  Buena  prueba  de  ello  es  que  en  los  países  afro-asiáticos 
la  delincuencia  es  infinitamente  menos  grave  entre  los  jóvenes  que  en  los  países 
de  nivel  «económico  elevado»,  en  la  cumbre  de  la  civilización  material,  como 
Estados  Unidos. 

A  medida  que  la  influencia  americana  se  deja  sentir  — a  través  de  las  no¬ 
velas  policíacas  y  sobre  todo  del  cine —  la  situación  se  agrava.  No  se  trata  de 
una  reacción  normal  de  la  juventud  que  se  impone  oponiéndose  a  las  generacio¬ 
nes  precedentes.  Hay  algo  de  anarquista  en  estos  criminales  de  buena  familia. 

La  causa  principal  de  la  inadaptación  social  de  la  juventud  es  la  inseguri¬ 
dad  efectiva:  agitados,  inquietos,  constantemente  expuestos  a  toda  clase  de  ten¬ 
taciones,  mal  preparados  para  defenderse  de  ellas  por  unos  padres  negligentes 
y  débiles  en  la  mayoría  de  los  casos,  cómo  no  iban  a  terminar  cediendo  estos 
pobres  seres  sin  experiencia? 

La  encuesta  de  Henri  Joubrel  es  muy  reveladora  en  este  punto.  Existe  una 
relación  matemática  entre  los  divorcios  de  los  padres  y  los  crímenes  de  los 
jóvenes.  Mantener  intactas  las  bases  de  la  familia,  rehacerlas  allí  donde  estén 
quebrantadas,  reeducar  a  los  padres  que  han  olvidado  su  verdadera  misión  y  al 
mismo  tiempo  desarrollar  en  los  jóvenes  el  heroísmo,  la  nobleza  y  la  intransi¬ 
gencia,  he  ahí  el  único  remedio  que  los  preservará  de  todos  estos  peligros  inte¬ 
riores  que  los  amenazan. 


CRISIS  EN  EL  OPTIMISMO  AMERICANO 

Nuestro  Tiempo.  Madrid.  Frederik  D.  Wilhelmsen.  N° 
52,  Octubre  1958. 

Un  filósofo  norteamericano  trata  de  explicar  varias  lecciones  sobre  la 
vida  y  la  cultura  de  su  país.  En  este  artículo,  resumen  de  una  de  sus  con¬ 
ferencias  en  España,  expone  sus  puntos  de  vista  respecto  al  progreso  de 
los  Estados  Unidos  en  contraposición  con  una  parálisis  americana  en  el 
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mundo  que  tiene  sus  raíces,  según  afirma  Wilhelmsen,  «en  un  optimismo  que 
ha  conquistado  su  cima  y  que  no  ha  encontrado  una  nueva  meta  para  su 
dinamismo». 

América,  (el  autor  ,se  refiere  a  su  país,  los  Estados  Unidos)  es  la 
tierra  de  la  esperanza  y  del  proyecto.  «Yo  considero,  dice,  como  un  hecho, 
que  los  Estados  Unidos  es  una  nación  de  optimistas.  Yo  mismo  soy  un 
optimista  incorregible;  por  eso  seré  siempre  un  americano.  Sin  embargo,  el 
optimismo  americano  tiene  sus  raíces  en  el  viejo  mundo  europeo.  Nosotros 
éramos  el  pueblo  del  futuro,  ios  europeos  pertenecían  al  pasado;  nosotros  lu¬ 
chábamos  por  el  progreso,  ios  europeos  eran  decadentes;  a  nosotros  nos  preo¬ 
cupa  lo  limpio,  lo  cívico  y  lo  responsable,  para  los  europeos  lo  más  impor¬ 
tante  es  la  piratería  del  individualismo  y  el  caos  de  la  reacción  egoísta». 

La  visión  de  América  como  la  tierra  de  la  esperanza,  de  la  libertad  y  del 
optimismo,  era  el  sueño  del  continente.  Los  europeos  contemplaron  a  mi 
nación  como  un  símbolo  de  esperanza  y  de  escape  prometido.  Pero  el  interés 
europeo  por  América  es,  en  realidad,  un  interés  por  la  propia  Europa,  por 
algo  profundamente  enraizado  en  el  espíritu  occidental,  aunque  quizá  esté 
hoy  cubierto  de  un  cinismo  que  es  consecuencia  del  peso  ocasionado  por  la 
fatiga  nacida  de  siglos  de  sufrimiento  y  de  desastre. 

1  .  <•  r  '  '  -  *  ’ '  '  '*  .  i  •  '  .  ••  :  í  *  *  ■  •  ■•>!'*#. 

América  es  tierra  de  optimismo  radical  y  política  conservadora.  Nuestra 
revolución  fue  una  revuelta  o  movimiento  conservador,  de  hombres  que  exi- 
gían  las  mismas  libertades  encontradas  en  el  país  natal.  Más  tarde,  el  opti¬ 
mismo  americano  fue  una  fuerza  dirigida  hacia  el  Oeste.  Alcanzó  el  Pacífico 
y  California,  un  paraíso  de  naranjos  y  viñedos,  con  los  edificios  de  las  mi¬ 
siones  españolas  que  recordaban  el  Imperio.  Y  este  oeste,  fue  transformado 
en  una  caricatura  de  automóviles  y  neón  que  parecen  ser  el  sarcasmo  de 
aquella  tierra  detenida  por  un  océano  que  quizá  fue  la  mano  azul  de  Dios. 

Desde  un  punto  de  vista  social,  el  trabajador  norteamericano  se  está  con¬ 
virtiendo  en  una  considerable  fuerza  tradicional.  El  trabajador  industrial  me¬ 
dio  goza  de  un  alto  nivel  de  comodidades  en  su  vida  familiar:  posee  su  auto¬ 
móvil  y  alquila  o  compra,  al  mismo  tiempo,  una  casa  que  está  equipada  con 
refrigeración,  máquinas  automáticas  de  lavar,  radio,  televisión,  etc.  Y  esta 
innata  tendencia  del  trabajador  está  fortificada  por  las  convicciones  religio¬ 
sas  de  los  trabajadores  norteamericanos.  Como  católico  americano,  tengo  el 
gran  orgullo  de  afirmar  la  fuerza  que  en  mi  país  tienen  los  treinta  y  seis 
millones  de  católicos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  son  obreros,  que  con  sus 
economías  privadas  sostienen  más  de  50  Universidades,  y  un  sistema  prima¬ 
rio  y  secundario  de  educación,  que  instruye  anualmente  a  más  de  cinco 

millones  de  jóvenes. 

Así,  pues,  la  batalla  por  una  vida  mejor,  ha  sido  ganada  por  la  inmensa 
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mayoría  y  nuestro  optimismo  ha  alcanzado  su  meta:  Ya  no  hay  ninguna 
parte  a  donde  ir.  Y  esta  es  la  crisis  que  amenaza  a  la  sociedad  americana 
de  hoy. 

Cada  nación  posee,  dentro  del  ritmo  de  la  historia,  su  propio  dinamismo 
y  su  propia  razón  de  serr  su  propio  ideal.  El  nuestro  era  la  frontera  y  su 
conquista  con  el  fin  de  lograr  una  vida  mejor  para  nuestros  ciudadanos.  Hoy 
lo  hemos  conseguido  y  esta  es  nuestra  crisis.  Pido  siempre  a  Dios  que  no 
sea  nuestra  tregedia. 


FORMOSA  MISION  DE  ESPERANZA 


Razón  y  Fe.  Madrid.  Fernando  Mateos ,  S.  J.  T.  149. 
t  Enero  1959,  pág.  47-56. 

>  -  •  •  ’  .  ■  ■  .  i  ■  ' 

El  Padre  Mateos  en  su  artículo,  comienza  por  un  breve  resumen  de  las 
Misiones  Católicas  en  Formosa  desde  su  más  primitivo  nacimiento  por  el  año 
de  1 . 600  aproximadamente,  pasando  a  través  de  los  años  por  mil  eventuali¬ 
dades,  extinciones  y  resurgimiento  y  en  general  con  poco  éxito  al  menos  des¬ 
de  él  punto  de  vista  humano.  Pero  el  panorama  de  la  Iglesia  Católica  en 
Formosa  se  transforma  completamente  desde  que  el  Gobierno  del  General 
Chang  Kai-shek  y  su  ejército,  toman  a  la  preciosa  Isla  como  refugio  y  base 
de  sus  operaciones. 

Los  Misioneros  expulsados  de  China  Roja,  pasan  en  gran  número  a  la 
pequeña  pero  superpoblada  Taiwan,  nombre  chino  de  Formosa  y  así  sucede 
que  en  1952  la  Iglesia  Católica  inicia  sus  asombrosos  aumentos  anuales,  es¬ 
tableciendo  su  Jerarquía  con  un  Arzobispado  y  cuatro  Prefecturas  Apostó¬ 
licas.  Los  15  misioneros,  10  religiosas  y  12.944  católicos  que  había  en  1948, 
son  10  años  más  tarde  508  misioneros,  312  religiosas  y  148.000  católicos,  sin 
contar  los  75.000  catecúmenos  adultos.  (1) 

Mientras  en  los  mejores  años  para  la  Iglesia  en  el  Continente  Chino, 
las  conversiones  no  sobrepasaban  un  término  medio  de  21  por  cada  misionero, 
en  Formosa  los  34.000  bautizados  del  curso  1957-1958  da  un  término  medio 
de  66  por  sacerdote.  Entre  los  factores  que  contribuyen  a  este  éxito  excep¬ 
cional,  el  Padre  Mateos  recuerda  el  más  decisivo:  la  Gracia  merecida  por  la 
Misión  de  dolor  de  misioneros  y  cristianos  en  el  Continente  Chino.  Los  su- 


(1)  Nota  del  comentarista:  A  fines  de  1958  los  católicos  pasaban  ya  de  200.000. 
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frimientos  de  la  Iglesia  en  la  China  Roja  no  son  un  trágico  episodio  sin 
conexión  con  los  tiiunfos  de  Taiwan:  son  su  raíz  sobrenatural  y  misionera. 

El  Padre  Mateos  termina  su  artículo  con  la  relación  e  impresión  de 
sus  primeras  visitas  a  los  diferentes  puestos  de  Misión  en  Formosa,  y  espe¬ 
cialmente  con  la  visita  a  las  Misiones  de  los  Jesuítas. 


LA  CRECIENTE  INFLUENCIA  DE  CHINA  EN  EL  MUNDO 

<  Nuestro  Tiempo.  Madrid.  J.  R.  Octubre  de  1958.  Nú¬ 

mero  52,  p.  434-438. 

La  entrevista  de  Kruschev  y  Mao  Tse-tung  demuestran  esta  verdad.  Los 
soviets  siguen  el  dicho  de  Lenín:  «el  camino  de  París,  pasa  por  Pekín,  Tokio 
y  Calcuta».  Occidente  teme  de  nuevo  el  peligro  amarillo.  China  posee  de 
500  a  600  millones  de  habitantes  sometidos  al  comunismo.  Según  Lin  Chao- 
chi,  China  podría  hacer  todo  dentro  de  los  límites  de  las  posibilidades  huma¬ 
nas.  Dentro  de  diez  años  tendrá  800.000.000  y  una  industrialización  termi¬ 
nada.  La  armonía  dentro  de  este  plazo  entre  Rusia  y  China  continuará. 

China  se  ha  adaptado  muy  bien  a  los  regímenes  extranjeros,  los  trans¬ 
forma  en  provecho  propio,  esto  ha  hecho  con  el  comunismo.  Ambas  potencias 
se  ayudan;  sus  métodos  difieren:  la  U.R.S.S.  pretende  crear  problemas  en 
el  mundo  libre.  China  pretende  su  propia  existencia  que  depende  de  los  re¬ 
cursos  que  mejoran  su  vida  adquiridos  por  el  intercambio  comercial.  Ha  con¬ 
vertido  a  Cantón  en  su  capital  comercial  por  la  proximidad  con  Hong-Kong 
puerta  abierta  al  mundo  libre.  Las  exportaciones  aumentan  cada  año  en  un 
veinte  por  ciento;  se  considera  que  tiene  en  reserva  100  millones  de  libras 
esterlinas  para  ayudar  a  países  amigos  como  Unión  Arabe,  Cambodge  y  Bir¬ 
mania.  Hong-Kong  actúa  como  corredor  y  reexporta  los  excedentes  que  recibe; 
así  China  comunista  ha  cuadruplicado  sus  exportaciones  en  ocho  años;  una 
tercera  parte  son  productos  industriales,  prueba  de  la  vitalidad  de  la  indus¬ 
tria  china.  La  agricultura  prospera,  el  segundo  plan  quinquenal  prevé  25.000 
tractores  nuevos  por  año  más  15.000  para  sustitución. 

China  adquiere  capital  importancia  en  el  comercio  del  Extremo  Oriente, 
bien  por  la  política  de  eliminación  del  blanco  o  por  la  precisión  de  exportar 
para  importar  lo  que  necesita.  Resultado  de  todo  esto:  El  comercio  con  el 
mundo  blanco  ha  descendido  de  un  67  por  ciento  al  20  por  ciento,  mientras 
el  de  China  con  sus  clientes  ha  ascendido  del  31  al  75  por  ciento.  En  varios 
países  del  Oriente  sus  agencias  hacen  una  competencia  a  los  productos  de 
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Inglaterra.  Con  sus  nuevas  posiciones  comerciales  ya  no  va  a  tener  necesidad 
de  Hong-Kong  como  corredor  o  vía  de  intercambio.  Vemos  pues  que  junto 
con  los  ataques  aéreos  a  las  islas  de  Matsu  y  Quemoy,  la  actividad  sorpren¬ 
dente  de  la  China  de  Mao  debería  ser  causa  de  mayor  preocupación  para 
los  occidentales. 


UNIVERSIDADES  CATOLICAS  EN  EL  MUNDO 

Atenas  Madrid.  Dic.  1958.  Año  29  N9  298,  p.  326s. 

Aun  los  profanos  en  cuestiones  pedagógicas  saben  que  las  primeras 
Universidades  nacieron  bajo  la  sombra  de  la  Iglesia  Católica  en  la  Edad 
Media  y  hoy  día  continúan  florecientes  gracias  a  la  iglesia:  Bolonia,  París, 
Oxford,  Salamanca,  Tolosa,  Coimbra,  para  citar  solo  unas  cuantas  al  azar. 
Algunas  han  sido  arrebatadas  a  la  Iglesia,  pero  en  cambio  otras  como  la  Univ. 
Católica  de  Lublín  (Polonia)  sobrevive  como  católica  en  medio  de  la  durí¬ 
sima  prueba  del  comunismo. 

En  nuestra  América  Latina,  porvenir  del  Mundo  y  de  la  Iglesia,  hay 
15  Universidades  Católicas:  Cuba,  Puerto  Rico,  México,  Venezuela,  Ecua¬ 
dor,  Perú  tienen  cada  una  su  Universidad  Católica.  En  Colombia  y  en  Chile 
tenemos  dos;  cinco  en  el  Brasil  y  otras  dos  en  Argentina. 

En  el  Canadá,  además  de  varios  «Institus  Catholiques»  con  su  «Charte  Uni- 
versitaire»,  son  notables  las  grandes  Universidades  Católicas  de  Montreal,  Que- 
bec  y  Ottawa. 

El  desarrollo  en  los  Estados  Unidos  es  sorprendente.  En  el  último  Direc¬ 
torio  de  Colegios  y  Escuelas  Católicas  contamos  más  de  200  Universidades  y 
Colleges  (Universidades  con  una  sola  facultad).  La  más  antigua  de  todas 
es  Georgetown  University  en  Washington,  D.  C.  Además  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  bajo  la  dirección  del  Episcopado  Norteamericano.  Fordham  en  N.  York, 
Notre  Dame  en  Indiana,  Loyola  en  Chicago,  St.  Louis  en  St.  Louis,  etc.,  etc. 

Hace  cuatro  años  se  fundó  la  primera  Universidad  Católica  en  el  Africa, 
Leopoldville,  Congo  Belga,  afiliada  a  la  de  Lovaina.  Además  el  Colegio  Univer¬ 
sitario  de  Basutolandia  y  en  Addis-Ababa  (Etiopía)  ha  sido  encomendada  re¬ 
cientemente  la  Universidad  Estatal  a  los  Jesuítas  Canadienses,  llamados  por 
el  propio  Negus. 

En  el  Asia:  La  Antigua  Universidad  Católica  de  Beyrut,  Líbano;  la 
de  Bagdad  en  Irak,  numerosos  colegios  Universitarios  en  la  India,  Pakistán  y 
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Ceylán.  En  Filipinas  la  Universidad  de  Santo  Tomás  tiene  enorme  prestigio. 
En  el  Japón  la  Universidad  Sophia  con  Facultades  de  Teología,  Filosofía,  Le¬ 
tras,  Economía,  Derecho.  En  Nagoya,  y  en  tres  universidades  femeninas  de 
Tokio,  Yokosuka  y  Okayama,  tendrán  carta  de  ciudadanía  en  el  Imperio  del 
Sol  naciente.  En  Australia  son  dignas  de  mencionarse  las  Universidades  Cató¬ 
licas  de  Sydney,  Brisbane,  Melbourne,  Adelaida  y  Pert. 


JEFES  Y  CAUDILLOS 

Política  y  Espíritu.  Santiago  de  Chile.  Luis  Young  Re¬ 
yes.  Año  XIV.  N?  217.  Pág.  18-20.  D  Febr.  1959. 

El  Papa  Pío  XII  en  su  alocución  del  24  de  Diciembre  de  1944  habló 
sobre  la  democracia,  acentuando  la  importancia  de  las  relaciones  entre  go¬ 
bernantes  y  gobernados;  de  ahí  deducía  lo  que  en  los  gobiernos  representa¬ 
tivos  debe  tener  puesto  primordial  para  que  la  autoridad  y  la  libertad  logren 
conciliarse.  Del  conflicto  surgido  entre  ambas  nacen  múltiples  problemas  que 
tienden  a  agudizarse  en  los  momentos  actuales  con  las  crisis  internas  de  los 
Estados. 

Son  famosas  las  distinciones  pontificias  entre  la  noción  de  pueblo  y  la 
noción  de  masa:  «El  pueblo  vive  y  actúa  según  su  propia  energía  vital,  las 
masas  son  inertes  en  sí  mismas  y  solamente  se  mueven  desde  el  exterior.  El 
pueblo  vive  por  la  plenitud  de  vida  de  los  hombres  que  lo  integran;  cada  uno 
de  ellos  — en  el  lugar  que  le  corresponde  y  a  su  modo —  es  persona  consciente 
de  sus  propias  responsabilidades  y  de  sus  propias  opiniones.  Al  contrario  las 
masas  esperan  el  impulso  exterior:  «son  fácil  juguete  en  quienquiera  que  ex¬ 
plote  sus  instintos  e  impresiones,  prontas  a  seguir  una  bandera  hoy  y  otra 
mañana». 

La  idea  de  la  dignidad  de  la  persona  humana  resalta  en  el  mensaje  pon¬ 
tificio  pero  no  como  un  mito  de  arrastre  al  culto  del  individualismo  sino  como 
un  hecho  natural  que  debe  ayudar  a  conseguir  el  bien  común  requerido  por 
toda  sociedad.  Para  el  logro  de  este  bien  común  es  indispensable  una  autori¬ 
dad  que  tenga  como  móvil  lo  que  ya  antes  había  expresado  León  XIII  cuan¬ 
do  dijo:  «...porque  la  filosofía,  igualmente  que  la  fe  cristiana  convienen 
en  que  la  administración  de  la  cosa  pública  es  por  su  naturaleza  ordenada, 
no  a  la  utilidad  de  los  que  la  ejercen,  sino  a  la  de  aquellos  sobre  quienes  se 
ejerce». 

Un  factor  eficaz  en  un  gobierno  democrático  es  el  diálogo  entre  gober¬ 
nantes  y  gobernados,  y  no  la  sola  imposición  de  una  disciplina  austera  sobre 
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la  masa  amorfa.  De  ahí  resulta  la  eficacia  administrativa  que  da  origen  al 
respaldo  consciente  a  la  autoridad  e  inclusive  a  una  oposición  digna.  Para 
hacer  frente  a  la  oposición  (que  necesariamente  surge  de  la  diversidad  de 
concepciones  ideológicas  o  distinto  modo  de  enfocar  los  problemas  o  plantear 
sus  soluciones)  se  impone  muchas  veces  la  revisión  de  métodos,  el  examen  crí¬ 
tico  de  la  política  personalista  porque  cuando  está  en  juego  el  bien  común, 
es  suicida  elevar  prestigios  individuales  de  figuras  decorativas  e  ineptas,  en 
imperativos  del  orden  y  de  la  paz  sociales.  La  autoridad  con  todo  tiene  el 
derecho  de  dejar  al  descubierto  las  patrañas  de  la  oposición  que  se  funda  en 
una  mala  fe  maquiavélica  y  reconquistar  la  opinión  pública  con  realizaciones, 
más  que  con  declaraciones;  con  obras  más  que  con  buenas  intenciones. 

La  autoridad  es  indispensable  para  la  consecución  de  los  ideales  de  un 
pueblo  pero  es  un  medio  y  no  un  fin,  ya  que  si  predomina  el  fin  vendrá  a 
verse  personificada  en  el  caudillo  que  tarde  o  temprano  proclamará  el  culto 
del  «YO»  poniendo  en  conmoción  la  colectividad  para  satisfacer  su  sed  de 
predominio.  Vendrá  a  implantar  un  sistema  despótico  en  cuyas  aplicaciones 
se  verán  claramente  las  características  del  caudillo  en  todo  antagónicas  a  las 
del  verdadero  jefe.  El  primero  jugará  con  la  autoridad  para  imponer  su  volun¬ 
tad  omnímoda,  aun  haciendo  a  un  lado  aptos  colaboradores  cuyas  cualidades 
relevantes  le  estorban,  el  segundo  intuyendo  el  peso  de  los  auténticos  valores 
sabrá  sortear  los  escollos  siendo  sus  actuaciones  símbolos  de  unión  y  frater¬ 
nidad.  El  caudillo  es  un  mistificador:  si  brilla  intelectualmente  lo  hace  para 
su  fin  individual,  si  es  emprendedor  es  para  su  gloria  personal,  si  desorienta 
al  pueblo  y  llega  a  detentar  la  autoridad  su  misma  trayectoria  egocéntrica 
contiene  el  germen  de  su  ruina  próxima  o  remota.  En  cambio  el  jefe  autén¬ 
tico  se  confunde  con  su  pueblo,  sufre  con  sus  dolores,  goza  con  sus  ingenuas 
alegrías.  Ha  nacido  para  servir.  Está  en  acción  para  conducir  a  los  demás  por 
el  camino  que  lleva  a  todas  las  liberaciones. 


EL  FUMAR  Y  LA  MORTALIDAD.  UN  ENIGMA  EN  CAUSA  Y  EFECTO 

American  Scientist  EE.  UU.  E.  Cuyler  Hammond.  Vol. 

46  N?  4.  Diciembre  1958.  Pág.  331-354. 

El  Dr.  Cuyler  Hammond,  conferencista  nacional  de  la  Sociedad  Sigma 
Xi  1957-58  de  EE.  UU.,  acaba  de  manifestar  públicamente  los  resultados  de 
un  detallado  estudio  del  cigarrillo  y  el  tabaco  en  general  y  el  posible  efecto 
manifestado  en  algunas  enfermedades  como  el  cáncer  del  pulmón.  En  su  in¬ 
troducción  anota  que  el  hecho  de  que  el  tabaco  contiene  uno  de  los  más 
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activos  y  mortales  venenos  conocidos  es  suficiente  para  sospechar  que  fu¬ 
mar  constituye  un  hábito  peligroso  para  la  salud.  La  persona  que  inhala 
el  humo  de  dos  paquetes  de  cigarrillos  ordinarios,  absorbe  una  cantidad  de 
nicotina  que  lo  mataría  en  corto  tiempo  si  se  le  administrara  en  una  sola 
dosis.  Además,  el  tabaco  contiene  una  cantidad  de  monóxido  de  carbono 
apreciable,  pequeñas  cantidades  de  otros  venenos  tales  como  arsénico,  sulfuro 
de  hidrógeno  y  cianuro  de  hidrógeno,  y  numerosos  hidrocarburos  policíclicos, 
uno  de  los  cuales  por  lo  menos  se  conoce  como  carcinógeno.  Es  una  especie 
de  misterio  el  por  qué  tantos  ciudadanos  derivan  tanto  placer  de  una  mezcla  tal. 

El  análisis  químico  del  humo  del  tabaco,  aunque  sugiriente,  no  prueba 
nada  en  sí  mismo  sobre  los  efectos  del  fumar  a  largo  plazo.  Algunas  substan¬ 
cias  químicas  que  son  altamente  tóxicas  en  fuertes  dosis,  son  inocentes  o 
aun  beneficiosas  en  pequeñas  dosis.  Otras  substancias  que  pueden  práctica¬ 
mente  ingerirse  sin  daño  en  una  dosis  grande,  resultan  gravemente  dañinas 
tomadas  durante  largo  tiempo  en  pequeñas  cantidades.  Además,  hay  otros 
factores  que  parecen  tener  un  efecto  nulo  o  pequeño  en  individuos  sanos,  pero 
que  tienen  efectos  deletéreos  en  pacientes  que  sufren  de  ciertas  enfermedades. 

En  conclusión,  dice  el  conferencista,  se  ha  establecido  una  asociación 
entre  el  hábito  de  fumar  y  la  rata  de  mortalidad  de  diferentes  enferme¬ 
dades,  entre  ellas  se  destaca  el  cáncer  del  pumón,  cáncer  de  algunos  tejidos 
al  alcance  del  humo  del  tabaco,  enfermedades  de  las  coronarias  y  úlcera  péptica. 

El  hecho  de  que  una  enfermedad  sea  asociada  con  algún  factor,  no  sig¬ 
nifica  necesariamente  que  el  factor  produzca  la  enfermedad.  Posibles  inter¬ 
pretaciones  de  las  asociaciones  se  discuten  a  la  luz  de  la  evidencia,  por  medio 
de  estudios  clínicos,  experimentales,  y  patológicos. 


LOS  CRATERES  LUNARES  SON  EFECTO  DE  ERUPCIONES  Y  NO 

DE  IMPACTOS  DE  METEORITOS 

Science.  EE.  UU.  Anónimo.  13  Febrero  1959.  Vol.  129, 
N?  3346  Pág  376. 

Durante  el  último  otoño  (1958)  llamó  poderosamente  la  atención,  el 
anuncio  hecho  por  un  científico  del  Observatorio  Astrofísico  de  Ciimea  sobre 
lo  que  él  creyó  ua  erupción  lunar.  Sinembargo,  los  científicos  occidentales 
lo  creen  muy  poco  probable.  El  anunció  causó  sensación  en  el  mundo  de  la 
ciencia  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  luna  se  ha  considerado  en  todo  tiempo 
como  un  cuerpo  inerte,  es  decir,  sin  actividad  biológica  y  volcánica.  350  años 
de  observaciones  ópticas  así  lo  han  demostrado. 
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Nicolay  Kozyrev,  autor  del  hallazgo,  sustenta  su  teoría  con  espectro¬ 
gramas.  La  publicación  de  Febrero  de  Sky  and  Telescope,  de  la  Universidad 
de  Harvard.,  en  Cambridge,  Mass.,  publicó  las  observaciones.  El  descubri¬ 
miento  «parece  incontrovertible»,  según  los  editores  del  diario. 

Kozyrev  vio  la  actividad  lunar  durante  la  observación  del  cráter  lla¬ 
mado  Alphonsus,  que  venía  estudiado  con  interés  desde  la  aparición  de  unas 
fotografías  de  dicho  cráter  hechas  por  un  astrónomo  americano.  Dinsmore 
Alter.  Este  astrónomo  había  sugerido  la  presencia  de  una  nube  de  gas  sobre 
el  suelo  del  cráter. 

Durante  una  observación  el  3  de  Noviembre,  con  sorpresa  notó  Kozyrev 
el  oscurecimiento  de  un  pico  de  unos  1.500  metros,  tomando  «un  matiz  rojizo 
no  usual».  La  observación  fue  acompañada  de  3  espectrogramas  tomados  con 
su  telescopio  reflector  de  50  pulgadas.  El  primer  espectrograma  reveló  ser  nor¬ 
mal.  Dos  horas  más  tarde  (10  p.  m.)  estaba  en  un  extremo  brillante  el  pico 
central  del  cráter;  al  ver  a  través  de  su  ocular,  notó  un  desvanecimiento  en 
la  brillantez,  asumiendo  el  pico  su  apariencia  normal;  detuvo  aquí  la  expo¬ 
sición  del  segundo  espectrograma  y  notó  en  él  la  presencia  de  una  luz  ca¬ 
racterística  de  la  Incandescencia  de  carbón;  es  decir,  el  mismo  resultado  que 
en  las  erupciones  típicas  volcánicas  de  la  tierra;  esta  luz  se  terminó  brusca¬ 
mente  en  el  espectrograma,  y  no  se  presentó  durante  la  tercera  exposición. 

En  su  artículo,  Kozyrev  hace  varias  consideraciones  para  sustentar  su 
teoría;  anota  la  coincidencia  del  fenómeno  con  la  posición  del  pico  central; 
será  muy  difícil  que  fuera  accidental.  Confirma  la  existencia  de  energía  interna, 
posiblemente  asociada  con  la  orogénesis  lunar  (construcción  de  montañas) ; 
sugiere  que  el  relieve  básico  se  formó  por  la  causa  anterior  y  no  por  el  im¬ 
pacto  de  meteoritos  gigantes. 

Científicos  norteamericanos  no  creen  probable  la  teoría  de  Kozyrev  y 
aunque  admiten  la  evidencia  de  la  actividad  lunar,  no  la  creen  volcánica; 
más  bien  se  inclinan  a  creer  en  la  existencia  de  atmósfera  de  gases  enrare¬ 
cidos,  formada  por  el  «derrame  de  gases  internos»  sin  necesidad  de  desarro¬ 
llar  actividad  volcánica.  También  se  ha  insinuado  que  la  luna  puede  tener 
muchísimo  más  uranio  que  la  tierra,  si  toda  aquella  es  de  estructura  rocosa 
desde  la  superficie  hasta  el  centro.  Esto  podría  producir  la  elevación  de  tem¬ 
peratura  interna,  y  la  expulsión  de  materiales  calientes  en  actividad  seme¬ 
jante  a  la  volcánica. 
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Cada  peso  le  puede  valer  dos 
y  aún  cinco  veces  más 


Entérese  ya  del  sensacional  Plan  de  SORTEOS 
DE  ANIVERSARIO  de  las  nuevas  Cédulas  de  Capitaliza- 
ción.  Series  AP  y  AQ  del  Banco  Central  Hipotecario  e 
inicie  hoy  mismo  su  Plan  de  Ahorro  y  Capitalización. 

SOLICITE  INFORMES  A  NUESTROS  AGENTES  TEL.  429124 

o  VISITE  NUESTRAS  OFICINAS  ^ 

Serle  A  P  Serie  AQ 

Valor  nominal  $  10.000;  96  meses  de  pía 


zo.  96  cuotas  de  sólo  $  96.oo.  OCHO 
>  SORTEOS  EXTRAORDINARIOS  y  ganan- 
cías  progresivas  posibles  hasta  el  500*/. 

*J(*En  Chapmero  Carrera  13  Calle  54  > 


Valor  nominal  $  15.000;  96  meses  de  pla- 
'i  zo.  96  cuotas  de  sólo  $  144.oo.  OCHO 
'  SORTEOS  EXTRAORDINARIOS  y  ganan¬ 
cias  progresivas  posibles  hasta  el  500\ 

Sucursales  v  Agencias  en  todo  el  país 


UN  PLAN  DE  CAPITALIZACION  PARA  CADA  PRESUPUESTO 
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^  M.  Raymond,  OCSO.  Tanto  puede  el  amor.  Versión  española  de  Felipe  Ximénez 

de  Sandoval.  Un  vol.  de  14  X  20  cmsM  186  páginas.  Edita:  Ediciones  Studium. 
Distribuye:  Difusora  del  libro.  Madrid. 

El  famoso  escritor  trapense  nos  transmite  desde  la  páginas  de  este  libro  muchas 
de  sus  reflexiones  sobre  los  más  hermosos  misterios  de  nuestra  religión,  relacionán¬ 
dolos  con  la  Navidad,  en  un  estilo  vivo  y  vigoroso,  lleno  siempre  de  profundo  contenido 
espiritual. 

En  sus  páginas,  expresivas  de  la  ilimitada  alegría  que  Dios  desea  a  cuantos  le 
aman,  el  Padre  Raymond  demuestra  que  no  podemos  llegar  a  Cristo  en  las  Navidades 
si  no  comprendemos  bien  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  Pues  es  la  Misa  donde 
Cristo  es  verdaderamente  nuestro  Jesús  y  nuestro  Salvador  y  sólo  a  través  de  la  Misa 
podemos  contestar  a  la  felicitación  navideña  de  Dios  Padre  al  darnos  a  El  en  la 
Persona  de  su  Hijo. 

Tanto  puede  el  amor  es  el  libro  perfecto  para  las  Navidades,  y  para  todos  los 
demás  días  del  año.  Todos  nos  hemos  preguntado  cómo  nos  ama  Dios,  por  qué  se 
humilló  en  un  pesebre  y  vivió  como  un  hombre  en  la  pobreza  y  el  trabajo,  por  qué 
el  Niñito  de  Belén  nos  amaría  tan  intensamente  que  sufriera  su  Pasión  y  su  Muerte 
por  salvarnos.  La  respuesta  a  todas  estas  preguntas  se  encuentran  en  este  libro 
del  que  es  autor  un  religioso  trapense  que  tanto  ha  contribuido  con  sus  obras  a  que 
el  hombre  del  siglo  XX  comprenda  el  tremendo  significado  de  la  vida  cristiana. 

J.  S . 

♦  David  Meseguer  y  Murcia,  S.J.  Matrimonio.  Un  vol.  de  14  X  20  cms.  y  340 

páginas.  Ediciones  Studium.  Distribuye:  Difusora  del  libro.  Madrid. 

Este  libro  del  R.  P.  David  Meseguer,  prologado  por  Mons.  Luis  Alonso  Muñoyerro, 
bien  pudiera  titularse,  al  decir  del  prologuista  «Matrimonio  y  familia».  En  sus  apre¬ 
tadas  páginas  trata  el  autor  los  problemas  básicos  de  ambas  instituciones. 

Presupone  la  formación  prematrimonial  de  los  contrayentes  que  ya  ha  expuesto 
en  su  obra  Juventud  y  moral,  y  va  encaminada  a  personas  ya  casadas  o  próximas  al 
matrimonio.  Mira  a  éste  desde  el  punto  de  vista  del  contrato  matrimonial  y  va  ex¬ 
poniendo  los  problemas  de  los  esposos,  los  padres  y  los  hijos,  la  nueva  y  la  vieja 
familia,  la  familia  y  la  sociedad,  la  familia  y  la  religión. 

En  tres  amplios  apéndices  reúne  o  sintetiza  los  principales  documentos  escriturís- 
ticos,  eclesiásticos  o  litúrgicos  relacionados  con  el  matrimonio  y  la  familia. 

El  Padre  Meseguer  ha  escrito  una  breve  y  apretada  enciclopedia  del  matrimonio. 
Con  delicadeza,  con  aprecio  de  la  institución,  con  amor  y  conocimiento  de  los  pro¬ 
blemas  que  la  pareja  humana  se  encuentra  en  su  camino. 

L.  C.  H. 
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^  Rene  Gilly  de  Collieres.  La  1  ir  gen  habla  al  corazón.  Traducción  del  R.  P.  Fran¬ 
cisco  Aparicio,  S.  J.  Un  vol.  de  11  X  19  cms.,  y  184  páginas.  Ediciones  Studium. 
Distribuye:  Difusora  del  libro.  Madrid. 

Leamos  el  índice  de  la  presente  obra,  notable  y  nueva,  sobre  las  Apariciones  de 
la  Santísima  Virgen  en  los  siglos  XIX  y  XX.  La  autora  nos  hace  ver  que  existe  una 
intención  única,  un  mensaje  único  de  María  para  el  mundo  actual,  que  va  sucesivamente 
revelado  en  ellas. 

El  mundo  actual  necesita  un  acercamiento  a  Cristo,  por  medio  de  la  oración  y  la 
penitencia.  Y  esto  viene  a  anunciar,  a  aclarar,  a  urgir,  la  Madre. 

El  libro  nos  ofrece  una  información  precisa  y  auténtica  sobre  cada  aparición,  a  la 
que  sitúa  bellamente  en  su  marco  histórico  y  local. 

De  todos  estos  mensajes  nos  quiere  dar  su  sentido  total;  la  misión  salvadora  de 
la  Virgen  para  el  mundo  contemporáneo  tan  elejado  de  Cristo.  La  ortodoxia  de  la 
obra  está  garantizada  con  el  prólogo  de  S.  E.  el  Cardenal  Tisserant. 

José  Antonio  Casas,  S.  J. 

&  Dr.  Luis  Ribo  Rius.  Evitad  las  deformidades  de  los  niños.  Un  vol.  de  15  X  9  cms. 

y  84  páginas,  con  ilustraciones.  Ediciones  Studium.  Difusora  del  libro.  Madrid. 

El  Dr.  Ribo  y  Rius  ha  escrito  un  opúsculo  en  el  que  se  dan  consejos  a  las  madres 
para  que  procuren  evitar  o  curar  estas  deformidades  congénitas  que  muestran  algunos 
niños,  que  muchas  veces  son  la  causa  de  una  tara  física  que  dura  toda  la  vida  y  que 
bien  hubiera  podido  evitarse  en  el  momento  oportuno  de  la  infancia  mediante  un  tra¬ 
tamiento  apropiado 

El  libro  del  Dr.  Ribo  Rius  está  escrito  en  un  estilo  liso  y  llano  tras  el  cual,  sin 
embargo,  se  trasluce  un  dominio  de  la  especialidad  y  una  práctica  de  muchos  años. 
Creemos  que  una  vulgarización  médica  de  este  tipo  es  mucho  más  necesaria  a  la  so¬ 
ciedad  que  algunas  abstrusas  teorías  científicas. 

José  Antonio  Casas,  S.  J. 

4}  María  Cecilia  Buehrle.  Una  india  en  los  altares.  Traducción  de  Don  Antonio 

Alvarez  de  Linera.  Un  vol.  de  14  X  20  cms.,  y  180  páginas.  Ediciones  Studium. 
Difusora  del  libro.  Madrid. 

La  pluma  de  María  Cecilia  Buehrle  está  cortada  para  este  tipo  de  biografía  santoral, 
que  es  el  tipo  de  libro  que  comentamos.  Era  necesaria  la  delicadeza  femenina,  para  ha¬ 
blar  de  esta  «azucena»  y  este  «lirio»  de  la  floración  ascética  de  la  Iglesia.  Esta  vez  no 
se  trata  de  la  manida  metáfora,  ya  que  el  «lirio  de  los  indios  Mohawks»,  es  el  sobre¬ 
nombre  común  de  esta  Venerable  que  vivió  entre  los  iroqueses  y  era  una  de  ellos. 

Esta  razón  es  ya  suficiente  para  que  la  obra  resulte  amena  y  original.  ¿Quién  no 
ha  leído  en  edad  infantil  — y  acaso  no  tan  infantil —  o  visto  en  películas  las  emocio¬ 
nantes  aventuras  (Je  los  pieles  rojas,  con  su  hacha  de  guerra,  sus  plumas  y  su  pipa? 
Kateri,  a  quien  veneran  miles  de  canadienses  y  americanos  vivió  en  una  de  aquellas 
casas  de  cúpula  de  cortezas,  con  la  salida  para  el  humo  en  el  techo  y  la  pequeña  puerta 
al  fondo,  en  las  ondulosas  colinas  del  río  Mohawk  que  desemboca  en  el  Hudson. 

Es  una  obra  de  un  humanismo  palpitante,  de  un  calor  comunicativo.  Sentimos  el 
drama  humano  de  la  mujer  que  sufrió  entre  los  suyos  y  la  elevación  ascética  de  la 
creyente  que  alzó  los  ojos  al  cielo  con  la  elevación  que  sólo  presta  la  fe.  Su  alma  fue 
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terreno  fecundo  para  la  siembra  de  la  Gracia.  Pero  lo  que  más  impresiona  es  su 
espíritu  indómito;  su  voluntad  roqueña.  Es  una  buena  biografía. 

José  Antonio  Casas,  S.  J. 

+  Fr.  Prudencio  de  Salvatierra,  OFM.  Cap.  Las  grandes  figuras  capuchinas.  Un  vol. 
de  19  X  11  cms.,  y  364  páginas.  Ediciones  Studium.  Difusora  del  libro.  Madrid. 

Es  una  galería  de  semblanzas  de  santos  trazadas  exquisitamente. 

El  autor  se  ha  orientado  en  la  plenitud  del  buen  sentido  cuando  dice:  «Muchas  veces 
se  mira  a  los  santos  con  la  idea  errónea  y  anticientífica  de  sujetarlos  a  nuestras  cos¬ 
tumbres  y  modas  actuales;  y  salta  a  la  vista  el  fantasma  de  lo  ridículo,  de  lo  inve¬ 
rosímil  y  de  lo  inconveniente.  Mal  criterio  histórico  es  desglosar  los  pasados  hechos 
o  personas  de  su  ambiente  o  de  su  época.  Hoy  sería  encerrado  en  un  manicomio  quien 
quisiera  vivir  a  la  manera  de  San  Simeón  Estilita  o  San  Benito  José  de  Labre  o  de 
otros  santos  de  tiempos  remotos».  Porque  estas  palabras  no  son  mera  fórmula  ni  preludio 
de  retórica  fácil  hay  que  pensar  de  este  comienzo  «que  es  la  mitad  del  todo». 

El  lector  puede  señalar  con  su  predilección  este  o  aquel  santo  o  santa  porque  las 
semblanzas  están  trazadas  con  la  personalidad  bien  diferenciada  y  definida.  El  estilo 
es  de  quien  conoce  y  hace  muchos  años  domina  el  idioma  de  Cervantes. 

José  Antonio  Casas,  S.  J. 

♦  F.  Fernandez  de  Landa.  Tratado  de  Apologética.  Un  vol.  de  14  X  20  cms.,  y  326 
páginas  Ediciones  Studium.  Difusora  del  libro.  Madrid. 

Es  este  un  Tratado  en  su  intención  y  en  su  esquema,  de  los  clásicos  en  la  materia, 
pero  en  el  que  nos  cabe  señalar  la  seriedad  en  la  argumentación,  la  claridad  en  la  ex¬ 
posición  y  la  amplitud  en  la  documentación. 

Reconocida  y  afirmada  la  necesidad  fundamental  de  la  religión  para  la  humanidad 
y  la  imposibilidad  de  que  exista  más  de  un  religión  verdadera,  se  impone  al  hombre 
sensato  la  necesidad  de  distinguir  la  religión  verdadera  de  todas  las  falsas,  práctica¬ 
mente  existentes;  y  de  prepararse  para  la  defensa  dialéctica  de  la  verdad  contra  el 
error.  He  aquí  la  finalidad  de  la  obra  de  Fernández  Landa,  estructurada  en  dos  partes: 
Primera :  El  cristianismo  es  la  religión  revelada.  Segunda :  La  Iglesia  es  depositaría  de 
la  Divina  Revelación. 

G.  A.  O , 

♦  Mons.  Luis  M.  Martínez.  Ven  Jesús.  Un  vol.  de  14  X  20  cms.,  y  96  páginas. 
Ediciones  Studium.  Difusora  del  libro.  Madrid. 

Sus  páginas,  nítidas  y  unciosas,  calan  muy  pronto  en  el  alma  ávida  de  auténtica 
espiritualidad.  Sin  duda  que  quien  las  escribió  dejó  en  ellas  algo  de  la  suya. 

Sus  libros  poseen  una  solidez  doctrinal,  una  unción  comunicativa  y  una  claridad 
de  exposición  que  no  todos  poseen. 

Es  este  bello  libro  que  subtitula  «Meditaciones  para  prepararse  a  la  fiesta  de 
Navidad»  un  verdadero  regalo  para  el  espíritu. 

José  Antonio  Casas,  S.  J. 

♦  Charles  J.  Mc.  Fadden,  OSA.  Etica  y  Medicina.  Traducción  del  R.  P.  Fidel 
Casado,  OSA.  Un  vol.  de  25  X  17,  y  440  páginas.  Ediciones  Studium  Difusora  del 

libro.  Madrid. 
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El  religioso  agustino,  autor  de  esta  obra,  es  doctorado  en  Filosofía  por  la  Universidad 
de  Washington  y  después  de  una  brillante  carrera  consiguió  el  cargo  que  actualmente 
ocupa,  de  profesor  en  el  Colegio  agustiniano  de  Villanova,  Pensylvania.  Pertenece  a  la 
generación  de  americanos  que  se  han  dado  cuenta  de  que  los  dos  mayores  enemigos  de 
la  Humanidad  y  de  la  Iglesia  son  el  Comunismo  y  su  aliada,  la  inmoralidad. 

Esta  obra  ha  tenido  extrordinario  éxito  en  Estados  Unidos,  donde  ha  conseguido 
varias  ediciones,  adoptándose  como  texto  en  varias  universidades;  en  ella  se  nos  presenta 
el  autor  como  guía  seguro  de  las  conciencias  de  los  profesionales  en  Medicina,'  cuya 
praxis  no  está  exenta  de  peligros  desde  el  punto  de  vista  de  la  moralidad. 

El  médico  y  la  enfermera  graduada  encontrarán  en  esta  obra  los  fundamentos  racio¬ 
nales  de  la  moralidad,  a  los  que  sigue  la  aplicación  en  los  casos  más  difíciles  en  la 
profesión  médica. 

G.  S . 

♦  Alfonso  Junco.  El  libro  de  la  invitación.  Un  vol.  de  14  x  20  cms.,  y  134  páginas. 

Ediciones  Studium.  Difusora  del  libro.  Madrid. 

En  el  mejicano  Alfonso  Junco  madrugó  la  vocación  literaria;  a  los  diez  años  publi¬ 
caba  un  periódico,  a  los  once  componía  sonetos.  Lleva  publicados  más  de  treinta 
volúmenes,  colabora  semanalmente  en  los  grandes  diarios  de  su  país,  dirige  la  revista 
de  alta  cultura  Abside. 

Recio  y  exquisito,  grave  y  jovial,  batallador  y  efusivo,  sólido  y  claro,  conoce  y 
frecuenta  Alfonso  Junco  todos  los  senderos  del  pensamiento  y  del  estilo.  Y  en  todos 
culmina  su  personalidad  católica. 

Como  dice  el  autor,  «Por  el  mero  rumor  del  título»  El  libro  de  la  invitación  asume 
un  cierto  paralelismo  eufónico  con  El  libro  de  la  imitación.  Por  veredas  oscuras  y 
subconscientes  llegó  el  paralelismo  no  buscado. 

Aquí  no  es  cosa  de  imitar,  sino  de  invitar.  Y  este  ademán  amigo  y  hospitalario 
del  que  convida  es  lo  que  da  el  tono  y  la  afinidad  a  temas  y  enfoques  de  la  diversidad 
más  grande. 

Son  diversos  los  temas:  la  amistad,  el  asombro,  la  sonrisa,  el  hogar,  la  Hispani¬ 
dad,  la  cortesía,  la  feminidad,  la  amistad,  la  Historia  y  tantos  temas  que  se  abordan 
en  este  exquisito  libro  del  extraordinario  pensador  y  literato  mejicano. 

José  Antonio  Casas,  S.  J. 

f 

♦  Ulises  Rojas.  Vida  de  Juan  de  Castellanos.  La  historiografía  de  Boyacá  se  ha  enri¬ 
quecido  con  una  obra  por  demás  interesante:  la  vida  de  Juan  de  Castellanos. 

Su  autor,  hombre  enamorado  de  la  historia  de  su  patria  chica,  y  laboriosísimo 
trabajador  no  ha  quedado  en  la  oscuridad,  sino  que  se  ha  visto  acogido  — muy  meri¬ 
toriamente —  como  miembro  de  la  Academia  Boyacense  de  Historia,  correspondiente  de 
la  Academia  Colombiana  de  Historia,  de  la  Academia  Antioqueña  de  Historia,  y  de 
las  de  Cali  y  Santa  Marta,  de  la  Sociedad  Bolivariana  de  Panamá  y  de  otras  institu¬ 
ciones  de  carácter  histórico. 

Pero  la  obra  que  acaba  de  dar  al  público  le  da  una  aureola  muy  merecida  entre 
nuestros  historiadores. 

Como  hormiga  laboriosa  se  sepultó  años  y  años  en  los  archivos  históricos  de  España 
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y  Colombia  para  sacar  a  luz  meridiana  la  figura  del  célebre  Beneficiado  de  Tunja.  Y 
a  la  verdad  que  ha  hecho  una  labor  egregia. 

La  vida  de  Juan  de  Castellanos  aparecía  en  algunos  puntos  enigmática:  uno  de 
tantos  jóvenes  soldados,  más  o  menos  ignorantes,  que  en  sus  primeros  años  había 
venido  a  nuestras  tierras  con  las  tropas  de  Quesada,  y  andando  el  tiempo  resultaba 
el  historiador-poeta  «de  vena  irrestañable»  (en  frase  de  Menéndez  Pelayo),  y  el  gran 
latinista  en  prosa  y  verso.  Ulises  Rojas  viene  a  descifrar  el  enigma,  y  va  reconstru¬ 
yendo  los  eslabones  de  la  vida  de  un  joven  de  sólida  formación  clásica,  de  un  hombre 
que  más  tarde  se  lanza,  caballero  andante  a  las  conquistas  del  Nuevo  Reino;  y  luego, 
en  la  madurez  cuelga  daga  y  espada  y  se  acoge  a  la  Iglesia  dedicado  al  apostolado  sa¬ 
cerdotal  y  a  las  labores  históricas,  literarias  (incluyendo  probablemente  la  formación, 
clásica  de  la  juventud),  y  aún  a  las  obras  de  arquitectura,  como  lo  demuestra  el  edificio 
de  la  iglesia  — hoy  catedral —  y  algunos  otros  monumentos  religiosos  de  la  ciudad,  y 
mostrándose  a  la  apreciación  de  todos  como  sacerdote  ejemplarísimo. 

La  obra  de  Ulises  Rojas  aporta  además  multitud  de  datos  muy  interesantes  de 
otras  muchas  personas  contemporáneas  de  Castellanos, 

El  autor  prescinde  de  analizar  y  juzgar  la  parte  literaria  e  histórica  de  su  bio¬ 
grafiado,  trabajo  que  ya  otros  han  tentado  con  más  o  menos  acierto.  Nos  pinta  al 
personaje  histórico  y  nos  da  un  perfecto  retrato  de  él. 

La  obra  llena  un  volumen  de  360  páginas,  enriquecido  con  un  copioso  índice 
onomástico  de  más  de  500  nombres. 

Además  de  la  biografía  de  Castellanos  ha  escrito  el  Dr.  Rojas  el  libro  «Escudos 
de  armas  e  inscripciones  antiguas  de  la  Ciudad  de  Tunja»;  y  actualmente  prepara 
la  obra  «Don  Diego  de  Torres,  Cacique  de  Turmequé»,  obra  que  «asegurará  más  la 
fama  de  que  ya  disfruta  como  el  primero  de  los  historiadores  boyacenses  contem¬ 
poráneos». 

José  Vargas  T amayo,  S.  J. 

♦  Karl  Schutte.  La  astronáutica  en  marcha.  (Traducción  de  la  2?  edición  de  la 

obra  original  alemana:  Weltraumfahrt  hat  begonnen).  Editorial  Herder,  Barcelona, 
1959,  212  páginas.  Figuras. 

A  la  gente  instruida  le  inquieta  la  ciencia  pujante  de  la  astronáutica.  He  aquí 
ol  libro  popular  de  las  conquistas  siderales.  He  aquí  el  libro  de  las  respuestas  a  las 
preguntas  del  día  sobre  cohetes  y  satélites.  Empieza  con  la  tierra  en  su  elíptico 
paseo  milenario  y  termina  en  los  costos  de  un  viaje  a  Marte  y  a  Venus.  Sin  usar 
matemáticas  y  sin  entrar  en  los  secretos  que  bien  se  guardan  para  sí  las  dos  grandes 
potencias  de  los  satélites  artificiales,  contesta  este  libro  de  una  manera  clara  a  las 
preguntas  comunes  y  corrientes  sobre  platillos  voladores,  sobre  los  posibles  habi¬ 
tantes  de  otros  astros  y  lo  que  la  Iglesia  piensa  al  respecto..  Explica  sin  artificios 
el  principio  de  los  cohetes  y  da  detalles  de  los  primeros  satélites  artificiales  del 
Año  Geofísico  Internacional  y  de  los  resultados.  Se  anticipa  y  cuenta  lo  que  es  un 
vuelo  interplanetario  tripulado  a  la  luna  y  a  los  planetas,  analizando  el  por  qué 
queremos  conquistar  el  espacio. 

El  libro  es  un  bello  regalo  para  toda  persona  instruida.  Bastaría  para  acreditarlo 
saber  que  su  autor  Karl  Schütte  es  profesor  de  astronomía  en  la  Universidad  de 
Munich  y  de  1952  a  1955  fue  primer  presidente  de  la  sociedad  de  Investigaciones  del 
Espacio  en  la  República  Federal  Alemana. 

J.  E.  Ramírez,  S.  J. 
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JOSE  Eusebio  Ricaurte.  Batallas  del  pensamiento  contemporáneo.  Librería  Vo¬ 
luntad,  Bogotá,  D.  E.,  1958,  202  páginas. 

Los  grandes  problemas  ideológicos  de  nuestro  tiempo  se  hallan  claramente  ex¬ 
puestos  y  juzgados  a  la  luz  de  la  filosofía  perenne  y  del  Magisterio  Eclesiástico  en 
esta  obra  de  palpitante  actualidad.  Comprendió  admirablemente  su  autor  que  la  crisis 
en  las  ideas  que  agita  nuestro  tiempo,  arranca  de  la  negación  de  la  verdad,  verda¬ 
dera  cadena  que  ata  el  pensamiento  a  partir  del  siglo  XVI  con  la  rebelión  protes¬ 
tante.  «La  Verdad  os  hará  libres»,  había  dicho  Jesucristo.  De  la  exposición  de  este 
hecho  arranca  el  estudio  de  esas  grandes  herejías  producto  de  la  soberbia  intelectual. 
«Esta  soberbia,  nos  -  dice  el  autor,  precipita  en  la  negación,  y  sostiene  al  hereje  en 
su  terquedad  y  pertinacia,  pues  no  le  deja  humillarse...».  Esa  falsa  filosofía  que 
cierra  los  ojos  a  la  verdad,  nos  ha  sido  expresada  con  diversos  disfraces  y  denomi¬ 
naciones,  comenzando  por  los  nombres  de  reforma,  protestantismo,  liberalismo,  etc. 
hasta  el  moderno  comunismo  que  cada  vez  más  enredado  en  su  lazos,  degenera  y 
pasa  porque  no  está  basado  en  la  única  Verdad.  Otras  batallas  que  ha  de  librar  el 

pensamiento  contemporáneo  son  contra  el  espiritismo,  teosofismo  y  con  la  secta  de 

los  Rosacruces,  delirios  de  mentes  perturbadas,  descritos  con  la  mayor  precisión 
y  creciente  interés  en  un  libro  que  estábamos  esperando. 

G.  A . 

♦  Código  Judicial.  29  edición.  Colección  «Codex  Brevis».  Librería  Voluntad.  Bo¬ 
gotá,  1958,  550  páginas. 

♦  Código  sustantivo  del  trabajo  y  Código  procesal  del  trabajo.  59  edición.  Colec¬ 
ción  «Codex  Brevis».  Librería  Voluntad'.  Bogotá,  1959.  688  páginas. 

La  colección  «Codex  Brevis»  bajo  la  dirección  del  abogado  Arcadio  Plazas,  acaba 
de  publicar  dos  volúmenes  manuales  del  código.  En  ambos  resalta  la  nitidez  de  la 
impresión,  con  una  clara  división  de  los  libros,  títulos,  artículos  etc.  y  cerrada  con 
un  apéndice  muy  completo  a  cada  una  de  las  partes.  Así  el  apéndice  del  primer 

volumen  contiene  todas  las  leyes  y  decretos  modificativos  desde  1915  hasta  noviem¬ 
bre  de  1958  y  los  Códigos  del  trabajo  además  del  «Nuevo  modelo  de  Reglamenta 

de  trabajo  elaborado  por  el  ministerio»  incluye  todas  las  leyes,  decretos  y  resolu¬ 
ciones  que  los  modifican,  desde  1951  hasta  el  Decreto  N9  l9  de  1959.  Completan 
cada  volumen  detallados  índices  puestos  además  en  color  especial  para  hacer  más 
ágil  su  empleo. 

F.  Villegas,  S.  J. 
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RADIO  VATICANA 


En  un  radioreceptor  de  onda  corta  puede  escucharse  en  Colombia  con 
gran  nitidez  a  Radio  Vaticana.  Las  horas  de  trasmisión  para  Colombia  son 
las  siguientes: 

De  las  18,30  a  las  18,45  en  21,52  y  en  17,83  megaciclos; 

de  las  19,00  a  las  19,45  en  15,12  y  en  11,68  megaciclos; 

de  las  19,30  a  las  19,45  en  11,68  y  en  9,64  megaciclos. 

La  sintonización  de  la  emisora  ha  de  verificarse  así: 


Para  escuchar  en  9,64  megaciclos,  ponga  primero  la  banda  de  31  me¬ 
tros  y  luego  busque  sobre  el  número  9,6  del  cuadrante; 

para  escuchar  en  15,12  póngase  primero  la  banda  de  19  metros  y  Uego 
búsquese  sobre  el  15,1  del  cuadrante; 

para  escuchar  en  11,68  póngase  primero  la  banda  de  25  metros  y  luego 
búsquese  sobre  el  11,7  del  cuadrante; 

para  escuchar  en  17,83  póngase  primero  la  banda  de  16  metros  y  luego 
búsquese  sobre  el  número  17,8  del  cuadrante; 

para  escuchar  en  21,52,  póngase  primero  la  banda  de  13  metros  y  luego 
búsquese  sobre  el  21,5  del  cuadrante. 

Las  trasmisiones  de  Radio  Vaticana  es  inútil  buscarlas  en  horas  dife¬ 
rentes  de  las  citadas. 

Cinco  minutos  antes  de  iniciar  cada  programa,  la  Radio  Vaticana 
trasmite  unas  notas  distintivas  de  llamada  como  un  carillón,  y  a  la  hora 
precisa  inicia  el  programa  en  castellano  con  las  campanas  de  S  an  Pedro. 

La  hora  más  apropiada  para  sintonizar  las  audiciones  en  Bogotá  es  la 
de  las  18,30  en  17,83  megaciclos,  como  también  a  las  19,00  en  15,12 
megaciclos. 


En  el  país  retrasmiten  diariamente  la  emisora  de  la  Santa  Sede  las  si¬ 
guientes  radiodifusoras:  La  Voz  de  María  y  Radio  Sutatenza,  en  Bogotá, 
y  la  Emisora  Cultural  de  la  Universidad  Pontificia  Bolivariana  en  Medell  ín. 
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BANCO  DE  LA  REPUBLICA 

MUSEO  DEL  ORO 


FIGURA  ANTROPOMORFA 
'  ESTILO  MUISCA 


“CANTEMOS” 

DARIO  BENITEZ,  S.  J.  —  Carrera  5?  Número  9-76  —  Teléfono:  41-53-75 


"Cantemos"  es  la  colección  de  cantos  más  variada  y  completa:  contiene 
cantos  sagrados  y  profanos;  populares,  brillantes  y  clásicos;  colombianos, 
americanos,  europeos  y  orientales. 

"Cantemos"  es  una  obra  netamente  cultural  y  artística;  las  composi¬ 
ciones  musicales  y  los  textos  literarios  se  eligen  con  crítica  severa  o  se 
componen  con  el  mayor  esmero. 

Por  la  grafía  musical  impecable,  por  las  bellas  ilustraciones,  por  la 
distribución  técnica  del  contenido,  por  el  papel  de  primera  calidad  y  por 
el  fino  empastado,  cada  libro  es  de  un  acabado  perfecto. 

De  los  once  tomos  publicados  hasta  ahora,  podemos  ofrecerle  los 
siguientes : 

"CANTEMOS  LAS  PALABRAS  DE  JESUS".  .  Cien  pasajes  del 
sagrado  Evangelio  puestos  en  música,  con  acompañamien¬ 
to  de  órgano  o  armonio . .  20.00 

»  - 

"CANTEMOS  ALEGRES  CANCIONES".  (Cancionero  escolar). 

155  cantos  sobre  temas  variadísimos  y  de  autores  y  países 
muy  diversos.  Ilustrado  y  con  acompañamiento  de  piano.  20.00 

\ 

"CANTEMOS  CANCIONES  EUROPEAS".  172  canciones  popula¬ 
res  y  folklóricas  de  España,  Suecia,  Holanda,  Rumania,  Ale¬ 
mania,  Bélgica,  Finlandia,  Bulgaria,  Rusia,  Polonia,  Alba¬ 
nia,  Países  Bálticos  y  Portugal.  Con  acompañamiento  de 

piano  y  textos  en  castellano . 

'  V  •  ''  '  ■;  . 

"CANTEMOS  CANCIONES  EUROPEAS".  172  canciones  folklóri¬ 
cas  y  populares  de  Francia,  Yugoslavia,  Austria,  Inglate¬ 
rra,  Hungría,  Irlanda,  Italia,  Dinamarca,  Grecia,  Suiza, 
Turquía,  Noruega  y  Checoslovaquia.  Con  acompañamien¬ 
to  de  piano  y  textos  en  castellano . 

"CANTEMOS  MELODIAS  DEL  ORIENTE".  El  folclore  del  Oriente. 

Aquí  encontramos  el  sentir  popular  de  la  India,  la  China,, 
el  Japón,  el  Tibet,  Birmania,  Persia,  Arabia,  Indochina, 

Java,  Camboya  e  Israel.  Lujosa  edición,  acompaña¬ 
miento  de  piano  y  textos  en  castellano . .  -  . .  20.00 


20.00 


20.00 


ECOPETROL 


UIA  EMPRESA  IIACIONAL 

al  servicio  del  pueblo  colombiano 


EXPLICACION  : 

Los  puntos  negros  y  los  que  están  mar¬ 
cados  con  la  hoz  y  el  martillo  indican  el 
emplazamiento  de  los  campos  de  concern 
/ración. 

Las  zonas  o  regiones  marcadas  con  pun 
titos  es  donde  se  usa  el  trabajo  de  exclavos 
según  las  categorías  de  trabajos  forzados. 


MAPA  DE  EXCLAVITUD 
EN  LA  URSS 

Campos  de  Trabajos  Forzados 
llamados  sucesivamente 

«  Campos  Aislados  » 

«  Campos  Correccionales  de  Trabajo  » 

Y  ahora  : 

«Campos  de  Reeducación  por  el  Trabajo» 


Trabajos  L orzados  de  Lxclur os 


Se  calculan  de  10a  15  millones  el 

número  de  exclavos.  Los  efectivos  se 
mantienen  muy  importantes  por  los 
arrestos  y  las  deportaciones  recientes 
que  se  Kan  KecKo  en  masa  entre 
Rumania.  Hungría,  etc. 

(No  se  tiene  en  cuenta  aquí  las  situaciones 
analogas  casi  tan  importantes  existentes  en 
China  popular). 
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